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      Cualquiera fuera la forma en que se midiera su comportamiento, Lady Lucy Radley sabía que esto era el peor.


      —Eres un tonto imprudente —murmuró en voz baja mientras regresaba al interior y al gran salón de baile.


      La sala estaba repleta de la élite social de Londres. Cada pocos pasos tenía que detenerse y hacer una pequeña charla con amigos o conocidos. Un comentario aquí y allá sobre el vestido de alguien o la promesa de una llamada social hizo que fuera lento.


      Finalmente, vio a su prima, Eve. Ella fijó una sonrisa en su rostro cuando Eve se acercó.


      —¿Dónde has estado Lucy? Te he estado buscando por todas partes.


      —Estaba afuera admirando las flores en la terraza.


      Eve frunció el ceño, pero la mentira se mantuvo.


      Otra noche, otro baile en una de las casas de la alta sociedad de Londres. En cierto sentido, Lucy estaría feliz cuando la temporada social de Londres terminara en unas pocas semanas; entonces sería libre de viajar a la casa de su familia en Escocia y caminar por los valles y senderos de las montañas, mientras el viento helado le revolvía el pelo.


      Hinchó las mejillas. Con el inminente cierre de la temporada llegó una abrumadora sensación de fracaso. Sus dos hermanos mayores, David y Alex, se habían casado. Uniones perfectas y llenas de amor con chicas encantadoras, a las que Lucy ahora estaba feliz de llamar hermanas.


      Su cuñada más nueva, Clarice, la hija del Conde Langham, ya se encontraba en un estado interesante, y Lucy sospechaba que era solo cuestión de tiempo antes de que su hermano Alex y su esposa Millie compartieran buenas noticias.


      Para ella, esta temporada había sido un desastre absoluto en el frente de la caza de maridos. Las cosechas eran escasas en el mejor de los casos. Habiendo rechazado tanto a un conde como a un vizconde la temporada anterior, sospechaba que otros caballeros adecuados ahora la veían como demasiado quisquillosa. Ningún caballero que valiera sus botas quería una esposa difícil. Solo el grupo habitual de cazadores de fortunas, con la intención de hacerse con su sustancial dote, hacía cola en esta etapa de la temporada para invitarla a bailar. Manteniendo su orgullo de hija de un duque, los rechazó a todos.


      En algún lugar de la nobleza de Inglaterra debe haber un hombre digno de su amor. Ella solo tenía que encontrarlo.


      Que desastre.


      —Me estás ocultando algo —dijo Eve, metiendo un dedo suavemente en el brazo de Lucy.


      Lucy negó con la cabeza. —No es nada, sospecho que estoy sufriendo un poco de aburrimiento. Todas estas fiestas comienzan a verse iguales después de un tiempo. Todas las mismas personas, compartiendo los mismos chismes.


      —Dios mío, y pensé que estaba teniendo un mal día —respondió Eve.


      —Lo siento, estaba siendo egoísta. Tú eres la que necesita una amiga para animarla —respondió Lucy. Besó a su primo suavemente en la mejilla.


      El hermano de Eve, William, había salido de Londres ese mismo día para regresar a su casa en París, y ella sabía que a su prima le estaba costando mucho la partida.


      —Sí, bueno, sabía que podía sentarme en casa y llorar, o podía poner una cara feliz y tratar de encontrar algo por lo que sonreír —respondió Eve.


      El padre de Eve había intentado sin éxito convencer a su hijo de que regresara definitivamente a Inglaterra. Con la guerra ahora terminada y Napoleón derrocado del poder, todos esperaban que William Saunders regresara a casa de inmediato, pero le había llevado dos años hacer el viaje de regreso a Londres.


      —Quizás una vez que regrese a casa y comience a extrañarnos a todos de nuevo, cambie de opinión —dijo Lucy.


      —Uno solo puede esperar. Ahora, vayamos a buscar un lugar agradable y tranquilo para que me puedas decir qué estabas haciendo realmente en el jardín. Charles Ashton entró por la puerta ni un minuto antes que tú y tenía una cara de trueno. Como les vi a los dos salir al jardín al mismo tiempo hace un rato, dudo que el mal genio de Charles se debiera a que no encontró las flores de su agrado —respondió Eve.
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        * * *

      


      Era tarde cuando Lucy y sus padres finalmente regresaron a casa en Strathmore House. La casa familiar del duque y la duquesa de Strathmore era una de las casas más grandes del elegante West End de Londres. Estaba cerca de la apacible vegetación de Hyde Park, y Lucy no podía imaginarse viviendo en otro lugar.


      Cuando atravesaron la gran entrada de Strathmore House, fue recibida por la vista de su hermano mayor, David, sentado en un sofá bajo fuera del estudio de su padre. Vestía un grueso abrigo negro y llevaba el sombrero en la mano.


      —Hola David; un poco tarde para una visita esta noche. Espero que no pase nada —dijo Lord Strathmore.


      —¿Clarice? —preguntó Lady Caroline.


      —Ella está bien, durmiendo profundamente en casa —respondió.


      Lucy sintió el orgullo y el amor por su esposa en la voz de su hermano. Había encontrado a su verdadera alma gemela en la hija de Lord Langham.


      David se puso de pie y se acercó. Cuando llegó a ellos, saludó a su madre y hermana con un beso. Su cabello oscuro contrastaba con la tez clara de Lady Caroline y Lucy.


      Se volvió hacia su padre. —Se ha encontrado al heredero desaparecido de Lord Langham y la noticia es grave. Mi suegro me pidió que viniera a informarle antes de que sea de conocimiento público. Un asunto bastante horrible, según todos los informes.


      —Veo. Señoras, ¿podrían disculparnos? Esto exige mi atención inmediata —dijo Lord Strathmore.


      Mientras Lucy y Lady Caroline subían la gran escalera, él y David se retiraron a su estudio. Tan pronto como la puerta se cerró detrás de ellos, David compartió la noticia.


      —Los restos de Thaxter Fox fueron recuperados por la Flota Fluvial hace unas horas. Su hermano Avery, a quien conociste en mi baile de bodas hace unas semanas, ha identificado formalmente el cuerpo. Lord Langham está haciendo los arreglos para el funeral —dijo David.


      Su padre negó con la cabeza. No era un resultado inesperado de la búsqueda del desaparecido Thaxter Fox.


      Se acercó a una mesa pequeña y se sirvió dos vasos de whisky. Le entregó uno a David.


      —Bueno, eso convierte esta historia en algo nuevo e interesante. No creo que a Avery Fox se le hubiera ocurrido antes de hoy la idea de que algún día sería Conde Langham —respondió Lord Strathmore, antes de beberse.


      —Quizá, pero tenía que saber que la probabilidad de encontrar a su hermano de una pieza era, en el mejor de los casos, escasa. Por nuestras investigaciones, era obvio que Thaxter tenía muchos enemigos —respondió David.


      —Incluyéndote a ti —dijo el duque.


      David miró su anillo de bodas de oro. Todavía tenía el brillo de recién casados que lo hizo sonreír.


      —Él y yo habíamos llegado a un cierto entendimiento. Si se mantenía alejado de Langham House y Clarice, no le arrancaría la piel de la espalda. No, alguien más decidió hacer que Thaxter pagara por sus malos caminos.


      Las familias Langham y Radley sentían poco afecto por el heredero recientemente fallecido del título Langham. Después de que Thaxter intentó apoderarse de la dote de Clarice mediante un matrimonio forzado, ambas familias rompieron todos los lazos. Thaxter había desaparecido poco después.


      David haría todo lo posible para proteger a Clarice. Con un bebé en camino, estaba completamente preparado para mirar al resto de la alta sociedad si eso significaba mantener a su esposa a salvo. Como hijo ilegítimo, pero reconocido, del duque, David había superado muchos de los prejuicios de la sociedad para poder cortejar y casarse con éxito con la única hija de Lord Langham.


      —Por cruel que parezca, dudo que muchos en Langham House estén de luto por la muerte del señor Fox —respondió su padre.


      —No.
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      -Tiene una visita, señor Fox —anunció el mayordomo de Langham House.


      Avery se levantó rápidamente de su asiento. Cuando tomó la pequeña tarjeta de visita de color crema de la bandeja plateada, el mayordomo frunció el ceño. Estaba claro que no estaba acostumbrado a que sus entregas se encontraran a mitad de camino.


      —Muchas gracias —dijo Avery. El mayordomo frunció el ceño una vez más.


      La práctica de nunca agradecer abiertamente al personal le incomodaba a Avery. ¿Era de extrañar que los franceses se hubieran levantado y derrocado a las clases dominantes? Si bien no podía ver que un levantamiento tan sangriento y violento sucediera en la pacífica y verde Inglaterra, aún lo dejó considerando de qué lado estaría si alguna vez llegara a la revolución.


      No sentía que perteneciera a la alta sociedad. Dudaba que alguna vez lo hiciera. Si bien Lord Langham y su familia lo habían recibido cordialmente, Avery tenía la sospecha profundamente arraigada de que solo le estaban mostrando sus caras sociales. Ciertamente no confiaban en él. En ningún momento de sus visitas a Langham House se había quedado solo.


      Oh Thaxter, ¿qué le hiciste a esta gente?


      Miró la tarjeta elegantemente impresa y sonrió.


      —Envíe al mayor, por favor.


      —¿El mayor? —preguntó Lord Langham.


      —Sí. El Mayor Ian Barrett. Fue mi oficial al mando en el 2.º Batallón del 95º Regimiento de Infantería. Su familia fue muy generosa conmigo después de que me hirieron en Waterloo —respondió Avery.


      Tan pronto como Ian Barrett entró en la habitación, Avery se puso rígido en posición de firmes.


      —Tranquilo, Fox; Ninguno de nosotros está más en el ejército —dijo Ian. Le ofreció la mano a Avery.


      Ian se volvió hacia Lord Langham, y antes de que Avery tuviera la oportunidad de hacer las presentaciones formales, extendió la mano y le dio al conde una fuerte palmada en el hombro.


      —¡Frosty! —Se rio.


      Lord Langham se rio entre dientes. —Nunca vas a olvidar eso, ¿verdad? ¿Cómo estás?'


      Ian asintió. —Bien. Aunque no me había dado cuenta de que Avery y tú eran parientes.


      —Sólo a distancia; éramos los últimos de la línea cuando se trataba de herederos adecuados —se encontró respondiendo Avery.


      Inmediatamente se arrepintió de sus palabras cuando vio la expresión de desaprobación en el rostro de Ian.


      —¿Cómo está tu hermano? —Preguntó Lord Langham.


      Ian arrugó la cara.


      —Albert tiene sus días buenos y los no tan buenos. Desafortunadamente, los no tan buenos parecen haberse convertido en la norma.


      Avery recordó la extraña ocasión en que había visto al conde de Rokewood durante los años que vivió en Rokewood Park, la propiedad de la familia Barrett en Northamptonshire. Por lo general, era solo un vistazo de su espalda desde otra habitación, pero una vez había puesto los ojos en el hombre correctamente. Se habían encontrado tarde una noche en la biblioteca de Rokewood Park.


      Los ojos hundidos y angustiados del conde lo habían atraído. La disculpa balbuceante de Avery por molestar al dueño de la casa fue recibida con la más mínima inclinación de cabeza por parte de un hombre que se comportaba como si estuviera hecho de vidrio.


      Lord Langham se volvió hacia Avery. —Estaba en la escuela con Lord Rokewood e Ian. Pasé un verano en mi juventud en Rokewood Park; lugar maravilloso.


      Avery asintió. —Sí.


      Rokewood Park había sido la salvación de Avery. Tenía una deuda de por vida con la familia Barrett por llevar a un suboficial a su casa. Después de la guerra, no tenía a dónde ir. Su propia casa familiar había dejado de existir hacía mucho tiempo.


      —Entonces, ¿qué le trae a Londres, señor? —Preguntó Avery.


      —Oh, esto y aquello. Cuando leí la noticia de la muerte de su hermano en los periódicos de esta mañana, pensé que debería pasar a presentar mis respetos. Supuse que residirías aquí. Lamento tu pérdida, Avery —respondió Ian.


      El silencio colgó en la habitación por un momento. Ian sabía lo suficiente de la infancia traumática de Avery para saber que no estaría fuera de sí por el dolor. La respuesta de Lord Langham fue consistente con el velo social que todos parecen adoptar cuando se menciona el nombre de Thaxter.


      Una vez finalizado el funeral, Avery tenía la intención de llegar al fondo de la vida de su difunto hermano. Para descubrir tantos de sus secretos malvados como pudiera. Independientemente del daño que Thaxter hubiera causado en el poco tiempo que había sido el heredero de Lord Langham, Avery estaba decidido a restituirlo. Para restaurar algo del apellido de su familia.


      Ahogó un bufido. Por qué debería preocuparse por el buen nombre de su padre estaba más allá de la razón. Su padre y su hermano se habían preocupado poco por él. No recordaba a su madre. Sin embargo, a pesar de todos estos años alejado de su familia, le importaba.


      —Gracias —respondió.


      —Si quieren, los dejaré a los dos solos para que se pongan al día con los viejos tiempos. Mi yerno, David, regresará pronto de la ciudad y él y yo tenemos que discutir asuntos de negocios durante una hora más o menos —ofreció el conde.


      Lord Langham estrechó la mano de Ian y salió de la habitación. Por supuesto, el conde les daría tiempo a solas; El mayor Barrett se aseguraría de que no robaran nada de la habitación mientras estuviera presente.


      —Bueno, has tenido unas semanas agitadas desde que nos dejaste, Avery —dijo Ian, tomando asiento.


      —¡Memorable! Más bien como una maldita pesadilla.


      —Sí, había pensado en empezar a buscar empleo, pero parece que tendré las manos ocupadas para lidiar con el legado de Thaxter —respondió.


      Ian suspiró. —Siempre dijiste que era malo. Dios lo tenga en su gloria. ¿Alguna idea de lo que pasó?


      Avery jugueteó con el guante de su mano izquierda. Lo usó para ocultar las cicatrices de enojo que se había ganado en el campo de batalla de Waterloo.


      Solo habían pasado dos días desde que la policía del río había arrastrado el cuerpo de Thaxter fuera del río, pero ya estaba incómodo con todo el asunto de las condolencias. Cuanto antes sea enterrado su hermano, mejor.


      —Por lo que tengo entendido, mi hermano se ganó muchos enemigos en los últimos meses. Acumuló una cantidad significativa de deuda, que no pudo pagar —respondió Avery.


      El hecho de que Lord Langham hubiera dejado a su heredero a merced de lo que parecían ser cobradores de deudas asesinos decía mucho sobre lo mucho que Thaxter se había distanciado de él. La familia Langham había cerrado filas contra el forastero y lo dejó a su suerte.


      El sobrino del Conde Langham, Rupert, su heredero original, había muerto el verano anterior y, tras una larga búsqueda, Thaxter Fox había sido descubierto como el siguiente en heredar el título. Con Thaxter ahora también muerto, Avery ocupó el lugar de su hermano como heredero del título y la fortuna. Temía el día en que alguien se inclinara y lo llamara Lord Langham.


      —Un negocio desagradable, pero parece que el destino ha intervenido una vez más y te ha dado un puesto con honor —dijo Ian.


      Avery negó con la cabeza.


      Como veía las cosas, no había ninguna posibilidad de que restaurara su honor personal. Había matado a otro hombre y se había beneficiado personalmente de ello. Desde ese lugar, ningún hombre podía regresar.


      Ian se movió en su silla. —No puedes culparte por lo que pasó. Fue la guerra.


      —Muchas cosas sucedieron en el campo de batalla ese día; no debes arrepentirte. O eras tú o ese francés. Sirvió a su rey y a su país y eso es todo por lo que debe rendir cuentas.


      Avery suspiró; él e Ian Barrett habían tenido la misma discusión en innumerables ocasiones durante los últimos dos años, sin llegar a un acuerdo.


      —¿Vendrás al funeral? Sería bueno tener al menos una cara familiar en la iglesia —preguntó Avery.


      Ian Barrett asintió. —Por supuesto.
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        * * *

      


      Avery miró a los dolientes reunidos a su alrededor. Aparte de Lord Langham, sólo conocía a un puñado de personas.


      La madre de Lord Langham, la condesa viuda Langham, se había excusado del funeral, citando problemas con su pierna y un terrible dolor de cabeza. Durante sus visitas a Langham House, Lady Alice apenas lo había reconocido.


      De pie en los escalones de la entrada de la iglesia de St. James, Piccadilly, podía escuchar los susurros y murmullos de quienes se reunían a su alrededor. No se veía una lágrima entre los dolientes.


      Quince años y estaba claro que su hermano no había desarrollado la capacidad de cultivar amigos cercanos.


      No debería pensar mal de los muertos, pero nada cambia, ¿verdad, Thaxter? Siempre fuiste un desagradable.


      —Señor Fox


      Se volvió al oír su nombre y se encontró mirando a la belleza rubia que había conocido brevemente en el baile de bodas de David y Clarice Radley varias semanas antes: la hermana de David, Lady Lucy Radley.


      —Lady Lucy. Qué bueno que hayas venido —respondió.


      Ella le ofreció la mano y le dedicó una sonrisa triste.


      —Siento mucho la pérdida de tu hermano. Una situación de lo más angustiosa.


      La miró a los ojos azul pálido, sorprendido de que ella pareciera sincera en su preocupación por él. Se encontró momentáneamente sin habla.


      En el camino desde su alojamiento en Black Prince Road hasta Langham House, había practicado su rostro social. Aquel en el que podía hablar, pero sin mostrar emoción. Había notado su uso generalizado en la mayoría de las funciones sociales a las que había asistido recientemente y estaba empezando a comprender su utilidad.


      Lady Lucy era, sin embargo, una historia completamente diferente. Su expresión era de franca y fresca honestidad. Su sonrisa natural evocaba una respuesta inesperada: él anhelaba extender la mano y tocar su rostro con ternura.


      No recordaba la última vez que había compartido una emoción genuina o una conversación sincera con otra persona. Sus años en el ejército habían comenzado y terminado con una mentira.


      El resto de la familia del duque de Strathmore presentó sus respetos y todos entraron lentamente en la alta iglesia gris. Observó con interés que Lucy Radley estaba sentada en el mismo banco que él, justo a la izquierda de Lord Langham.


      Por mucho que detestara a su hermano durante los largos años de su alienación, le sorprendió encontrar este acto de solidaridad como una fuente de consuelo. Lord Langham claramente se sentía obligado a mostrar su apoyo a su nuevo heredero, pero Lady Lucy no estaba atada por tales restricciones sociales. Simplemente estaba siendo amable.


      Los Radley estuvieron vinculados a él recientemente, por el matrimonio del hijo ilegítimo del duque, David, con Lady Clarice Langham. De todos los miembros de la sociedad londinense que le habían presentado, inexplicablemente se sintió atraído por la familia Radley.


      Lanzó una rápida mirada por encima del hombro. Los primeros tres bancos de roble oscuro de la iglesia estaban llenos, pero el resto de St. James estaba vacío. Al otro lado del pasillo, pudo ver que varios miembros del personal de la casa de Lord Langham estaban presentes.


      Haciendo números.


      Los últimos miembros de la familia en llegar fueron los recién casados David y Clarice Radley. Lady Clarice vestía un vestido azul oscuro con una rosa negra prendida al frente. Su marido, también vestido de azul, llevaba un brazalete negro a juego.


      Avery frunció el ceño. ¿Habían cambiado tanto las cosas en Inglaterra que nadie vestía de negro en un funeral, especialmente los miembros de la familia del difunto?


      Clarice le sonrió mientras tomaba asiento en el banco delantero junto a Lucy. David se acercó y estrechó la mano de Avery.


      —Gracias por venir —dijo Avery.


      Cuando el sacerdote comenzó el servicio fúnebre, Avery mantuvo su mente distraída mirando fijamente la vidriera en lo alto del altar. La imagen de St. James con su túnica carmesí en capas, sosteniendo un bastón, lo miró con benevolencia. Era extraño que se sintiera como en casa en este lugar, ya que no recordaba la última vez que había estado dentro de una iglesia.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      Desde donde estaba sentada en el banco del frente, Lucy robó alguna mirada ocasional a Avery Fox. Su cabello, que ella decidió que era cibelina claro, había sido aplanado por su sombrero. El sombrero estaba junto a él en el asiento. Interiormente ella sonrió. Todos los hombres de su clase social sabían que debían despeinarse después de quitarse el sombrero, pero al parecer, Fox no estaba acostumbrado. Era una incomodidad que encontraba encantadora.


      También notó el par de guantes de cuero negro que usaba Avery. Volviendo a pensar en su primer encuentro en el baile de bodas de su hermano, recordó que Avery solo había usado un guante esa noche, en su mano izquierda. Había hecho consultas discretas con Clarice sobre este extraño hábito.


      —Se lesionó durante el ataque final en Waterloo. No he visto su mano, pero supongo que la mantiene cubierta para no mostrar las cicatrices. Papá me dice que son bastante desagradables —dijo Clarice.


      Ella miró hacia arriba y vio que la mirada de Avery estaba fija en ella. Por un momento, ella quedó cautivada por sus ojos verde esmeralda. Parpadeó. Fue una acción simple, pero tuvo un efecto inmediato en ella. Un rubor de calor rojo llenó sus mejillas y rápidamente se movió hacia atrás en su asiento, con el corazón acelerado.


      Se sentó y reflexionó sobre su inesperada respuesta a un simple parpadeo. ¿Se había rebajado al nivel de flirteo en un funeral?


      No puedo estar tan desesperada por captar la atención de un hombre, ¿verdad?


      Avergonzada de sí misma, se aseguró de permanecer sentada durante el resto del servicio para mantener a Avery bloqueado de su vista. Lord Langham, sentado entre ellos, afortunadamente no parecía haber notado que algo andaba mal.
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        * * *

      


      Después del servicio, Thaxter Fox fue enterrado en el cementerio de la pequeña iglesia. Las campanas tañeron el número de años de la vida de Thaxter: treinta y uno. El silencio finalmente descendió sobre el cementerio cuando la sentencia de muerte llegó a su fin.


      De pie junto a la tumba, junto con los otros dolientes masculinos, Avery reflexionó sobre sus circunstancias rápidamente cambiantes.


      Después de visitar a los enterradores para identificar formalmente el cuerpo de Thaxter, el conde había llevado a Avery de regreso a Langham House. A partir de entonces siguió una larga velada de whisky y brindis por los amigos fallecidos. Bebiendo el mejor whisky de malta escocés, Avery se obligó a mostrar signos externos de dolor por su hermano.


      Si era honesto, había una docena de hombres por los que habría llorado más que por Thaxter. Los viejos dolores y las injusticias no podían superarse con el simple hecho de morir. Él, por ejemplo, nunca podría perdonar a su hermano.


      Lord Langham se aclaró la garganta junto a la tumba.


      —Confío en que comprenderá por qué mi familia no se lamentará por usted, Avery. Enterramos a mi esposa hace unos tres años y, aunque salí del luto hace un año más o menos, Clarice recién ha comenzado a usar colores nuevamente. No le pediré que vuelva a vestir de negro tan pronto. David ha acordado que los hombres de la familia usarán brazaletes negros durante un mes, y Clarice usará una rosa negra prendida a su vestido. Confío en que cuente con su aprobación —dijo Lord Langham.


      Avery miró su propio conjunto de ropa de luto. David le había prestado amablemente un traje negro y le quedaba sorprendentemente bien. Reprimió una sonrisa irónica: el negro era su color favorito; podría usarlo todos los días y no preocuparse. Desde luego, no extrañaba la lana áspera de su viejo uniforme verde de regimiento y su sombrero de copa muy incómodo.


      —Las apariencias sociales deben mantenerse —murmuró en voz baja.


      Comenzó a llover y el sacerdote se apresuró a realizar el servicio junto a la tumba.


      —Del polvo venimos y al polvo vamos.


      El resto de los dolientes, aunque pocos en número, recogió un puñado de tierra blanda junto a la tumba y lo arrojó al ataúd que había bajado. Se alejaron, algunos le dieron a Avery una última oferta de condolencia, mientras que otros se marcharon en silencio.


      Finalmente, se quedó solo junto a la tumba de su hermano.


      Cogió un puñado de tierra y por un momento se quedó mirándolo, tentado de escupir sobre él. Miró hacia la puerta del cementerio y vio a Lord Langham e Ian Barrett refugiados bajo un árbol, esperando. Les hizo un gesto de asentimiento.


      En los largos años transcurridos desde que había huido de su hogar, había hecho todo lo posible por ser un mejor hombre que su padre y su hermano. Hasta ese fatídico día en el campo de batalla de Waterloo, pensó que lo había logrado.


      Arrojó la tierra sobre el ataúd. No avergonzaría a ninguno de los dos caballeros mostrando lo que realmente pensaba de su hermano.


      —Adiós Thaxter; Duerme bien —dijo, y se apartó de la tumba.


      Se celebró un pequeño velorio en Langham House, al que asistieron casi exclusivamente las familias Radley y Langham. Ian Barrett se quedó solo por una copa. Como tenía otros asuntos de negocios que atender mientras estaba en Londres, Avery aceptó sus disculpas de buena gana.


      —Ha sido muy amable por venir hasta aquí, señor; Sé que no llega a Londres con tanta frecuencia, así que agradezco que haya venido hoy —dijo, estrechando la mano del mayor.


      —Sí, bueno, considerando la encantadora jovencita que he conocido hoy, tal vez debería cambiar ese hábito por uno nuevo —respondió Ian. Asintió en dirección a Lady Lucy.


      —Sí, es bastante bonita y ha sido amable conmigo —respondió Avery.


      La había sorprendido mirándole las manos durante el funeral y se preguntó cuánto le habría hablado de él su hermano David. Un observador casual no tardaba mucho en darse cuenta de que Avery prefería su mano derecha a la izquierda.


      Se apartó de Lucy.


      Ian arqueó una ceja.


      —Entonces, ¿cuánto tiempo piensas llorar a tu hermano? —Preguntó.


      Ian conocía la historia completa de la relación de Avery y Thaxter y por qué Avery había falsificado su edad para unirse al ejército dos años antes de ser elegible. Avery se encogió de hombros. La idea de un mes con un brazalete negro no le atraía mucho, pero sospechaba que, con su ascenso a conde en espera, todos sus movimientos serían examinados por la élite de Londres.


      —Es una lástima no poder volver a Rokewood Park contigo —respondió Avery.


      Sabía que era imposible. Tenía un nuevo papel que cumplir. Nuevas responsabilidades que no podía evitar en conciencia ocultándose en el campo.


      —Bueno, tal vez la próxima vez que esté en Northampton podría llamar y vernos. Mucha suerte, Avery. Lord Langham es un buen hombre; Creo que le irá bien. Y no se apresure a despedir a aquellos que podrían ser el tipo de amigo que necesita en la alta sociedad. Lady Lucy Radley está muy bien relacionada. Por no decir soltera.
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        * * *

      


      Lucy había pillado a Ian Barrett y Avery Fox mirando en su dirección y supo instintivamente que estaban hablando de ella. No sabía si debía ir a hablar con Avery cuando vio a Ian Barrett despedirse.


      El efecto que Avery había tenido en ella durante el funeral la dejó inquieta. No recordaba haberse sentido nunca tan incómoda, mejor dicho, vulnerable cuando miraba a un hombre. En su opinión, los hombres solían ser pavos reales mullidos o aburridos como ratones domésticos. Descripciones que coincidían estrechamente con los dos pretendientes cuyas propuestas de matrimonio había rechazado la temporada anterior.


      El hombre perfecto con la mezcla adecuada de intriga y gracia social aún no se había cruzado en su camino. O eso había pensado hasta la noche en que conoció al señor Avery Fox. Era una perspectiva completamente diferente y más atractiva de lo normal.


      Había algo en la forma en que se comportaba, en comparación con otros hombres. A veces, aparecía una rigidez en su andar que, al principio, ella había pensado que era un signo de incertidumbre. Ahora, mientras lo observaba desde la distancia, no estaba tan segura. ¿Era acaso poseedor de una mente aguda y, por lo tanto, reevaluaba constantemente la situación y cómo debería acercarse a los demás?


      —Deberíamos ir y presentar nuestros últimos respetos antes de irnos —dijo Lady Caroline. Lucy, despertada de sus cavilaciones, hizo lo que le ordenó su madre y siguió a la duquesa hasta donde estaba Avery.


      —Señor. Fox, una vez más, puedo ofrecer mi más sentido pésame y el de mi familia por su pérdida —dijo la duquesa.


      —Su excelencia —dijo.


      Lucy se tragó una lágrima cuando una ola de lástima la inundó. Vio dolor en la profundidad de sus ojos y su corazón se compadeció de él.


      El fuerte acento de Yorkshire de Avery estaba recortado con algo más que ella no podía identificar. ¿Era quizás español? Fuera lo que fuera, a ella le gustaba. El aleteo en su estómago cuando hablaba era extrañamente tentador.


      El pobre había perdido a su hermano y había sido arrojado totalmente desprevenido al mundo de la élite de Londres. Su voz, aunque seductora, también lo marcaba como un extraño. Su corazón empático sintió que él podría estar luchando con los cambios en su vida.


      —Señor. Fox, si hay algo que pueda hacer para ayudar, solo tiene que preguntar. Somos lo suficientemente cercanos como para que nos consideres familia —dijo Lucy.


      En el instante en que Avery tomó su mano y se inclinó con torpeza, Lucy tomó una decisión. Había algo que podía hacer por él, algo para lo que tenía una habilidad única. Ella se convertiría en su promotora y lo ayudaría a encontrar su camino en el mundo de la alta sociedad. Su búsqueda de un marido había fracasado esta temporada, pero aquí había una nueva y digna causa caritativa. O al menos algo para mantener su mente ocupada hasta que la familia se fuera a su propiedad en Escocia a finales de mes.


      Ignoró la extraña mirada de sospecha que apareció en el rostro de Lady Caroline en ese mismo momento. Dejaría que su madre hiciera lo que quisiera con las palabras de Lucy, su causa era verdadera y justa.


      En el corto viaje en carruaje a casa de Strathmore House, comenzó a formular un plan.
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      -Quiero que te mudes aquí —dijo Lord Langham.


      El velatorio había terminado, todos los dolientes se habían ido, y Avery estaba sentado en un sofá Chesterfield de cuero de respaldo alto en la sala de estar privada de Lord Langham.


      Avery negó con la cabeza.


      —Estoy perfectamente bien donde estoy, al otro lado del río. Si necesito viajar aquí para ver a alguien, puedo cruzar por el puente de Westminster. Si es urgente, pagaré seis peniques a los marineros y ellos podrán cruzarme remando.


      Rezó para no tener que cruzar urgentemente el Támesis; por un lado, no le gustaban las aguas peligrosas, y dos, las pocas monedas que tenía en su poder estaban disminuyendo rápidamente. En esta coyuntura, no se sentía cómodo pidiendo fondos a Lord Langham, pero sabía que el tema eventualmente tendría que ser abordado.


      Lord Langham frunció el ceño.


      —No es por nada, Avery. Mi heredero debería residir en Langham House. ¿Cómo voy a enseñarle cómo continuar con la propiedad después de que me haya ido si está al otro lado del Támesis?


      Tanto si lo decía en serio como si no, Avery captó el tono de desaprobación en la voz de Lord Langham cuando mencionó el lado sur de Londres.


      No es que su habitación en Queens Head en Black Prince Road fuera algo digno de contemplar. Ciertamente no estaba amueblado con tanta elegancia como Langham House. Una sola cama de madera estrecha y un pequeño lavabo eran los únicos muebles de la habitación. Durante el tiempo que estuvo en Londres, se pasó la mayor parte del tiempo buscando a Thaxter. Regresaba por la noche a la taberna de Lambeth solo para lavarse y dormir.


      Él suspiró.


      Ahora que habían encontrado y enterrado a Thaxter, estaba perdido. Tenía poco en común con personas como Lord Langham y su familia. Él era un forastero. Un intruso fortuito, nada más.


      Lord Langham puso una mano paternal sobre el hombro de Avery. Se estremeció ante el toque.


      —Lo siento —dijo el conde, y rápidamente retiró la mano.


      —Viejos hábitos —respondió Avery.


      No iba a mencionar que la única vez que su propio padre o hermano le ponía la mano encima durante su infancia era con un cinturón o con el puño cerrado.


      A su malestar se sumaba el conocimiento de que la oferta de mudarse a Langham House no se había extendido a Thaxter. Lo que fuera que hubiera hecho su hermano para ofender a los Langham debía de ser realmente grave. Henry Langham no le pareció a Avery un hombre atrapado en los detalles insignificantes de la vida.


      —Sé que has pasado la mayor parte de tu vida solo, Avery, pero no te ayudará en tu transición a la sociedad londinense si te mantienes alejado. Como soldado, debes haber aprendido mucho de las reglas de combate. La alta sociedad es un poco diferente. El mejor adagio para vivir es conocer a tu enemigo. Y rodéate de amigos.


      Avery asintió. —Sí, sí, por supuesto.


      —Hay otra razón muy importante para que ocupe su lugar entre nosotros. Con el tiempo necesitará una esposa —añadió Lord Langham.


      El aliento de Avery se atascó en su garganta. Una esposa estaba cerca de la última cosa en su mente.


      —Incluso su hermano había aceptado la necesidad de una socia adecuado para su futuro papel. Aunque la forma en que intentó cortejar a una posible cónyuge dejó mucho que desear. Tú, por otro lado, estoy seguro de que tendrás más éxito.


      Se encontró con la mirada de Lord Langham. ¿Era ahora el momento de presionar para obtener más información sobre los hechos de Thaxter Fox? ¿Para llegar a la verdad del asunto?


      Enderezó la parte delantera de su chaqueta y consideró su posición. Finalmente tenía una moneda de cambio a su disposición y tenía la intención de usarla.


      —Me mudaré a Langham House si, una vez que esté aquí, revela todo lo que sucedió entre tu familia y mi difunto hermano. Es obvio que Thaxter no mantuvo su buen favor al final. Si voy a vivir bajo tu techo, no debería haber secretos entre nosotros —respondió.


      Lord Langham vaciló brevemente. Avery apretó los dientes, decidido a salirse con la suya.


      —De acuerdo, pero también debo agregar una condición. Si te cuento lo que pasó entre tu hermano y mi hija, nunca debes decirle una palabra a otra persona. Solo un puñado de personas lo sabe, y debe permanecer así. No permitiré que Clarice se lastime.


      Avery ofreció su mano de acuerdo.
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        * * *

      


      A la mañana siguiente, pagó lo último de su alquiler por la habitación en Queens Head y se fue. Su bolso militar de cuero marrón estaba colgado del hombro; dentro estaban sus escasas posesiones, incluido su viejo rifle del ejército.


      A medio camino del puente de Westminster, se detuvo. Mirando hacia el Támesis, se permitió el simple placer de dejar que la brisa del río le revolviera el pelo.


      Mientras miraba hacia el Támesis, las Casas del Parlamento a su derecha, la parte superior del Palacio de Lambeth a la vista a su izquierda, sintió que había alcanzado otro punto de inflexión importante en su vida. Como miembro de la alta sociedad de Londres, dudaba que tuviera muchas oportunidades de aventurarse a volver a beber en los pubs ribereños.


      Lástima.


      Su vida había sido una breve serie de hitos identificables, todos girando en torno a lo que más apreciaba en su corazón: su honor.


      La primera vez que intentó huir de casa, su padre lo golpeó casi hasta la muerte. A medida que las heridas se curaban lentamente, juró no volver nunca al oficio familiar. El robo y el engaño de cráneos no eran como él quería vivir su vida.


      A lo largo de los largos años de su servicio militar, había utilizado el honor para juzgar cada situación en la que estaba llamado a tomar una decisión. Si un curso de acción era deshonroso, encontraría otra forma de manejar los asuntos.


      En el río turbio de abajo pudo ver dos de los botes negros familiares que se cruzaban entre sí. Los gritos de las tripulaciones mientras lanzaban insultos bondadosos y mal hablados a través del agua lo hicieron reír. Londres ciertamente tenía un sabor propio.


      Se apartó de la pared de piedra del puente y echó una última mirada hacia atrás al lado sur de Londres antes de continuar su camino hacia el West End. En su bolsillo tintinearon unas monedas que el mayordomo de la casa Langham le había puesto en las manos cuando salió de Mill Street tarde la noche anterior.


      Su señoría desea que llegue de forma adecuada a Langham House. Le pidió que llegara en un hack bien establecido en lugar de a pie, había dicho el mayordomo.


      Los estándares y expectativas sociales serían la norma a partir de ahora. A partir de este día pertenecía a otra parte.


      Fuera de los sagrados pasillos de la Abadía de Westminster, saludó lo que esperaba que fuera un coche de alquiler aceptable y le dio al conductor su nueva dirección. Mientras entraba y se acomodaba contra los asientos de cuero, sintió que su corazón latía con fuerza. Una sequedad en su boca confirmó sus pensamientos. Él estaba nervioso. Toda su formación y años viviendo en el ejército no lo habían preparado para los elegantes salones de baile y las casas de la parroquia de St. James. Volvió a donde estaba cuando se escapó de casa. Un chico verde sin experiencia.


      —Siéntate, quédate quieto y observa en silencio —murmuró, repitiendo las palabras de su primer sargento de fusileros. Observando lo que otros hacían y decían, podía aprender sus costumbres.


      —Y tal vez no hacer el ridículo por completo.


      Una vez que estuvo solo en su nueva suite en Mill Street, cerró la puerta detrás del lacayo de Langham House. La oferta del hombre de desempacar el bolso de Avery fue bien recibida, pero la rechazó cortésmente. Cuando buscó una moneda en su bolsillo para darle propina al hombre, rápidamente se le explicó que no era así como se hacían las cosas en las casas particulares.


      Una risa escapó de sus labios mientras dejaba la bolsa encima de la enorme cama con dosel. Al menos el lacayo tuvo la decencia de reírse de las incómodas habilidades sociales de Avery y hacer que el miembro más nuevo de la casa se sintiera más cómodo.


      Su mirada vagó por la colcha de seda a cuadros dorados y negros. Al levantar la vista vio que la tela del dosel cubierto hacía juego. Nunca había visto una cama tan grande. Fácilmente podían dormir cinco personas. Su teoría fue rápidamente probada por la pila de seis almohadas apiladas en la cabecera de la cama. Pasando su mano sobre la fina colcha, un malvado pensamiento capturó su mente. Tener al menos otra persona en esta cama sería una bendición.


      Preferiblemente desnuda y definitivamente femenino. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que sintió el toque suave y cálido de una mujer? Su cuerpo comenzó a endurecerse al pensar en la risa suave que vino cuando colocaba besos calientes y provocadores en la nuca de su amante.


      Las chicas de Portugal habían sido amistosas, pero complicadas. Siempre preguntando cuándo vendría a cenar y conocer a sus hermanos. Unas monedas extra en sus manos y las conversaciones sobre sus numerosos hermanos desaparecerían milagrosamente.


      Las chicas inglesas del pueblo cercano a Rokewood Park habían sido mucho más obvias en sus deseos y demandas. Un revolcón en el heno, un beso después y ningún contacto visual si se cruzaban contigo en la calle había sido su regla dura y rápida. Daría cualquier cosa ahora mismo por que una de esas mujeres llamara a la puerta de su dormitorio y le brindara alivio a sus deseos lujuriosos.


      —Todavía no eres el señor de la mansión. Dudo que Langham agradezca que traigas a una dama a esta casa para compartir tu cama —se advirtió a sí mismo.


      Le vino a la mente una imagen de Lady Lucy Radley. El recuerdo de sus mejillas enrojecidas cuando sus miradas se encontraron en la iglesia lo hizo tragar profundamente. Sus labios de color rosa pálido habían prometido besos suaves y sensuales. Anhelaba enterrar su rostro en sus largos cabellos rubios.


      —Tranquilo, Fox; ella es la hija de un duque. La pillaste con la guardia baja. No pienses más en eso. Ella no es para gente como tú.


      Se obligó a dejar de lado todas las nociones de actividades amorosas, al menos por el momento. Había otros asuntos más urgentes que llamarían su atención.


      Abrió la maltrecha bolsa de viaje y sacó su camisa de lino de repuesto y algunas otras prendas extrañas y bien reparadas. Tomó su rifle del ejército, todavía envuelto en una chaqueta de regimiento, y lo colocó a salvo debajo de su cama. Mantener su rifle cerca era un viejo hábito que difícilmente dejaría.


      En el fondo de la bolsa sacó el último artículo, una pequeña bolsa gris anodina. Se quedó de pie sosteniéndolo en su mano.


      Esta segunda bolsa era una compra bastante reciente. Se mezclaba perfectamente con el fondo de la bolsa más grande. Si bien Avery rara vez dejaba su bolsa de viaje fuera de su vista, encontraba consuelo en la protección adicional que le brindaba este simple acto de camuflaje. Cualquier pícaro que rebuscara entre sus pertenencias probablemente pasaría por alto la cosa gris, opaca, parecida a un calcetín en el fondo de su bolsa de viaje.


      —Vamos, vamos a echarle un vistazo —murmuró.


      La amplia ventana del dormitorio permitía que la habitación estuviera bañada por la luz del sol. Otro fuerte contraste con la pequeña habitación sin ventanas en la que había estado durmiendo bajo las vigas del Queens Head.


      De la bolsa, sacó un reloj de bolsillo. Un rayo de luz atrapó la tapa dorada del reloj y lanzó un destello. Le sonrió amorosamente. Su imaginación susurró que el hermoso reloj probablemente había sido propiedad de alguien que vivía en una casa tan hermosa como esta.


      —Te prometo que no más áticos fríos —murmuró. Dejó el reloj en la cama.


      Un golpe en la puerta lo sacó de sus pensamientos. Rápidamente tiró su camisa de repuesto sobre el reloj y dijo. —Entre.


      El rostro sonriente de Lord Langham apareció alrededor de la puerta.


      —¿Todo arreglado? —preguntó.


      Avery asintió. No tenía muchas cosas que desempacar o arreglar.


      —Bueno. En ese caso, me preguntaba si me complacería y permitiría que mi sastre lo atienda. Ya no podemos permitirle andar con ropa prestada.


      Lord Langham entró en la habitación seguido de un hombre corpulento de mediana edad con un trozo de tela fina en la mano. Detrás del hombre, varios lacayos llevaban cajas grandes cubiertas con tela a rayas. El hombre señaló un lugar en el piso cerca de las puertas francesas y los chicos depositaron las cajas antes de retirarse de la habitación.


      —Este es el señor Swain. Sr. Swain, Sr. Avery Fox.


      El señor Swain hizo una profunda reverencia. Estaba claro que sabía quién era Avery.


      —Señor Fox. Un placer conocerle. Espero poder serle de utilidad hoy y en el futuro —dijo. Se apartó y colocó las manos a los lados, con una mirada expectante en su rostro.


      Avery frunció el ceño. Nunca antes había tratado con un sastre; ¿Qué se suponía que debía hacer?


      Lord Langham se aclaró la garganta. —El señor Fox ha tenido una larga carrera militar; no está acostumbrado a los servicios de un sastre de caballeros.


      Se volvió hacia Avery. —El señor Swain tendrá que tomar todas sus medidas, por lo que tendrá que quitarse la chaqueta.


      Lord Langham se acercó a una silla cercana y se puso cómodo. Avery se quitó lentamente la chaqueta y la dejó en la cama sobre la camisa de repuesto. El reloj de bolsillo permaneció oculto a la vista.


      En el segundo en que el señor Swain dio un paso adelante y puso sus manos en la cintura de Avery, supo que iba a ser una tarde interesante. Miró a Lord Langham, buscando la seguridad de que tener las manos de este hombre sobre él era lo que se suponía que estaba sucediendo.


      Henry Langham se sentó riendo entre dientes en la silla.


      —Espera a que te mida para unos pantalones nuevos, Fox. Apuesto cinco libras a que aguantas la respiración cuando él te mida el interior de la pierna.


      El Sr. Swain se quitó la cinta métrica que llevaba alrededor del cuello y se dedicó en silencio a sus asuntos. Cuando llegó al punto en el que tenía a Avery de pie, con las piernas en jarras, mientras pasaba la cinta métrica alrededor de su muslo, Avery comenzó a sentirse débil.


      —Hecho —anunció finalmente el señor Swain.


      —Excelente —dijo Lord Langham.


      —¿Es el viernes lo suficientemente pronto, señor?


      Lord Langham asintió. —Sí, creo que podemos esconder al Sr. Fox de la sociedad por unos días más.


      El sastre se despidió con una reverencia y se fue. Avery se quedó mirando la puerta con el ceño fruncido entre las cejas. ¿Por qué estaba escondido de la sociedad?


      —Relájate, joven. El Sr. Swain tendrá lo básico de su nuevo guardarropa listo para el viernes, luego podrá comenzar a circular. La temporada está llegando a su fin, pero te vendrá bien hacer al menos algunas apariciones en las próximas semanas. Selectivas, por supuesto, dadas las circunstancias —dijo Lord Langham.


      Avery recogió su chaqueta y consideró el brazalete negro que había cosido apresuradamente alrededor del brazo izquierdo. David le había asegurado que estaba bien con que Avery lo cosiera a la chaqueta cuando se lo prestó. Lord Langham todavía llevaba su trozo de paño de luto en la manga, pero solo lo sujetaba con alfileres, casi como si fuera una mera ocurrencia tardía del decoro social.


      —Tómate tu tiempo para relajarte y orientarte por la casa esta tarde. Más adelante en la semana nos sentaremos y discutiremos asuntos comerciales y qué papel te gustaría desempeñar en la gestión de la propiedad.


      Lord Langham dejó a Avery con sus propios dispositivos durante el resto del día. David hizo una breve aparición esa misma mañana, prometiendo pasar tiempo con él en los próximos días. Lady Clarice y la viuda de la condesa Langham no estaban a la vista.


      Avery pasó la tarde tumbado de espaldas, disfrutando del suave confort de la gran cama de su habitación. Se encontró silbando para superar el silencio de la casa. Se dio la vuelta y pasó la mano derecha por la manta de seda. Suave y sensual al tacto, lo tentó a quitarse el guante de cuero negro que llevaba permanentemente en su mano izquierda.


      Mientras sus dedos se posaban en la suave y fresca tela, miró la serie de profundas rayas que iban desde sus dedos medios hasta su muñeca. Presentaban un marcado contraste con la costosa elegancia de la ropa de cama.


      Él frunció el ceño. La mano estaba rígida y solo permitía un rango limitado de movimiento. Ninguna cantidad de ropa a medida, o dinero para el caso, podría curarlo nuevamente.
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        * * *

      


      La primera noche de Avery en Langham House proporcionó su primera visión real no solo de la relación entre su difunto hermano y la familia Langham, sino, lo que es más importante, de cómo la familia Langham veía su presencia.


      En la cena, cenó solo con la condesa viuda Langham. Lord Langham envió sus disculpas debido a un compromiso anterior, mientras que David y Clarice estaban cenando con Lord y Lady Strathmore.


      Cuando entró en la habitación, Avery esperaba que Lady Alice levantara la nariz y lo ignorara. Pronto estaba deseando que ella lo hubiera hecho. Tan pronto como se sirvió el primer plato, Lady Alice comenzó a interrogarlo.


      —Entonces, señor Fox, ¿estaba en el ejército?


      —Sí, Lady Alice, quince años en total.


      —¿Y te lesionaste en Waterloo?


      —Sí, Lady Alice. Tuve suerte de sobrevivir.


      Y así continuó. Durante dos horas seguidas, la condesa viuda de cabello plateado le interrogó sobre su vida. Para cuando el lacayo sirvió un vino de postre demasiado dulce, Avery había comenzado a marchitarse ante las constantes preguntas.


      Gracias a Dios, ella no estaba del lado de los franceses durante la guerra.


      —Bien. Gracias por una noche muy iluminadora, señor Fox —anunció Lady Alice.


      Hizo una señal a un lacayo cercano, que se apresuró a sacar su silla. Avery dejó rápidamente su copa de vino y se levantó de la mesa. Se acercó a ella y le entregó el bastón que había apoyado contra la mesa.


      Tomando el bastón, se estremeció cuando Avery le puso una mano debajo del codo. Ella lo miró y por un instante podría haber jurado que vio miedo en sus ojos.


      La mirada desapareció tan pronto como parpadeó. Una sonrisa tensa apareció en sus labios.


      —Gracias, señor Fox —dijo.


      Me gustaría mucho que me llamara Avery, Lady Alice. Si eso es de su agrado. Parece un poco demasiado formal dirigirse a mí de esa manera bajo su propio techo —respondió.


      Ella consideró sus palabras y luego asintió.


      —Avery será. Buenas noches, Avery; bienvenido a Langham House.


      Salió cojeando de la habitación, dejando a Avery con un puñado de sirvientes para atenderlo solo.


      Volvió a sentarse a la mesa y terminó el último plato de helados y frutas aromatizados.


      La primera rama de olivo de amistad se la había extendido a Lady Alice, y estaba complacido de que ella lo hubiera aceptado. Menos reconfortante fue que ella no le había correspondido el gesto, pero se consoló pensando que era de esperar.


      —Pequeños pasos —susurró en su copa de vino antes de vaciarla. Su oferta a los sirvientes de dejarlo con su propia compañía fue recibida con una cortés negativa. Trató de no leer demasiado en la curiosa situación. Probablemente era solo una parte normal de las reglas sociales. Los miembros de la familia siempre deben tener sirvientes a su disposición.


      Él suspiró. Sin nadie más en casa y sin los fondos para aventurarse, se enfrentó a la perspectiva de una velada larga y aburrida solo.


      —¿Hay una biblioteca en la casa? —Preguntó al siempre presente lacayo.


      En cuestión de minutos estaba de pie en la biblioteca privada bien surtida de Lord Langham. Con las manos en las caderas, silbó su agradecimiento por la magnífica colección. Los estantes altísimos literalmente crujían bajo el peso de tomos pesados. Nunca antes había visto tantos libros en un solo lugar. Caminó por la habitación, examinando lentamente la colección. Mientras pasaba el dedo por el lomo de un libro tras otro, una sonrisa de agradecimiento se formó en sus labios. La familia Langham no solo leía mucho, sino que tenía gustos similares a los de él.


      —Es como encontrar el tesoro del rey Salomón —murmuró para sí mismo.


      Finalmente, eligió una colección de poemas de Wordsworth. Libro en mano, se acercó al lacayo.


      —¿Está bien si tomo prestado esto para leerlo en mi habitación? —Preguntó.


      El lacayo se movió inquieto sobre sus pies. Avery pudo ver por la expresión de preocupación en el rostro del joven que, cualesquiera que fueran sus instrucciones para la noche, no incluían al Sr. Fox pidiendo que se retiraran los libros de la biblioteca.


      —Olvídalo. Odiaría meterte en problemas con un libro —dijo.


      Girando sobre sus talones, regresó a la estantería y devolvió el libro a la estantería.


      —Disculpe, señor Fox, pero estoy seguro de que sería aceptable que se sentara a leer el libro aquí. Puedo encender el fuego y pedirle a uno de los otros muchachos que le traiga un brandy —respondió el joven.


      Avery recuperó el libro y pronto se instaló en una cómoda silla junto al fuego, un brandy caliente le hacía compañía.


      A la mañana siguiente, Avery se levantó temprano, como era su costumbre de toda la vida. Rápidamente se lavó y se vistió y salió al pasillo. Una hora de lectura antes del desayuno era fundamental para sus planes para el día.


      Cuando cerró la puerta de su habitación, un lacayo se levantó de una silla cercana y le dio los buenos días. Mientras Avery pasaba, el lacayo le siguió el paso. Al instante, Avery se detuvo y se dio la vuelta. Una oleada de ira ardiente le recorrió la espalda.


      —¿Lord Langham se ha levantado tan temprano? —Preguntó. Sabiendo que no se confiaba en él lo suficiente como para moverse por la casa sin un lacayo siguiendo cada uno de sus movimientos, su sangre estaba al borde de la ebullición.


      —Creo que sí, señor Fox —respondió el lacayo.


      —Llévame con él.


      Avery se concentró en su respiración cuando llamó a la puerta y entró en el estudio de Lord Langham. Lanzó una mirada de advertencia al lacayo que lo había seguido. Afortunadamente para todos, Henry Langham era un hombre perspicaz y, al levantarse de su gran escritorio de roble, despidió rápidamente al nervioso lacayo.


      —No me molestaré en desearte buenos días, Avery, porque por la expresión de tu rostro, no lo es —dijo Lord Langham.


      Avery sintió el temblor en sus puños mientras luchaba por contener su ira. Un movimiento a su derecha llamó su atención. David Radley se puso de pie desde una silla cerca del fuego.


      David miró a Lord Langham, quien negaba en silencio con la cabeza.


      David Radley solo había mostrado la mayor cortesía hacia Avery en todos sus encuentros, pero en ese momento Avery lo odiaba. David fue el que recibió una reunión y un café temprano en la mañana, mientras que Avery, el heredero del título, se quedó vagando por la casa como un huésped mal recibido.


      De hecho, una mala bienvenida.


      —¿Qué puedo hacer por ti Avery? te ves particularmente molesto?


      Avery reprimió su rabia. Un buen soldado nunca disparaba un tiro con ira.


      —Me preguntaba por qué me invitaste a vivir aquí —interrumpió.


      Lord Langham frunció el ceño, claramente perplejo por la pregunta. —Te pedí que vinieras a vivir con nosotros porque eres mi heredero. Algún día todo esto será tuyo —respondió.


      —¿Quizás estás teniendo dudas? ¿Qué de alguna manera cometiste un error? Creo que sería mejor que me fuera de esta casa hasta que llegue el momento en que tenga derecho a estar aquí. Cuándo sea bienvenido —respondió Avery.


      El dolor del insulto personal lo había tomado por sorpresa. ¿La tensión de preguntarse si alguna vez volvería a ver a Thaxter con vida lo había alcanzado finalmente?


      Lord Langham cruzó la sala.


      —¿Qué ha sucedido? ¿Pensé que tú y yo estábamos de acuerdo en este arreglo? —La expresión de preocupación en su rostro era lo suficientemente genuina como para darle esperanza a Avery.


      —Usted y yo también acordamos discutir las circunstancias de por qué su familia se peleó con mi hermano. Circunstancias que sospecho tienen una gran influencia en la razón por la que cada uno de mis pasos es ensombrecido en esta casa. Por qué no puedo pedir prestado un libro de la biblioteca de mi casa y leerlo en la privacidad de mi propia habitación. ¿Y por qué tiene un lacayo apostado fuera de la puerta de mi dormitorio?


      Aspiró una gran bocanada de aire y se tapó los ojos con la mano enguantada. Estaba tan cerca de las lágrimas que apenas podía mantenerse de pie.


      —Oh —respondió Lord Langham.


      Avery retiró la mano, solo para encontrarse mirando a un Henry Langham claramente preocupado. —Lo siento, Avery. No di esas órdenes para que te examinaran tan de cerca. Sospecho que mi madre pudo haber sido un poco torpe en sus instrucciones al personal. Tenga la seguridad de que hablaré con ella tan pronto como baje a desayunar.


      La imagen de Lady Alice de la noche anterior en la cena se formó claramente en la mente de Avery. Una de los más preocupantes.


      —¿Qué hizo mi hermano? Tu madre me tenía miedo anoche cuando intenté ayudarla. Por un momento, creo que pensó que yo era Thaxter, similitud familiar y todo eso —respondió Avery.


      David se aclaró la garganta. —Quizás es hora de que Avery esté completamente al tanto de las cosas.


      Lord Langham asintió y señaló a Avery hacia una de las sillas dispuestas en semicírculo frente a la chimenea. Los tres tomaron asiento.


      —Lo que te decimos ahora no debe salir nunca de esta habitación. Las únicas otras personas que saben la verdad son mi madre y Clarice. Le pido que no se lo mencione a ninguna de ellas. Ambas han sufrido bastante —dijo Lord Langham.


      —Mi esposa está encinta, señor Fox, y no permitiré que le digan nada que pueda causarle angustia —agregó David.


      La repentina formalidad con la que David se dirigió a él provocó que un miedo que ardía lentamente calentara la boca del estómago vacío de Avery. Lord Langham frunció los labios y permaneció en silencio durante un rato.


      ¿Qué les había hecho Thaxter a las mujeres de esta familia?


      —Hace poco, David me pidió permiso para cortejar a Clarice. Por razones en las que no entraré, me negué. Después de eso, envié a Clarice y a su abuela a mi casa en Norfolk. Sin que David ni yo lo supiéramos, Thaxter las siguió hasta Langham Hall.


      David tomó una taza de una bandeja cercana y, después de llenarla con café, se la entregó a Avery. Aunque David mantuvo firme la taza y se encontró con la mirada de Avery, el aire estaba cargado de tensión.


      —Gracias —dijo Avery.


      David permaneció sentado hacia adelante en su silla, su cuerpo rígido.


      —Cuando su hermano llegó a Langham Hall, intentó obligar a Clarice a casarse con él —dijo David.


      —¿Cuándo dices obligarla a casarse con él, supongo que te refieres? —Respondió Avery.


      Saboreó la bilis ardiente que le había subido desde el estómago hasta la boca.


      —Sí.


      —Oh, Dios —susurró Avery cuando la verdad de la maldad de su hermano lo golpeó. Thaxter siempre había sido un matón vicioso, pero ni siquiera Avery lo había considerado capaz de violar. Los recuerdos de la última vez que vio a su hermano con vida rápidamente inundaron su mente.


      Puños y maldiciones repugnantes llovieron sobre él mientras Thaxter lo sujetaba para otra violenta paliza.


      Infló las mejillas mientras expulsaba el aire de los pulmones. Sí, Thaxter había sido capaz de tal villanía.


      —Afortunadamente, Clarice logró escapar y el personal de Langham Hall mantuvo prisionero a Thaxter hasta que llegué —agregó David.


      —Pero Lady Alice no puede pensar que represento ese tipo de amenaza para las mujeres de esta casa. No me habrías permitido entrar por la puerta principal si ese fuera el caso. ¿Qué más hizo? —Respondió Avery.


      —Sólo el asunto de una cantidad significativa de cubiertos de reliquia de valor incalculable que tu hermano había metido en su bolso antes de que David lograra recuperarlo. No fuimos tan afortunados con otros artículos de bolsillo pero extremadamente valiosos aquí en Londres —respondió Lord Langham.


      Avery tomó un sorbo del café amargo y caliente antes de dejar su taza. Se levantó de la silla.


      —Estoy . . .


      La palabra perdón estaba en la punta de su lengua y allí se quedaría. Maldito fuera si se disculpaba por algo que había hecho Thaxter. No era como si estuviera aquí como representante de la familia Fox. Una familia que lo había tratado mucho peor que los Langham. Al menos la familia del conde no lo visitaba en su cama por la noche e intentaba estrangularlo.


      —Lo que hizo mi hermano fue reprobable y, por la forma en que falleció, sugeriría que pagó por sus malos caminos con la única cosa de valor que realmente tenía. Gracias por el café y, por favor, saluden al resto de tu familia.


      Se volvió y se dirigió a la puerta.


      `` Entonces, ¿nos vemos en el desayuno? '' Preguntó David.


      —Empacaré mis cosas y estaré fuera de la casa dentro de una hora —respondió Avery.


      —¿Por qué? —gritó Lord Langham.


      —Porque, milord, me han juzgado las acciones de mi hermano. Un villano repugnante al que no he visto desde que tenía trece años. No me concedieron un juicio justo, solo una sentencia injusta. Y eso, mi señor, no puedo soportarlo —respondió.


      —Por favor, Avery, no puedes irte —dijo Lord Langham, levantándose de su silla.


      —Por favor, quédese —añadió David.


      Lord Langham se interpuso ahora entre él y la puerta. Avery negó con la cabeza, mientras una sonrisa divertida amenazaba en sus labios. No necesitaba mencionar que podía vencer al hombre mayor si realmente deseaba salir de la habitación.


      —Acordamos que vendrías a vivir aquí y te explicaría sobre tu hermano. Me he apegado a mi parte del trato. Ahora debes ceñirte al tuyo.


      Avery asintió bruscamente con la cabeza. Tenía que pagar a Lord Langham sus cuotas; había leído a Avery perfectamente bien. Para otros, el intercambio significaría poco, pero para Avery era crucial. Ahora tenía en su poder la información que necesitaba tan desesperadamente. A eso se sumaba el hecho de que los dos hombres mayores de la casa le habían pedido que se quedara.


      Consideró su misión un éxito.


      Gracias a Dios, él no creyó mi engañó. Dios sabe dónde dormiría esta noche.


      —Una cosa más —dijo.


      —¿Sí?


      —Libros. Quiero que me permitan tomar prestados libros de su biblioteca y leerlos en mi habitación.


      Lord Langham se rio entre dientes, el alivio evidente en su rostro. —Querido muchacho, te compraré el contenido de la librería Hatchards si así lo deseas. Ahora, si ha terminado con su lista de demandas, ¿podemos ir a desayunar? Estoy realmente hambriento.


      Avery siguió a David a la sala de desayunos. Lord Langham se detuvo y les entregó un plato a ambos.


      —Comed, muchachos; tenemos un día completo por delante —dijo.


      Si bien el conde tenía una mirada impasible en su rostro, la luz en sus ojos lo traicionó. Estaba encantado de tener un grupo así sentado a la mesa del desayuno. Se apresuró al otro lado de la mesa y le dio un beso en la mejilla a su hija. Avery cortésmente se volvió y comenzó a llenar su plato de desayuno con el buffet. Al volverse vio a Lord Langham susurrando apresuradamente al oído de Lady Alice.


      Se le ofrecieron todo tipo de delicias del desayuno. El aroma de la cornucopia llenó su nariz. Un salmón entero asado rodeado de patatas asadas y cebollas llamó su atención. Otro plato para servir contenía champiñones, tocino y huevos recién fritos, su comida favorita para el desayuno. Fue difícil elegir qué dejar de su plato, así que al final se llevó un poco de todo.


      Con su plato muy alto, Avery se sentó a la mesa. Frente a él, Lady Clarice empujaba una tostada seca alrededor de su plato. Ella le hizo un pequeño gesto con los dedos mientras David se sentaba a su lado.


      —Cariño, vuelve a la cama; sabes que las mañanas son lo peor —dijo David.


      —Pronto —respondió ella.


      Lord Langham se aclaró la garganta y la mesa del desayuno quedó en silencio.


      —Antes de que lo hagas, querida, me gustaría decir algunas palabras de bienvenida a nuestro nuevo miembro de la familia. Avery, el camino que te ha llevado a nuestra puerta ha sido largo e interesante. Espero sinceramente que a partir de este día sepas que esta es tu casa. Que eres parte de nuestra familia. Bienvenido.


      —Oye, escucha —dijo David. Levantó una taza de café a modo de saludo.


      Lady Clarice esbozó una débil sonrisa. Lady Alice chasqueó la lengua. Todos, a su manera, le dieron la bienvenida a su familia.


      —Gracias —respondió Avery, mientras se le formaba un nudo en la garganta.
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      -Bonita chaqueta, no estoy muy segura del chaleco. Creo que es un poco colorido —comentó Lady Alice.


      Avery sonrió mientras tomaba asiento en la mesa del desayuno el sábado siguiente por la mañana. Su chaleco era de un sólido color azul oscuro, con los botones de cuero más sobrios que el sastre pudo encontrar. Miró su nuevo conjunto, satisfecho con su elegante ropa. Le había llevado más de una hora vestirse esta mañana. Las opciones presentadas por su extenso nuevo guardarropa casi lo habían derrotado.


      Sabía que debería avergonzarse del hecho de haberse probado todas las prendas en la intimidad de su habitación, pero no pudo evitarlo. La emoción burbujeaba en su estómago. Avery, que nunca había tenido más de una chaqueta en ningún momento de su vida, ahora tenía nueve. Todavía lo harían un dandy.


      —¿Te aventurarás a salir hoy? —Preguntó Lady Alice.


      El asintió. Lord Langham había cumplido su palabra y había abierto una cuenta en la librería Hatchards para él. No podía esperar a llegar a Piccadilly y estar en la puerta de su casa cuando abrieran sus puertas. Planeaba pasar la mayor parte de la mañana seleccionando cuidadosamente sus primeras compras. Estaba en duda de qué le entusiasmaba más, la ropa o los libros.


      —Después de una visita temprana a la librería Hatchards, me reuniré con Ian Barrett para almorzar. Me mostrará algunos de sus lugares favoritos de la ciudad.


      David y Lady Alice compartieron una sonrisa de complicidad.


      David sonrió. —Buena suerte, Avery; simplemente no te metas demasiado en tus tazas en esos lugares favoritos. Recuerde que Lord Langham está organizando una cena aquí esta noche para algunos invitados. No ha celebrado una cena desde que murió su esposa, así que esta noche es importante para todos nosotros. Es su forma de darte su bendición como su heredero.


      —Entonces, ¿quién vendrá exactamente esta noche? —Preguntó Avery.


      Lord Langham había sido escaso en los detalles cuando se lo mencionó a Avery la noche anterior. El conde estuvo ausente del desayuno debido a una cita a primera hora de la mañana con un comité parlamentario.


      —Amigos cercanos y familiares. Mis padres. Mi hermano Alex y su esposa Millie. Algunos otros invitados seleccionados. Oh, y mi hermana Lucy. Estoy deseando que llegue. Espero que usted también lo esté —respondió David.


      Lady Lucy Radley.


      Qué extraño era que Avery hubiera pensado en ella al menos varias veces al día desde el funeral. Esos pensamientos generalmente la habían involucrado en distintas etapas de desnudez. Dobló los dedos de los pies dentro de sus brillantes botas nuevas. No valdría la pena mostrar ninguna respuesta a la mención de su nombre, especialmente no frente a su hermano o la siempre perspicaz viuda.


      Cogió su taza de café y tomó un sorbo.


      Ella no era para gente como él, se recordó en silencio.


      Cuando Avery salió por la puerta principal de Langham House un poco más tarde, fue con un salto inusual en su paso. Estaba vestido como un verdadero caballero inglés. El hecho de que el conductor de la casa Langham se quitara el sombrero aumentó su nueva confianza.


      Era una perfecta mañana de finales de verano y sabía que debería salir a caminar, pero la tentación de tomar uno de los carruajes de la casa Langham era demasiado fuerte. Aminoró el paso y se dirigió resueltamente hacia el elegante carruaje negro que llevaba el escudo de armas de Langham en oro en el costado de la puerta. Hizo un gesto de asentimiento al lacayo de Langham House mientras entraba.


      Si tan solo los muchachos de su antigua unidad del ejército pudieran verlo ahora. Se rio suavemente para sí mismo mientras se acomodaba contra el asiento de cuero rojo para el corto viaje. Conociéndolos, probablemente se desnudarían en la calle si pasaba junto a ellos en su jaula dorada.


      Pensar en sus viejos amigos le hizo pensar. Después de la batalla y su larga recuperación en el campo, no tenía idea de dónde estaban ahora.


      Chelsea Royal Hospital tendría más respuestas con respecto a los heridos o pensionados después de la guerra si así lo deseaba. Pero la idea de poner un pie dentro de sus austeras paredes era una perspectiva que no le agradaba.


      ¿Y si pudiera localizar a los antiguos miembros de su empresa? En lo que a él respectaba, había perdido el derecho a estar junto a sus antiguos hermanos de armas y compartir su honor de batalla. No habría regocijo en los recuerdos de hechos heroicos.


      Apretó la mano derecha y se obligó a pensar en otra cosa. Cualquier cosa menos ese día en el campo de batalla.


      El carruaje giró en South Audley Street, en dirección a North Row. Recurriendo a la experiencia de toda una vida de encerrar recuerdos dolorosos en pequeñas cajas mentales, recuperó su estado de ánimo.


      Tenía el esperado almuerzo con Ian Barrett que esperaba, junto con la perspectiva de nuevos libros. Esta noche, Lord Langham estaba organizando una cena en su honor. Tenía todas las razones para estar feliz.


      —Cuente sus bendiciones, teniente Fox. Por una vez, intenta divertirte —murmuró.
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      "Ha pasado una eternidad desde que tuvimos una cena familiar privada —comentó Lucy.


      Su padre la ayudó a bajar del carruaje familiar de la ciudad.


      —Cenamos con su tío y tía la semana pasada —respondió el duque.


      Ella arrugó la nariz. La cena con el obispo de Londres y su esposa nunca fue una noche de relajación para ella. Cuando era niña, había pensado que el obispo iba y le decía a Dios todas las cosas malas que había hecho. Los eventos familiares en el Viejo Decanato a menudo la tenían sentada en silencio en un rincón orando para que el obispo no se hubiera puesto al día con sus últimas hazañas.


      —Lo sé, pero esto es con la parte más nueva de nuestra familia.


      Y su última asignación.


      En los días transcurridos desde que lo había visto en el funeral, Lucy había descubierto que sus pensamientos volvían a menudo a la persona del Sr. Avery Fox. Estaba resuelta en su decisión de ayudarlo a entrar en el mundo de la alta sociedad en todo lo que pudiera.


      —Es tan diferente a su difunto hermano, no pensarías que provienen del mismo linaje —dijo.


      Cuando le mencionó sus planes a Eve, una expresión extraña cruzó el rostro de su prima.


      —Ten cuidado con las cosas, Lucy. El Sr. Fox todavía es un extraño para usted. No sabes con certeza si es diferente a su hermano. He escuchado algunos rumores muy desagradables sobre las actividades del difunto Thaxter Fox. Avery puede que sea más astuto —respondió Eve.


      Poco se había compartido fuera de la familia inmediata de Lord Langham sobre la conducta de Thaxter a principios de ese verano, pero la forma de su muerte había sido suficiente para causar mucha especulación entre la élite de Londres.


      Lucy sabía que Eve tenía razón al advertir la moderación, pero como solía ser el caso, no podía evitarlo. Cada gato o perro callejero que vagaba por los terrenos del castillo de la familia en Escocia tenía la garantía de encontrar un hogar por cortesía de Lady Lucy Radley. Todo y todos pertenecían a alguna parte. Y a alguien.


      —Él está completamente solo en el mundo, Eva; Solo intento ser una amiga.


      —Ten cuidado, Lucy.


      Dentro de la elegante entrada de Langham House, rápidamente vio a Avery de pie junto a Lord Langham mientras el conde saludaba a sus invitados. Lucy esperó pacientemente al final de la fila de miembros de la familia. Al ver que Lord Langham daba la bienvenida a cada uno de sus invitados, se dio cuenta de que la familia Langham ya no estaba vestida de luto. Atrás quedaron los brazaletes negros que Lord Langham y su hermano, David, habían llevado en el funeral de Thaxter Fox. Clarice estaba resplandeciente con un vestido de rayas verde pálido y crema. Incluso Lady Alice, una estricta con el protocolo, estaba vestida con un vestido de seda color mora apagada.


      Su corazón estaba con Avery. Nuevo residente en Langham House, seguramente debía estar mortificado por el claro desaire social que esto presentaba. Observaba cuidadosamente cada uno de sus movimientos, pero no mostraba ningún signo de angustia. Su protegido elegido había aprendido la primera lección de la alta sociedad. Nunca muestres tus verdaderos sentimientos.


      También desaparecieron de él las ropas prestadas. Su atuendo ahora mostraba todas las marcas de un sastre de calidad. Su chaqueta de noche formal y sus pantalones estaban cortados a la perfección. Su chaleco plateado abrazaba su cuerpo. El blanco de su camisa brillaba bastante a la luz de las velas. Incluso su corbata había sido anudada por expertos. La transformación del extraño mal vestido que había espiado por primera vez en el baile de bodas de David y Clarice era sorprendente.


      También había una completa falta de piezas de luto en su ropa. Se preguntó quién había decidido poner fin al duelo familiar después de tan poco tiempo. Sus manos estaban cubiertas por guantes de noche blancos formales.


      Mientras lo miraba, una sonrisa secreta apareció en sus labios. Cada movimiento que hacía Lord Langham, Avery lo reflejaba poco tiempo después.


      Hombre astuto.


      En lugar de pasar años tratando de obtener y pulir sus habilidades sociales, Avery simplemente estaba aprendiendo del comportamiento de quienes lo rodeaban. Hablaba de una mente inteligente, algo que siempre encontraba atractivo en un hombre.


      Su corazón se hundió un poco. Quizás, después de todo, no necesitaba su ayuda. Con su mente inteligente y su rostro toscamente hermoso, sin esfuerzo cortaría una franja a través de la sociedad.


      Y luego habló. Esa interesante combinación de acento del norte de Inglaterra y clip europeo una vez más capturó su imaginación.


      —Lady Lucy —dijo.


      Parpadeó con fuerza al darse cuenta de repente de que se dirigía a ella personalmente.


      —Señor Fox —respondió ella.


      —Es bueno verla de nuevo —dijo.


      —Está muy elegante esta noche, señor Fox. Debo felicitarlo por su nuevo guardarropa; Lord Langham ha sido generoso —dijo. Su mirada continuó vagando apreciativamente sobre su figura bien arreglada, solo se detuvo cuando llegó a su hermoso rostro.


      Cuando su expresión se convirtió en una de decepción, el pánico se apoderó de ella. ¿Lo había insultado al mencionar su nueva ropa?


      Chica estúpida, tenías que echarle eso en la cara. Por supuesto, tiene ropa nueva. ¿Por qué tuviste que mencionar que él mismo no podría habérselas permitido? ¿Por qué no puedes simplemente decir que se veía elegante?


      —Gracias, Lady Lucy, pero estoy seguro de que soy yo quien debería tomar nota de su hermoso vestido de noche. El lila le sienta bien, al igual que las perlas escocesas de su collar —respondió.


      Lucy hizo una oración silenciosa de agradecimiento de que él no mencionara el alfiler de rosa negra que ella había usado especialmente para él. Al recordar su intercambio en el funeral de Thaxter, solo podía esperar que Avery se mantuviera fiel a la forma masculina y lo hubiera olvidado.


      —Y ese hermoso alfiler de rosa; Lo recuerdo de cuando nos conocimos en la iglesia de St James —agregó.


      Oh.


      El suave rubor que había estado en el rostro de Lucy ahora ardía de un rojo brillante. Contuvo el aliento, esperando que apagara el fuego que le encendía toda la cara y las mejillas, pero fue en vano.


      Avery le tendió la mano y ella la aceptó tímidamente.


      —Fue muy considerado de su parte seguir vistiendo de negro para mi hermano, pero le aseguro que ya no es necesario. Por supuesto, si lo recuerdas con cariño, entonces estás en tu derecho de hacerlo como su amigo.


      Lo último que Lucy habría considerado a era haber sido una amiga del odioso hermano de Avery. Thaxter había sido abiertamente grosero con ella y Millie en público. Por trágicas que fueran las circunstancias de su muerte, ella no había derramado una lágrima en la iglesia. Ella había usado el broche simplemente como un gesto de amistad para Avery. Ahora se sentía incómoda. Era evidente que Avery sentía poco afecto por la memoria de su hermano. Hizo una nota mental de quitarse el broche en la primera oportunidad disponible.


      David había hecho suficientes comentarios velados sobre la posición de Thaxter dentro de la casa Langham para que ella entendiera la falta de consideración en la que se había tenido al difunto Sr. Fox. El rostro de su hermano mostraba una expresión de ira tensa en la extraña ocasión en que se había pronunciado el nombre de Thaxter en su presencia desde que David había regresado a Londres con Clarice. Sospechaba que había ocurrido algo desafortunado en la propiedad de Lord Langham en Norfolk entre David, Clarice y Thaxter, pero fuera lo que fuese, nadie hablaba. Lo que había ocurrido en Langham Hall era un asunto cerrado.


      Se dio media vuelta antes de detenerse. Ahora era el momento perfecto para entablar conversación con él. Para saber más sobre este intrigante hombre.


      —Señor. Fox, no puedo ubicar tu acento. Sé por hablar con su difunto hermano que su familia es oriunda de Whitby en Yorkshire, pero hay algo más en su acento. Por favor, dígame dónde más ha vivido.


      Fue un movimiento audaz, pero como estaban en una fiesta privada, era aceptable que las restricciones sociales fueran algo más relajadas.


      Ella captó la mirada burlona en su rostro.


      —¿Whitby? Sí, por supuesto —respondió.


      Un escalofrío recorrió su espalda. Su reacción a su supuesto lugar de origen hizo que su mente se acelerara con las posibilidades. ¿Thaxter podría haber mentido sobre los orígenes de su familia? Y si es así, ¿por qué Avery continuaría con la mentira?


      Eve tenía razón. La familia Fox era desconocida. El hombre que estaba frente a ella tenía un pasado oculto. Y sin embargo, su acento intrigante la hacía luchar por respirar cada vez que él hablaba.


      —Pasé muchos años en Portugal, sirviendo en el ejército de Su Majestad. No me había dado cuenta de cuánto acento había adquirido durante ese tiempo hasta que regresé a Inglaterra. Espero que no le disguste —añadió.


      Un pasado misterioso, años pasados en el continente y, además, increíblemente guapo. Ciertamente, no había nada que le desagradara en Avery Fox. Se llevó una mano al pecho. Su corazón estaba acelerado.


      —Entonces, ¿ha estado fuera de casa en la ciudad desde que se mudó a Langham House? El extremo oeste de Londres tiene muchas tiendas y museos interesantes —dijo.


      Una suave sonrisa asomó a los labios de Avery. Los había rescatado a ambos de una situación potencialmente incómoda cambiando hábilmente de tema.


      —En realidad, no he ido a ninguno de los museos, pero me las arreglé para familiarizarme con la librería Hatchards hoy. Compré varios libros que deberían mantenerme ocupado durante una semana más o menos —respondió.


      Lucy, una bibliófila confesada, jadeó de alegría.


      —¿No es el lugar más increíble que hayas visitado? Debo admitir que prácticamente vivo allí.


      El asintió. —Para alguien que nunca antes había puesto un pie en una librería, me pareció un lugar verdaderamente mágico.


      Por un breve momento, se quedaron sonriendo el uno al otro. Tenían algo en común, y con eso floreció un pequeño brote de amistad.


      Un gong sonó para la cena, interrumpiendo su conversación. Uno a uno, los otros invitados se emparejaron. Maridos y esposas juntos, Lord Langham y su madre. Lucy apretó los dientes en un esfuerzo por reprimir su entusiasmo por ser emparejada con Avery. Como las únicas dos personas que se quedaron sin pareja, era correcto que fueran a cenar juntas.


      Observó como él observaba a las otras parejas antes de ofrecerle su brazo. Con una amable sonrisa, lo aceptó.


      Como invitado de honor de la noche, Avery debería haberse sentado cerca de la cabecera de la mesa, pero como era una reunión informal, Lord Langham no presionó a sus invitados para que tomaran sus asientos estrictamente de acuerdo con el protocolo.


      Lucy rápidamente se apresuró a encontrar un asiento frente a Avery.


      Mientras estaban sentados esperando que llegara el primero de los platos, Lord Langham animó a Avery a recordar un poco de su vida en el ejército. Lucy se alegró de ver que el conde se esforzaba por ayudar a Avery a familiarizarse mejor con el resto de la pequeña reunión.


      —Pasé casi todo este siglo hasta ahora en el extranjero, sirviendo con las fuerzas de Su Majestad. Hace sólo dos años que regresé a Inglaterra —dijo.


      —¿Y dónde sirvió, señor Fox? —preguntó Lucy.


      Dejó su copa de vino y consideró sus palabras. —Portugal, España, Bélgica y un poco de Francia. Pero sobre todo Portugal —respondió.


      —¿Llegó a ver gran parte de Portugal? Recuerdo haber viajado allí cuando era joven cuando emprendí el Grand Tour. Lisboa es una ciudad maravillosa —respondió Lord Langham.


      Lucy se sentó en silencio, recordando su lugar. Era inapropiado que una joven presionara a un caballero con respecto a su vida privada. De todos modos, se encontró disfrutando de la conversación.


      Mientras la luz del candelabro en el centro de la mesa proyectaba un brillo dorado en el rostro de Avery, ella lo estudió. Estaba recién afeitado y, por la falta de marcas de sangre en el cuello y la barbilla, era evidente que lord Langham le había proporcionado a su heredero su propio ayuda de cámara privado. Atrás quedó el duro afeitado militar que había notado durante sus encuentros anteriores.


      Lástima. Le daba ese aspecto rudo y de viaje por el mundo.


      Por un momento, dejó de escuchar el discurso de Avery. Mientras su mirada recorría su rostro, memorizando cada detalle seductor, una vocecita en el fondo de su mente le preguntó intencionadamente en qué momento particular había comenzado a estudiar de cerca al Sr. Avery Fox.


      —No pude pasar mucho tiempo en la propia Lisboa; Estuve en las montañas la mayor parte del tiempo. Mi unidad tenía su base cerca de Sintra, no lejos del Castillo de los Moros —respondió Avery.


      —Sí, las ruinas son realmente inspiradoras. Me gustó particularmente subir para ver el monasterio de San Jerónimo. Tuve la suerte de ser huésped del cónsul holandés en el Palacio Seteais durante varias semanas en un momento dado y pude pasar bastante tiempo visitando las diversas ruinas —dijo Lord Langham.


      Sintra. Lucy había visto libros con hermosos dibujos en color de las ruinas de los palacios reales en lo alto de las montañas. Qué romántico debe haber sido vivir en esas montañas, ver las ruinas de cerca. Se imaginó a Avery, sentado en silencio, disfrutando de una copa o dos de oporto y un poco de queso bajo la sombra de un frondoso árbol, mientras contemplaba la maravillosa vista de los valles iluminados por el sol que se extendían por millas debajo de él. Un tapiz de vida elegante e inspirador.


      —Magníficas montañas, pero terreno muy accidentado. Llovía casi todos los días, así que pasamos la mayor parte del tiempo tratando de mantenernos secos. En invierno, teníamos nieve que se acumulaba hasta seis pies de profundidad en el suelo durante meses. Los caballos lo pasaban fatal tratando de abrirse camino por los estrechos senderos de la montaña. Las únicas criaturas que parecían disfrutar viviendo a esa altitud son las cabras montesas. Afortunadamente, eran muy lentas en lo que respecta a la persecución, por lo que fueron buenas para comer —respondió Avery.


      Lucy se reprendió en silencio.


      Silencio tonta. Por supuesto, su vida no ha sido de ocio y actividades ociosas. Él era un soldado.


      Mientras Lord Langham había visitado Portugal como un invitado bien mimado, su nuevo heredero había vivido la dura vida de un soldado mal pagado.


      —¿Tuvo tiempo para dibujar mientras estabas allí? —Preguntó Clarice, sentada cerca.


      Lucy frunció el ceño. Avery era su tema particular de especial interés. El conocimiento de su cuñada de detalles tan privados de su vida la tomó por sorpresa.


      —¿Cómo supo que dibujo? —Preguntó Avery.


      —Thaxter me lo mencionó una vez. Dijo que eras bastante competente con el lápiz y el papel —respondió Clarice.


      La mesa se quedó en silencio.


      Frente a él, Lucy vio como una expresión de sorpresa y dolor apareció en el rostro de Avery. Estaba claro que no esperaba que su hermano hiciera ningún tipo de comentario agradable en lo que se refería a él.


      Cogió su copa de vino y, después de estudiarla un momento, tomó un gran trago. Sus ojos estaban bajos mientras Lucy lo observaba tragar lentamente el vino.


      —Yo también soy pintora —añadió Clarice.


      Su cabeza se disparó.


      —¿Perdón?


      —Paisajes, sobre todo, aunque he probado algún que otro retrato. La imagen detrás de ti es una mía —dijo.


      El resto de los invitados sentados levantaron la vista y observaron la escena hábilmente pintada de un lago y sus alrededores. Avery se levantó de su silla y cruzó el piso hacia el cuadro, de pie de espaldas al resto de los invitados. Sus hombros subieron y bajaron mientras tomaba aire profundamente.


      Lord Langham se acercó y se quedó a su lado.


      —Ella es bastante buena. Estoy muy orgulloso del trabajo de Clarice.


      Avery asintió.


      Desde donde estaba sentada cerca, Lucy escuchó a Lord Langham hablar en voz baja con Avery.


      —Lo siento, no queríamos avergonzarte. Sé que tuviste una vida difícil en casa y el ejército debe haber sido un tramo difícil para un muchacho tan joven. Lo último que todos queremos es que te sientas incómodo entre nosotros.


      —Gracias. No has sido más que amable conmigo. Fue escuchar a mi hermano reconocer mi existencia lo que me sorprendió un poco. Lo siento si he causado alguna ofensa —respondió Avery.


      Volvieron a sentarse a la mesa justo cuando llegaba el primero de los platos de la tarde. Lucy apenas miró su plato de sopa de cebolla; su apetito era la menor de sus preocupaciones.


      Su mente estaba concentrada en cómo podría ayudar a Avery a hacer la transición a su nueva vida entre la élite de Londres. Si ella pudiera evitarlo, él nunca se sentiría como un extraño.


      Cogió su cuchara de sopa y distraídamente la hizo girar entre sus dedos. Frente a ella, vio que Avery revisaba sus cubiertos y recogía el mismo utensilio. Ella sonrió suavemente cuando amaneció en un momento de comprensión.


      Se había estado devanando los sesos para descubrir formas de ayudarlo, y la respuesta se había presentado. Podría ser de gran utilidad para el señor Avery Fox. Habiendo vivido toda su vida entre la alta sociedad, sabía exactamente cómo debía comportarse un caballero cuando estaba en compañía de damas. Reprimiendo una sonrisa de satisfacción, tomó un sorbo de sopa del lado de la cuchara, teniendo cuidado de no hacer ningún ruido. Sorber la sopa era vulgar, por decir lo mínimo.


      Avery hizo lo mismo.


      Ella se reclinó en su silla y lo estudió más, deleitándose con este desarrollo inesperado. Sí, tenía que ayudarlo. ¿Quién sabía en qué problemas podrían encontrarse esos ojos verde mar profundo si ella no lo hiciera?


      Es lo correcto para hacer por una joven.


      Un codo afilado en las costillas de Millie, sentada a su lado, rompió el hechizo.


      —La sal. ¿Podrías pasarme la sal? —Susurró Millie.


      —Lo siento.


      Le dio a Millie la sal sin apartar la mirada del caballero de enfrente. Millie se aclaró la garganta y, por el rabillo del ojo, Lucy vio caer la servilleta de Millie al suelo. Observó cómo su cuñada se inclinaba y la recogía, haciendo un gesto a un lacayo atento que intentó ayudar.


      —Habitación de retiro de señoras ahora, Lucy —murmuró cuando sus miradas se encontraron.


      Tan pronto como la puerta del baño de mujeres se cerró detrás de ellas, Millie se volvió hacia ella.


      —¿A qué diablos estás jugando? —Preguntó.


      —¿Qué quieres decir?


      Millie carraspeó. —'Al señor. Fox es a lo que me refiero. No le has quitado la mirada en toda la noche. El pobre debe estar muriendo de vergüenza por tener que verte mirarlo.


      Lucy miró a su cuñada mientras luchaba por formar una respuesta coherente. Una que no incluyera que ella tuviera que decir una mentira abierta. Sabía que Millie podía leerla como un libro.


      La verdad era que se había formado una debilidad en su corazón por Avery. Mientras rezaba para que solo sintiera lástima que él estuviera solo en el mundo, estaba comenzando a sospechar que no lo estaba.


      —Pensé que podría necesitar ayuda para unirse a la sociedad —respondió.


      El alzar una ceja le dijo a Lucy que Millie no estaba tragando su historia.


      —¿Y tú, una mujer soltera, pensaste que podrías ser la candidata perfecta para el puesto? Lucy, eso es una locura total. Aparte del hecho de que apenas conoces al hombre, ¿cómo esperas poder pasar algún tiempo con él sin comenzar todo tipo de rumores lascivos?


      Lucy suspiró. Odiaba que Millie tuviera razón.


      Mientras Millie se acercaba al lavabo y se arreglaba el cabello, Lucy consideró la situación. Ahora había admitido para sí misma que le gustaba Avery. Y conociendo su verdadera naturaleza, existía la posibilidad de que ella comenzara a sentir algo más por él. También sabía que romperle el corazón en esta coyuntura particular señalaría el desastre final de su temporada en Londres.


      Si bien sus dos hermanos habían logrado encontrar novias adecuadas este año, ella estaba mirando su segundo annus horribilis.


      Millie regresó y tomó suavemente la mano de Lucy.


      —No quiero desanimarte por completo de pensar que el Sr. Fox podría ser un posible esposo, pero quiero que lo pienses seriamente. Toma su tiempo. Esperaba que hubieras aprendido de tu encuentro con mi hermano.


      Lucy hizo una mueca. Siempre había existido una remota posibilidad de que Millie no hubiera descubierto la verdad sobre el desastroso beso en el jardín entre Lucy y Charles Ashton.


      Los recuerdos de esa noche aún ardían en su mente. Su súplica llorosa a Charles, rogándole que le mostrara cómo era ser besada, había sido seguida por un desastre absoluto. Su desgana inicial se vio agravada por la falta de esfuerzo que puso en el esfuerzo cuando finalmente cedió.


      No había habido una pasión trascendental en el toque de sus labios. Ninguna liberación repentina y abrumadora del deseo de su corazón. El término "pescado frío" se le había ocurrido de inmediato y ella se lo había dicho en términos muy claros.


      Si Charles se había enojado esa noche, su furia había sido más que igualada por el dolor del orgullo de Lucy. La había hecho sentir una tonta sin valor.


      —No es que hubiera sugerido que no debía haber elegido a Charles para ser tu primer beso. No tiene mucha experiencia con mujeres jóvenes solteras de nuestra clase, si me entiendes. De alguna manera sospecho que su futura esposa no será una debutante sin experiencia, y en cuanto a Avery Fox, puedes estar seguro de que tiene aún menos idea de cómo manejar a una dama de tu estatus y experiencia. Solo ten cuidado —advirtió Millie.


      Millie, por supuesto, tenía razón. Aunque Lucy había pasado la mayor parte de la noche mirando a Avery Fox, en realidad sabía muy poco sobre él.


      Pero lo estaba ayudando y parecía gustarle. ¿En cuántos problemas me podría meter eso? Además, ¿de qué otra manera voy a conocerlo?


      —Está bien, me comportaré y no lo miraré tanto, pero por favor, permíteme tomar mis propias decisiones y cometer errores cuando se trata de mi futuro —respondió Lucy.


      Millie se quedó en silencio por un momento.


      —Por supuesto, fue una presunción de mi parte decirte cómo vivir tu vida. Pero te lo ruego, tómatelo con calma. Avery Fox todavía es un extraño para todos nosotros. Haz que sea asunto tuyo descubrir un poco más sobre él. Pensándolo bien, querida hermana, haz que sea asunto tuyo averiguar todo sobre él. De esa manera, si llega a la conclusión de que él es un marido adecuado, tomarás una decisión informada.


      Un gemido nervioso escapó de los labios de Lucy. ¿Cuándo se había convertido el asunto de encontrar el amor en un esfuerzo tan calculador?


      Mientras Millie era ahora su cuñada, Lucy la perdió como su amiga más cercana. Atrás quedaron las largas tardes sentada en el dormitorio de Lucy compartiendo secretos y risas. En fiestas y bailes, Alex ahora llamaba la atención y el tiempo de Millie. Ahora que Clarice estaba casada con David y estaba embarazada, Lucy se sentía cada vez más sola. Sólo Eve parecía comprender la profundidad del anhelo de Lucy por ser una esposa muy querida.


      Quería pasión. Aunque tal vez no sea una pasión tan ardiente como el matrimonio de Millie y Alex; sus filas se estaban convirtiendo rápidamente en legendarias dentro de la familia. Un minuto estaban tomados de la mano como niños enamorados, al siguiente se miraban como puñales el uno al otro. Pero Lucy tenía hambre de amor de todos modos. El matrimonio de sus propios padres era el anillo de oro en el que tenía el corazón puesto. No era imposible encontrar un hombre que entendiera el amor, ¿verdad?


      Millie rodeó a Lucy con un brazo reconfortante.


      —Lo siento, no quiero ser dura contigo. Es solo que me preocupa que vayas y hagas algo imprudente. Al menos sabía que Alex me quería cuando jugaba al juego de alto riesgo del amor. No arriesgue su corazón y su felicidad por alguien que puede no ser una apuesta segura —dijo.


      La mente de Lucy todavía estaba en un estado de confusión cuando regresó al comedor. Mientras tomaba asiento, Avery le dedicó una sonrisa amistosa. Ella asintió serenamente en respuesta, su corazón se hundió cuando él miró su plato, su decepción evidente.


      Todo el terreno que había hecho con él esa misma noche se evaporó ante sus ojos. Se arriesgó a mirar a Millie, pero se había apartado y estaba hablando con su marido.


      Llegó otro plato y se sentó en silencio con las manos cruzadas sobre el regazo.


      Cortés pero no entrometida.


      Al otro lado de la mesa, Avery se aclaró la garganta. No en voz alta, pero lo suficiente para que sea evidente que estaba tratando de llamar su atención. Cogió su copa de vino y tomó un sorbo mientras los que estaban a cada lado continuaban con sus conversaciones. Nadie tocó su comida.


      Atraída por la súplica de Avery, su mirada vagó por la mesa. Al caer sobre sus manos, suspiró. Sus manos enguantadas de blanco estaban colocadas suavemente una encima de la otra. Ella miró hacia arriba y lo miró a los ojos. Sin saber cuál era el cuchillo y el tenedor correctos para el plato de pescado, estaba esperando que ella le diera su señal. Esperando su dirección.


      Por mucho que respetara los consejos de Millie, Lucy decidió que iba a confiar en sus instintos. Cogió el tenedor correcto y lo sostuvo el tiempo suficiente para que él lo viera y tomara nota. La cálida sonrisa secreta que compartieron la emocionó hasta los dedos de los pies. Ella se metió feliz en la suela untada con mantequilla.


      No recordaba mucho del resto de la noche. Lord Langham pronunció un sincero discurso en el que mencionó a su difunta esposa. Clarice lloró, y cuando David besó conmovedoramente la frente de su esposa, Lucy sintió una abrumadora oleada de emoción.


      Se hicieron algunos brindis, dando la bienvenida a Avery a la familia Langham, y David dio un breve discurso agradeciendo a su suegro por ser un anfitrión tan generoso.


      Sólo cuando estuvo abrigada en su cama en Strathmore House, Lucy recordó las breves palabras de agradecimiento que Avery pronunció al final de las formalidades de la noche. Sus palabras exactas escaparon de su memoria, pero fue la tensión que sintió en él mientras hablaba lo que permaneció en su mente.


      Las humildes palabras de gratitud no eran lo habitual en su mundo enrarecido. En Avery, ella sabía que él realmente lo decía en serio cuando dijo que esperaba ser parte de una familia. Que un hombre que tenía un techo sobre su cabeza y personas a las que podía llamar amigos era verdaderamente bendecido.


      Se dio la vuelta en su cama, sorprendida de encontrar lágrimas calientes que le habían brotado de los ojos. Qué solo debe haber estado todos esos años. Saber que no tenía a nadie en Inglaterra que esperara su regreso. Nadie a quien le importara.


      —Bueno, tendrá amigos, señor Fox. Amigos que se preocupan por ti, amigos que. . . ¡Oh querido…!'


      Rápidamente se sentó en la cama, incapaz de contener las lágrimas. Con su mano apretada contra su pecho, sintió el fuerte latido de su corazón latiendo en su pecho.


      Su corazón sabía que estaba en peligro de muerte.


      Por ahora, haría todo lo posible para asegurarse de que su relación siguiera siendo platónica. No volvería a hacer el ridículo. Secando las lágrimas, reflexionó sobre la situación.


      Ahora estaba claro que Avery no tenía la intención de llorar a su hermano. Como tal, Lord Langham probablemente lo sacaría a la sociedad en unos días. Con su ropa nueva y elegante y su apariencia bien cuidada, causaría una gran impresión en los eventos de moda.


      Eventos a los que otras jóvenes solteras y sus madres también estarían presentes. Había muchas otras señoritas todavía firmemente en el estante en esta etapa de la temporada. Y llenas de perceptividad para ver al recién elevado Sr. Fox como maná del cielo. No tendría ninguna posibilidad contra ellas.


      Con su hermano Alex, el futuro duque de Strathmore, firmemente fuera del mercado, el futuro Conde Langham era ahora el soltero más elegible de Londres.


      Apartó las sábanas y saltó de la cama. Moviéndose rápidamente por el suelo hasta su escritorio, sacó la silla, encendió una vela, tomó un trozo de papel y comenzó a escribir. Si iba a ayudar a salvar a Avery de las mamas maquinadoras de pareja, necesitaba un plan.


      Avery, como ex militar, sin duda apreciaría sus tácticas. Él de todas las personas comprendería la necesidad de una estrategia sólida.


      Cuando terminara con el señor Avery Fox, él sería el epítome de los caballeros ingleses. Sabría exactamente qué tenedor usar en la cena sin pensarlo dos veces. Se integraría perfectamente con la multitud. Él sería su mayor logro. Solo entonces estaría equipado para tomar la decisión correcta en cuanto a con quién deseaba casarse.


      —Excepto por su acento. No le haré cambiarlo. Es perfecto tal como es —prometió.


      Tarareaba en voz baja mientras escribía, ajena al frío de la habitación mientras el fuego se apagaba lentamente.
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      "Ahora recuerda lo que te dije.


      Eve miró a Lucy y le dio una sonrisa cómplice.


      —Sí. Pero no olvides lo que me prometiste. Te tomarás tu tiempo. No hay trucos tontos para agradarle —respondió Eve.


      Lucy rozó un beso en la mejilla de su prima.


      —Querida prima, como te he dicho, no tengo al señor Fox en la mira por nada en lo más mínimo romántico. Él es simplemente un proyecto privado mío para ayudar a evitar el aburrimiento de las semanas restantes de la temporada. Cuando termine con él, me iré y no miraré atrás.


      Lucy ignoró deliberadamente el resoplido menos que sutil de Eve.


      Había compartido lo suficiente de sus planes con Eve para obtener su consentimiento para visitar Langham House esta mañana.


      —Si ese es el caso, entonces ¿por qué cree que nuestra visita a la casa de Lord Langham debería ir acompañada de sabuesos? Estás cazando a Avery Fox en su nueva morada —dijo Eve.


      —Disparates; simplemente estamos visitando a Clarice y preguntando por su salud —respondió Lucy con firmeza.


      Lucy había apostado a que la más nueva de sus dos cuñadas estaría en casa esta mañana y envió una tarjeta de visita anterior. Aunque Clarice se había visto bastante bien en la cena dos noches antes, Lucy estaba preparada para arriesgarse a que no se aventurara fuera de casa en las primeras horas del día.


      —Siento no poder acompañarlas a las tiendas hoy, queridas chicas. Tendrá que disculparme, pero todavía estoy muy indispuesta la mayoría de las mañanas —dijo Clarice.


      Sentada con las manos fuertemente juntas, las bolsas debajo de los ojos y una palidez verde revelaron la profundidad de la lucha actual de Clarice con las náuseas matutinas. Ella les sonrió a ambos, pero no dijo nada más. Según las reglas de la sociedad, ninguna de las dos señoritas solteras debería tener conocimiento de tales cosas.


      Lucy pidió discrepar en privado.


      David y Alex, que habían salido a dar un paseo a media mañana en Hyde Park, probablemente tendrían ataques de histeria si descubrían que Lucy había pasado toda una tarde lluviosa hojeando las páginas del Kama Sutra que Millie, nacida en India, le había dado. Las imágenes eróticas del libro dejaban poco a la imaginación.


      —Eso está perfectamente bien; Eve y yo solo queríamos venir a verte. En especial, queríamos agradecerle por la deliciosa cena que tuvimos la otra noche.


      Un lacayo sirvió una bandeja de bollos dulces y una taza de té. Clarice no se molestó con la comida.


      Las tres damas se echaron hacia atrás en sus sillas y pronto se sumergieron en una conversación sobre el asiento de la familia en Escocia.


      —Te encantará el castillo de Strathmore; mi padre dice que es el mejor castillo de toda Gran Bretaña —dijo Eve. Lucy asintió con la cabeza.


      Clarice rechazó el dulce bollo que Lucy le ofreció.


      —Gracias, no. Estoy luchando por contener algo esta mañana. Y hablando de Escocia, David y yo hemos estado discutiendo el viaje hacia el norte durante los últimos días. Lo siento, pero es probable que no lleguemos hasta Navidad. David necesita pasar tiempo en nuestra finca en Bedfordshire, y yo ciertamente no estoy lo suficientemente bien como para viajar ese tipo de distancia.


      Si era Navidad, que así sea. Siempre que estuvieran todos juntos como familia.


      Hogmanay será maravilloso, Clarice; nadie lo hace tan bien como nosotros. Todos los miembros de la familia Radley se aventuran desde Londres. Y vienen todos los del pueblo. La fiesta dura hasta bien entrado el día siguiente. Incluso tenemos fuegos artificiales que iluminan la ladera de la montaña —dijo Lucy.


      Clarice se levantó con cautela de su silla.


      —Disculpen, queridos amigas. —Susurró y salió rápidamente de la habitación.


      —¿Estás bien? —preguntó Eve después de que Clarice dejó la sala de estar.


      —Si; Mamá dice que los primeros meses son los peores —respondió Lucy. Dejó su taza de té y examinó la habitación.


      Me pregunto si estará en casa esta mañana.


      Sintió el agudo aguijón de la culpa. ¿Cómo podía estar pensando en Avery Fox cuando la pobre Clarice estaba tan terriblemente indispuesta?


      Soy una persona horrible.


      Eve se acercó y tocó a Lucy en el brazo.


      —Dudo que haya algo que tú o yo podamos hacer por la pobre Clarice, así que ¿por qué no vemos si tu señor Fox está en casa?


      Lucy resopló. —¡No es mi señor Fox! Además, no creo que debamos; no sería educado. ¿Qué pasa si nos encontramos con Lord Langham? ¿Qué decimos si nos encuentra fisgoneando en su casa?


      La idea era deliciosa y perversa en su perspectiva. Impulsada por la oportunidad que se le había presentado de repente, Eve se levantó rápidamente del sofá y se dirigió al pasillo. Lucy la siguió de cerca.


      Robando por el pasillo, deteniéndose de vez en cuando para examinar uno de los muchos cuadros que decoraban las paredes, pronto se encontraron con una puerta abierta. Asomando la cabeza dentro, Eve gritó de alegría.


      —¡Oooh, la biblioteca de la casa! —Gritó Eve y entró corriendo en la habitación. Inmediatamente se dirigió al librero más cercano y comenzó a examinar los libros en los estantes. Si había una persona que amaba los libros más que Lucy, era su prima.


      Lucy la siguió más tranquilamente.


      —Recuerda, siempre con gentileza y respeto —dijo Lucy, citando a su abuela paterna.


      Eve se rio y blandió un libro en el aire.


      —Sí, abuela —se rio.


      —Sabias palabras de advertencia —respondió una voz masculina.


      Lucy se volvió y se quedó sin aliento.


      Sentado, bueno, para ser más precisa, perezosamente esparcido por un largo sofá de cuero, estaba el sujeto de su búsqueda: el Sr. Avery Fox.


      Lucy asimiló su glorioso cuerpo en un instante, ejercitando su apreciación cada vez más afilada de la forma masculina.


      Cabello oscuro, una coleta larga atada a la nuca. Aunque estaba bien atado, estaba lo suficientemente suelto como para mostrar una pizca de indiferencia. Una chaqueta gris oscura sobre una camisa de lino blanco puro. Sin corbata. En la parte superior de su camisa, vio el más mínimo indicio de vello en el pecho. Piernas largas enfundadas en pantalones negros, que se pegaban con fuerza a sus muslos. Botas pulidas completaban el look.


      Lucy, incapaz de apartar la mirada, se quedó hipnotizada. Había visto a cien, no a mil hombres con ese atuendo, pero nunca antes había reaccionado de esa manera. Un pico de deseo ardiente recorrió su cuerpo. Ella se estremeció de emoción.


      Oh Dios mío.


      —Señor Fox. Buenos días a usted. Perdóneme, no lo vi —dijo ella, contándose a sí misma. Un rubor ardiente ardió en sus mejillas.


      Ella parpadeó mientras él desplegaba sus largas piernas musculosas y se levantaba del sofá, haciendo una fácil reverencia.


      —Tiene que perdonarme, Lady Lucy, a veces soy propenso a olvidar mis modales. Demasiados años viviendo la vida de un soldado, me temo —dijo.


      —Por favor, siéntese, señor Fox; somos nosotras las que hemos interrumpido su apacible mañana


      Lucy respondió. Ella miró el libro que aún sostenía en su mano derecha. Luego, al ver el guante a su izquierda, rápidamente desvió la mirada.


      —Pensaba que podrías ser demasiado mayor para los viajes de Gulliver —dijo, buscando algo que decir.


      En la esquina de la habitación, Eve resopló. La mano de Avery cayó instantáneamente, dejando el libro colgando suelto a su lado. Lucy lamentó sus palabras.


      Chica estúpida, estúpida.


      Él se encogió de hombros. —Supongo que sí, pero nunca había llegado a leerlo hasta ahora, así que pensé que debería hacerlo. El librero lo recomendó mucho. Es bastante bueno —respondió.


      —Lo leí cuando tenía diez años —agregó Eve. Lucy deseó que en ese momento su prima desapareciera en el aire. En su lugar, se dirigió hacia donde estaban Lucy y Avery y le ofreció la mano a Avery.


      —Como mi querida prima no nos presenta, soy Evelyn Saunders —dijo.


      Cuando Avery tomó su mano y se inclinó, Lucy sintió un deseo abrumador de pellizcar a Eve.


      —Señor Fox; He oído mucho sobre usted'', bromeó Eve. Lucy apretó los dientes con frustración.


      Avery dio un paso hacia la puerta y Lucy dejó escapar un grito ahogado involuntario. Él se iba. —Oh, por favor se vaya por nuestra culpa. Solo estamos esperando a que Clarice vuelva abajo. Y Los viajes de Gulliver es uno de mis libros favoritos —balbuceó.


      Eve miró de Lucy a Avery y chasqueó la lengua. Ella retiró su mano.


      —Iré a ver cómo le va a Clarice; Puedo ver que tres es una multitud.


      Se dirigió a la puerta de la biblioteca.


      Lucy contuvo la respiración ante el torpe intento de Eve de jugar a casamentera. Esperaba que Avery hubiera pasado por alto la nota de intención en las palabras de su prima.


      —Gracias, querida Eva; Eso sería encantador, nos veremos pronto aquí —respondió Lucy. Rezó para que Eve tuviera el buen sentido de mantenerse alejada. Necesitaba tiempo para discutir casualmente los asuntos con Avery antes de hacerle una oferta de ayuda. Si ella parecía demasiado ansiosa, él podría asustarse.


      —Bien entonces, me voy —anunció Eve mientras salía de la habitación.


      Una mirada atenta apareció en el rostro de Avery.


      Maldiciones. ¿Cómo consigo que se quede ahora?


      —Entonces, ¿cómo está llevando la instalación en Langham House? —Preguntó Lucy.


      Él suspiró. —A veces puede ser un poco abrumador, pero Lord Langham y el resto de la familia han hecho todo lo posible por hacerme sentir bienvenido. Después de las difíciles circunstancias que rodearon la prematura muerte de mi hermano, es más de lo que uno podría esperar de ellos.


      Lucy asintió. Thaxter Fox, hombre odioso, era lo más alejado de su mente. Hizo un gesto hacia el sofá. —Por favor; no es necesario que permanezca de pie por mí.


      Se apresuró a sentarse en una silla cercana. Con suerte, Avery volvería a ocupar su asiento. Si su suerte se mantenía, él no se daría cuenta de que quedarse a solas con ella era una indiscreción social grave.


      Ahora todo lo que necesitaba era que Eve hiciera su parte y mantuviera ocupada a Clarice.


      Piensa, Lucy. Di algo interesante e inteligente.


      —Espero que haya tenido una agradable velada la otra noche. Debe ser agradable tener una familia a tu alrededor una vez más.


      Él frunció el ceño ante su comentario. En la larga lista de temas que podría haber elegido discutir, sintió que la familia estaba cerca del final.


      —Lo siento —dijo.


      Avery volvió a sentarse frente a ella. —No, está bien. Y sí, es bueno tener familia a mi alrededor, incluso si somos parientes bastante distantes. De acuerdo con lo que ha dicho tu hermano David, tienes una familia extensa bastante considerable.


      Lucy se miró las manos. El miedo de que dijera algo fuera de lugar era palpable. La preocupación por lo que él pensaba de ella había ocupado su mente desde el momento en que regresó a casa de la cena. No debería importarle lo que él pensara de ella, pero lo hacía.


      —Sí, aparte de Eve, que es la hija mayor de mi tía, y sus hermanos, hay muchos otros primos hermanos dentro de la familia Radley. Es una Navidad ruidosa y bulliciosa en el castillo de Strathmore.


      Avery se sentó hacia adelante en el sofá.


      —Debo agradecerle la cena, lady Lucy. Tu guía fue invaluable. Sin su ayuda, estoy seguro de que habría hecho un montón de cosas mal.


      Lucy sonrió. Su buena opinión de ella de repente le importaba intensamente. Su mano se dirigió al punto cálido debajo de la línea del cabello en la parte superior de su cuello. Sintió que se le secaba la boca, sorprendida por su propia muestra exterior de timidez.


      ¿Es esto lo que se siente? ¿Es así como comienza la chispa del amor? ¿Qué pasó con tu deseo de ser amigos? Oh, corazón mío, anda con cuidado.


      Cualquiera que fuera este sentimiento, tenía que admitir que le gustaba. El atractivo de descubrir qué tan profundo podía filtrarse en su piel lo atraía. Se había dado el primer paso provisional.


      Avery se aclaró la garganta.


      —¿Tiene pasión por la lectura, Lady Lucy?


      La forma en que hizo un esfuerzo tan especial para pronunciar su nombre y título reveló el abismo que existía entre ellos. Ella notó que cortó el acento del final de sus palabras en un esfuerzo por sonar más como un caballero. Esperaba que no fuera solo por ella. Si alguna vez quería ganarse su amistad, tenían que dejar atrás esas formalidades.


      —Lucy. Por favor llámame Lucy. Todos mis amigos y mi familia lo hacen —respondió.


      Él miró hacia otro lado y ella podría haber jurado que lo escuchó susurrar su nombre. Casi como una oración. Cuando volvió a mirarla a los ojos, ella pudo ver que su lado vulnerable estaba una vez más encerrado de forma segura.


      —Lucy. Pero solo si me llamas Avery cuando lo consideres socialmente aceptable —respondió.


      Lucy sintió que su boca se formaba en una sonrisa y tuvo que reunir toda su determinación para obligarla a volverse una pequeña sonrisa. Tenía que jugar esto con aire indiferente. Si parecía demasiado entusiasta, temía que él sospechara que tenía algún tipo de agenda secreta y se retirara a su caparazón.


      —Avery.


      Él se rio suavemente. —Te olvidé y la otra noche estábamos empezando a hablar de libros cuando nos llamaron para cenar. Debes pensar que soy un poco tonto por olvidarlo.


      Mientras lo veía reír, las suaves líneas en las esquinas de sus ojos se arrugaron. Una segunda ola de calor recorrió su cuerpo, recobrando el aliento. Ella se estremeció.


      —Nunca podría pensar que eres tonto, Avery —murmuró.


      Había llegado el momento de que ella hiciera un movimiento. En cualquier segundo, era probable que Eve regresara y la oportunidad se perdería.


      De hecho, la otra noche estaba pensando en lo astuto que eres. Viste cómo se comportaron los demás durante la cena e hiciste todo lo posible por copiarlos.


      Ella se movió hacia adelante en su asiento; había llegado el momento.


      —Me doy cuenta de que no nos conocemos muy bien, pero si lo deseas, estaría más que feliz de ofrecer mis servicios para ayudarlo a aprender más sobre las costumbres de la sociedad. Con mi querida hermana Clarice indispuesta, tiene sentido que alguien más de la familia dé un paso al frente y ayude. ¿Qué piensas, Avery?


      Ella permitió que su nombre se deslizara lentamente de su lengua, emocionada de poder usarlo en su cara. Cuando él dudó en responder, ella se reprendió en silencio por ser demasiado atrevida.


      —Es una oferta muy generosa, Lucy —respondió.


      Se obligó a parpadear lentamente, mostrando una conducta tranquila. Tenía que pensar que este arreglo era una insignificancia para ella, que no significaba nada. Mientras tanto, su corazón latía con fuerza en su pecho. Estaba desesperada por que él dijera que sí.


      —No estoy seguro de cómo debería responder. ¿Es socialmente aceptable?


      —Por supuesto. Entonces tenemos un acuerdo. Excelente —respondió rápidamente.


      Su mano se disparó y miró con abrumador alivio mientras la tomaba. El trato estaba sellado.


      —Consultaré mi diario social y veré cuándo es adecuado reunirme con usted. Fuera de fiestas y bailes podemos encontrarnos aquí. Estoy segura de que a Lord Langham no le importará —añadió.


      La puerta se abrió y Eve entró en la habitación, seguida de cerca por David. Lucy fingió un aire desinteresado. David era el hombre más inteligente que conocía. No se perdía nada. Se acercó a ella y le dio un beso fraternal en la mejilla.


      —Lucy, es un placer verte esta mañana; qué hermosa sorpresa —dijo.


      Su voz era tranquila y uniforme. Si sospechaba que algo andaba mal, no estaba revelando nada. Ella le dedicó su mejor sonrisa de hermana. David era un caballero que conocía las formas de atracción y seducción. Antes de su matrimonio, tenía una reputación bien merecida entre las damas de la escena social. Estaba segura de que él estaba tramando algo.


      —Fox —dijo, señalando con la cabeza en dirección a Avery.


      Fresco y tranquilo como siempre, David no le dio a Lucy una pista sobre su mente.


      Canalla.


      —¿Cómo está Clarice? —preguntó Lucy.


      —Ha vuelto a la cama —respondió David. Miró a Eve, quien asintió con tristeza.


      Lucy se levantó del sofá, sintiendo que era hora de hacer una retirada estratégica. Mientras David la ayudaba a ponerse de pie, asintió en silencio con su aprobación ante este movimiento. No debería haber estado sola con el Sr. Fox.


      —Dale a Clarice mi amor, ¿quieres? —Dijo.


      —Por supuesto.


      Después de despedirse cortésmente, Lucy y Eve salieron gentilmente de Langham House. Cuando subieron al carruaje, Lucy se sentó pesadamente contra los cojines de cuero bien acolchados y cerró los ojos.


      El asunto de ser una amiga cercana pero distante de Avery Fox se estaba volviendo problemático. La duda le nubló la mente.


      —Entonces, ¿estuvo de acuerdo con tu propuesta? —Preguntó Eve.


      —Sí —respondió Lucy, pero no añadió nada más.


      El camino a seguir con Avery ahora estaba claro, pero a dónde conduciría eventualmente era completamente desconocido. Su corazón todavía se aceleraba. Al mirar sus manos enguantadas sintió un ligero temblor en las yemas de sus dedos.


      —No estoy segura de poder hacer esto.
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      -¡Me encanta! Ustedes dos tienen el mismo aspecto que mis padres cuando están en una fiesta después de haber tenido una pelea. Hablo de rigidez y corrección —dijo Eve.


      Estaba sentada al piano tocando un vals animado, al que Lucy y Avery intentaban bailar.


      Lucy y Avery compartieron una mirada de dolor.


      Habían pasado toda la tarde en el salón de Langham House tratando de pulir las habilidades de baile de Avery, con pocos avances.


      —No se puede esperar aprender todo esto y tenerlo como una segunda naturaleza en cuestión de días. Tomará tiempo —ofreció Clarice.


      Estaba acostada en un largo diván debajo de la ventana, habiéndose negado a permanecer en la cama cuidando sus náuseas matutinas. La condesa viuda Lady Alice estaba sentada en otra silla, bordando pajaritos azules en una bata de bebé de lino blanco.


      —Gracias, Clarice, tu aliento es precioso —respondió Avery.


      Lucy tomó su mano una vez más y comenzaron el intrincado baile que era el vals. A pesar de todas las bromas afables de Eve, él y Lucy habían recorrido un largo camino con sus lecciones de baile.


      Su cuadrilla era aceptable, y podía superar una serie completa mientras mantenía una conversación. Su habilidad con el vals, sin embargo, era menos que aceptable.


      —Sugeriría que si estás en una fiesta y crees que no puedes bailar sin pisar los dedos de los pies de tu pareja, desistas. No queremos que te ganes la reputación de ser el idiota del campo —ofreció Lady Alice.


      Avery estaba a punto de corregir a la viuda y recordarle que de hecho era un idiota de campo, pero algo en su mirada lo detuvo. Después de su primer paso en falso, Lady Alice había hecho todo lo posible para que Avery se sintiera bienvenido en su nuevo hogar. En la viuda, sintió un espíritu afín. Ella era cálida, pero había una fuerza definida en ella que él admiraba.


      —Buen consejo —respondió.


      Viniendo de una vida en la que vivía duro y pidiendo a gritos la próxima comida, el cambio en sus circunstancias desde Waterloo todavía lo dejaba rascándose la cabeza. Ni en sus sueños más locos se hubiera imaginado vivir en un lugar como Langham House, ni bailar con una belleza tan hermosa como Lucy Radley.


      —Pon tu mano en la parte baja de mi espalda," Lucy instruyó una vez más.


      Avery asintió.


      Al primer giro, pisó con torpeza el borde de la falda de Lucy. Una maldición estaba a medio camino de sus labios cuando ella se movió ligeramente hacia la izquierda y él recuperó su punto de apoyo. La cálida sonrisa que lucía no vaciló.


      Realmente eres un bailarín habilidoso.


      —Sigue —susurró.


      La vio mirar de reojo en dirección a su prima Eve cuando pasaron junto al piano. Agarró la mano derecha de Lucy y la giró en un giro fuerte y confiado.


      —¡Mejor! —Gritó Lady Alice.


      Los ojos azules de Lucy brillaron de alegría. Desde su discusión en la biblioteca, había supuesto que Lucy había sido elegida para ayudarlo en los caminos de la alta sociedad. Si era cierto y ella lo encontraba una carga, lo escondía bien. Por su parte, estar tan cerca de ella era una tortura placentera.


      Si no fueras la hija de un duque y yo no fuera un hombre sin honor. Qué par podríamos hacer.


      Apartó el pensamiento imposible. Eran quienes eran y ninguna clase de baile podría cambiar ese hecho.


      —Excelente progreso, señor Fox. Pero para las pocas lecciones que nos quedan, sugiero que nos quedemos en la cuadrilla. Es mejor ser un maestro de un baile que un aprendiz de todos —dijo.


      Él frunció el ceño. ¿Lo estaba apartando de su ayuda?


      —¿Solo unos pocos más? —Respondió.


      —Sí, mi familia se marchará de Londres a nuestra finca en Escocia a finales de la semana que viene; la temporada casi termina. Mi hermano menor Stephen llegará mañana desde Eton para acompañarnos. No volveremos a la ciudad en meses.


      Las peculiaridades de la sociedad de clase alta todavía escapaban a Avery. ¿Por qué la gente dejaría sus casas perfectamente cómodas en Londres para aventurarse hasta un castillo frío y azotado por el viento en Escocia? Después de pasar los inviernos en las montañas de Portugal y España, la nieve era lo último que deseaba volver a ver.


      Afortunadamente, la finca de Lord Langham se encontraba en el clima templado de Norfolk. Estaba más que agradecido por esa bendición.


      Cuando la música se detuvo y Lucy tomó asiento junto a Eve en el piano, Lady Alice le tendió la mano.


      —Ven, llévame a dar una vuelta por la habitación, Avery —le ordenó, chasqueando los dedos.


      La ayudó a levantarse de la silla y, mientras estaba de pie, la condesa viuda deslizó su brazo en el suyo.


      —En el caso de que no quiera bailar con una dama, pero aun así desee hablar con ella, esto es lo que debe hacer —dijo.


      Avery consideró que toda la idea era una tontería. Caminar lentamente por el salón en bucles interminables era ridículo, por decir lo menos.


      —Por supuesto, en un baile tendrás mucho más espacio para moverte, pero te haces una idea general. Te permite estar en compañía de una dama sin la necesidad de que su acompañante te siga de cerca —agregó Lucy.


      Lady Alice se rio. —Bueno, sí; está eso, pero siempre he descubierto que es la mejor manera de ponerme al día con los últimos chismes. Si llegas a casa de una fiesta o baile sin al menos dos buenas noticias escandalosas, debes considerar tu noche como un fracaso.


      Avery se rio entre dientes. Lady Alice era una joya de gran valor. Para ser una mujer de su rango social, decía lo que pensaba de manera inesperada y sencilla.


      —¿Y qué voy a hacer con estos chismes una vez que los posea? —Preguntó Avery.


      Una lenta sonrisa asomó a los labios de Lady Alice mientras se inclinaba y susurraba.


      —Venga y compártalos conmigo, joven. El rumor es la moneda de la sociedad; puede comprarte todo tipo de cosas.
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        * * *

      


      Avery se paró en su habitación y miró el reloj de bolsillo que tenía en la mano. Durante dos días, había logrado resistir la tentación de sacarlo y examinarlo. Era el tiempo más largo que había pasado sin mirar el reloj desde que había entrado en su poder. Tan pronto como Lucy y Eve dejaron Langham House, se retiró a su habitación.


      No recordaba haber sacado el reloj de su bolsa de viaje, pero allí estaba una vez más en la palma de su mano.


      Por eso nunca podrías casarte con alguien como Lucy. ¿Qué tipo de marido serías? Ella ciertamente se merece algo mejor.


      Ahora que tenía su sede en Londres, la perspectiva de vender el reloj y deshacerse de él para siempre era una opción viable. Una que sabía que debería considerar seriamente.


      Arrojó el reloj de bolsillo sobre la cama. Se quitó los guantes de algodón blanco y lo recogió con la mano izquierda dañada. Su posesión del reloj le había costado el uso completo de su mano.


      Y su honor.


      Mientras Lucy estuviera dispuesta a tolerarlo y enseñarle las costumbres de los caballeros, él continuaría con sus lecciones. Simplemente tendría que superar su creciente atracción por ella. La rubia Lucy Radley era una chica poseída por un placer especial.


      La punzada del amor nunca le había tocado las fibras del corazón, pero cada vez que miraba a Lucy sentía que se le contraía la garganta. Ella tenía un efecto en él que él no entendía. El brillo en sus ojos cada vez que estaba cerca lo hacía sentir extraño dentro de sí mismo.


      Por la noche, mientras se quedaba dormido, la imagen de ella hacía que su cuerpo se endureciera por la necesidad sexual.


      Infló las mejillas. Con suerte, habría algún lord escocés esperando a que ella regresara al castillo de Strathmore, donde reclamaría su corazón. Después de eso, Lucy Radley estaría para siempre fuera del alcance de Avery Fox.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Siete

          

        

      

    


    
      Los temores de Lucy sobre el destino de Avery a manos de las solteras de la alta sociedad crecían a diario.


      Si Avery hubiera estado de luto por Thaxter, no estaría deambulando por Londres todos los días. Tampoco estaría en el baile de final de temporada de la vizcondesa Owen. Desafortunadamente, había abandonado toda pretensión de estar de luto por su hermano perdido y fue una de las primeras personas que vio Lucy cuando llegó con sus padres a la gran casa de los Owens en Duke Street.


      —Maldiciones —murmuró en voz baja. Lamentó su decisión de usar uno de sus vestidos blancos más sencillos. Se mezclaría fácilmente con la multitud y sería afortunada si Avery lograba verla.


      El problema no era tanto que Avery estuviera presente, era el impacto que su presencia estaba teniendo en las otras mujeres lo que inmediatamente puso a Lucy en un estado de pánico inesperado.


      Mientras estaba en Langham House, era casi exclusivamente suyo. Eve había asumido convenientemente el papel de músico cada vez, negando la necesidad de que Avery pidiera su mano para bailar.


      Aquí, en una gran reunión social, era temporada abierta para uno de los solteros más elegibles de todo Londres.


      Las madres casamenteras habían superado de alguna manera sus prejuicios con respecto a sus orígenes y la peculiaridad de su acento del norte y estaban arremolinándose a su alrededor. Con sus encantadoras hijas a cuestas.


      Lucy miró alrededor de la habitación y pudo ver pequeños grupos de madres e hijas, todas mirando a Avery desde la distancia. Todas esperando la oportunidad adecuada para conocerlo. Era como una de esas escenas de la vida salvaje africana sobre las que había leído en los libros: leonas listas para abalanzarse sobre una pobre gacela desprevenida.


      Tendría suerte si se acercaba a tres metros de él esta noche.


      —Veo que el Sr. Fox se ha establecido como el soltero popular de la noche —señaló Lady Caroline.


      Lucy se movió lentamente hacia un lado del salón de baile, siguiendo de mala gana a su madre. Cuando vio a otra joven sacar su tarjeta de baile y ofrecérsela a Avery, se detuvo. Su mandíbula cayó, dejando su boca abierta. Sus planes estaban empezando a desmoronarse y escaparse de su control.


      —Lucy, cariño, ¿vienes conmigo o no? —Preguntó su madre.


      Hizo un gesto a su madre para que se fuera. —He visto a un amigo y debo saludar. Te encontraré más tarde.


      La duquesa asintió levemente con la cabeza antes de continuar su camino.


      Lucy rodeó lentamente el borde del salón de baile, mirando en dirección a Avery de vez en cuando. Para cuando llegó al otro lado de la habitación, pudo escuchar la animada conversación que se desarrollaba entre el futuro Lord Langham y un grupo de jóvenes desesperadas.


      —Oh, por favor, señor Fox, estoy segura de que sólo está siendo modesto —suplicó una chica con una tarjeta de baile. Avery, para su crédito, se mantuvo firme.


      —Señorita Hawkins, le aseguro que no puedo bailar el vals. Tendría suerte de regresar desde la pista de baile con todos los dedos de los pies intactos si yo aceptara firmar su tarjeta. Quizás en otro momento en el que pueda hacer justicia a su solicitud —respondió.


      Un lacayo que pasaba le ofreció a Lucy una copa de champán, que ella tomó. Bebió a sorbos las suaves y tentadoras burbujas mientras seguía observando al grupo de chicas que clamaban por llamar la atención de Avery.


      —Patético —murmuró en su vaso.


      En ese momento, una de las madres apremiantes tuvo la inteligente idea de que el Sr. Fox llevara a su hija a dar un paseo lento por la habitación. Puede que no esté dispuesto a bailar, pero ningún caballero le negaría a una joven una vuelta en el salón de baile.


      Lucy apretó los dientes. Iba a ser una noche larga.


      Tan pronto como Avery agarró del brazo a la ansiosa Miss Hawkins, Lucy supo que tenía que actuar. La forma confiada en que se movía demostró que había aprendido bien las lecciones de Lady Alice. Giró sobre sus talones y se dirigió a un lugar un poco más al otro lado de la habitación. Si ella hubiera anticipado correctamente la dirección en la que se dirigían Avery y su amiga, seguramente pasarían justo donde ella estaba.


      Se detuvo al borde de un grupo de invitados, algunos de los cuales conocía. Ella hizo saludos apresurados antes de ponerse de lado para ellos.


      Cualquiera que se dirigiera hacia el grupo pensaría que ella estaba con ellos, no sola. Cuando Avery y la señorita Hawkins se acercaron, Lucy escuchó su conversación forzada.


      —No, no conozco al vizconde personalmente; Lord Langham me consiguió una invitación. No, te aseguro que no fui a Eton el mismo año que tu hermano —dijo.


      El estado de ánimo de Lucy mejoró de inmediato. Estaba claro que la señorita Hawkins estaba tratando de encontrar áreas de interés común con Avery y fallaba gravemente. Rezó para que la señorita Hawkins no mostrara repentinamente un conocimiento no revelado del idioma portugués. O peor aún, un hermano que había servido en algún lugar de la guerra. Ese era un frente en el que sabía que no podía luchar.


      —Lady Lucy, qué agradable sorpresa —dijo Avery.


      Ella levantó la vista de su copa de champán con el perfecto grado de sorpresa en su rostro, luego contó durante un largo segundo antes de permitir que lo reconociera en su rostro.


      —Señor. Fox, qué maravilloso verte esta noche. No sabía que estaba aquí. ¿Acaba de llegar? —Respondió ella.


      La mirada de mil dagas que Miss Hawkins lanzó hacia Lucy no logró alcanzar su objetivo. Lucy la ignoró.


      —¿Vino con el resto de la familia Langham? ¿Mi hermano y su esposa están aquí contigo? —Agregó. No le dolió mencionar su conexión personal existente con él.


      —No; David y Lady Clarice decidieron pasar la noche en casa. Lord Langham y Lady Alice gentilmente me permitieron acompañarlos —respondió.


      Debería haberles permitido continuar su paseo en ese momento, pero Lucy no estaba de humor filantrópico. No iba a ceder ni una pulgada a estas descarados cazadoras de maridos.


      —¿Vas a presentarnos? —gruñó la señorita Hawkins.


      Avery y Lucy compartieron una sonrisa traviesa. Sus ojos se abrieron de par en par al darse cuenta de repente de que Avery sabía que estaba actuando mal. Debería haber hecho las presentaciones correctas, pero deliberadamente no lo hizo.


      Sonrió serenamente a la señorita Hawkins.


      —Lady Lucy Radley, hija del duque de Strathmore. ¿Cómo está? —Dijo y extendió la mano.


      En cualquier otro momento, se habría sentido terrible por su propio comportamiento; disgustada, de hecho. Jugar la carta de triunfo ducal estaba por debajo de ella. Si su madre se enteraba de lo que había hecho, Lucy recibiría una conferencia muy larga sobre su lugar en la sociedad y cómo debería comportarse. Pero en este momento simplemente no le importaba.


      Lo que estaba en juego aumentaba rápidamente.


      La señorita Hawkins se sonrojó furiosamente y, soltando el brazo de Avery, se hundió rápidamente en una profunda reverencia. Por encima de su cabeza, Avery y Lucy se miraron. Lucy negó con la cabeza y silenciosamente articuló "Lo siento.


      Avery asintió. Ambos habían ido demasiado lejos. Tomando el brazo de la señorita Hawkins una vez más, se despidió de Lucy y siguió dando vueltas por el suelo.


      Lucy se retiró a un lugar menos conspicuo de la habitación y tomó asiento. Desde su posición ventajosa, pasó la siguiente hora observando cómo Avery escoltaba a una joven señorita tras otra esperanzada por la pista.


      —¿No me diga que ya has renunciado a la pelea? Debería avergonzarse de usted si es así, jovencita.


      Se volvió para ver a Lady Alice parada frente a ella. La condesa viuda levantó su bastón y apuntó a Lucy. —¿Bien?


      —Estoy descansando los pies —respondió.


      —Qué raro, porque desde donde estaba yo podría jurar que estabas espiando a nuestro Sr. Fox —respondió.


      La boca de Lucy se abrió en una pequeña "o". ¿Qué tan tonta había sido al esperar que Lady Alice se tragara esa débil historia?


      Lady Alice tomó asiento junto a Lucy.


      —¿Tienes miedo de que alguien más pueda robar a tu protegido? Un consejo, querida niña. Ten cuidado. Si lo has estado observando mientras caminaba por la habitación con todas esas aspirantes aferradas, sabrías que está decididamente incómodo con todo el asunto.


      Se encontró con la mirada de Lady Alice, agradecida por su apoyo implícito.


      —¿Qué sugieres? —Preguntó.


      Lady Alice se volvió y fijó su mirada una vez más en Avery. Ella asintió en silencio para sí misma.


      —Sigue siendo su amigo. Con todas estas mujeres hambrientas rodeándolo, espero que el Sr. Fox se sienta más como el Sr. Ratón. Créeme, si no te ve como una amenaza para su soltería, es posible que tengas la mejor oportunidad de atraparlo. Por lo que he visto de ustedes dos, creo que harían una buena pareja. Puede que solo necesite estar convencido de ese hecho.


      Lucy consideró las sabias palabras de consejo. Lady Alice había sido la clave para que David y Clarice finalmente se unieran y se casaran. Se había enfrentado a Lord Langham por su desgana inicial a permitir que Clarice se casara con el ilegítimo David.


      —Por lo que he sabido de Avery, es un buen hombre. Pero no olvide que es un extraño en nuestro mundo. Hasta ahora has sido la amiga perfecta para guiarlo a través de los peligrosos bajíos de la alta sociedad. Has sido exactamente lo que él necesita. Ahora que ha aprendido a confiar en ti, es posible que te revele más de sí mismo. Una vez que lo conozcas mejor, quizás sabrás si realmente es lo que buscas en un marido.


      Lady Alice tomó a Lucy de la mano.


      —Pero hagas lo que hagas, querida niña, no te arrojes sobre él. Avery todavía desconfía de nosotros. Seguro que lo perderá si lo hace.


      Sentada y mirando mientras Lady Alice se abría paso entre la multitud, deteniéndose para saludar a los amigos, Lucy reflexionó sobre las palabras de la viuda.


      —Ella tiene razón —susurró.


      Lucy estaba agradecida por el consejo de Lady Alice. Por primera vez en su vida se había sentido incapaz de confiar en su madre. Varias veces estuvo a punto de abordar el tema de Avery con Lady Caroline, pero algo la había frenado. Quizás era la preocupación de que su madre intentara ayudar a que la relación siguiera adelante.


      Una cosa que sabía con certeza, su plan de ser nada más que amiga de Avery había estado condenado desde el principio. No podía mirarlo sin que su estómago se llenara de mariposas. Tampoco era inmune a la extraña sensación que recorría su cuerpo cada vez que la tomaba en sus brazos para bailar un vals.


      La tentativa amistad que compartieron fue al menos un comienzo. Algo sobre lo que pudiera construir. A dónde llevaban las cosas desde allí, solo el tiempo lo diría. En este, el esfuerzo más importante de su vida, Lucy sabía que tenía que seguir su propio camino.


      Mientras que las otras chicas se jactaban abiertamente frente a Avery, moviendo sus bonitas pestañas hacia él y haciendo muecas, ella daría un paso estratégico hacia atrás. Ella seguiría siendo la amiga a la que él podría recurrir en busca de orientación. Por seguridad en un mar tempestuoso.


      Todo tenía sentido.


      Excepto.


      ¿Qué pasaba si se enamoraba de una de las otras chicas? ¿Qué pasaría si mientras Lucy interpretaba el papel de la amiga fría, casi desinteresada, lo perdía? ¿Y si mientras ella estaba a muchas millas de distancia en Escocia, alguien más lo atrapaba?


      Hinchó las mejillas antes de dejar escapar el aire.


      ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil? ¿Por qué no podía simplemente acercarse sigilosamente a Avery, decirle que pensaba que él era bastante apuesto y hacer que él la llevara inmediatamente a la iglesia más cercana?


      Al otro lado de la habitación, otra de las señoritas solteras se acercaba a Avery, seguida de cerca por la madre de la niña y su hermana casada. Lucy sabía que esta joven poseía tanto belleza como una dote sustancial. A diferencia de la mayoría de las otras jóvenes, ella representaba una amenaza real para los planes de Lucy.


      Un tic comenzó a parpadear en el rabillo del ojo derecho de Lucy.


      Le tomó todo su autocontrol no marchar hacia su futuro previsto y dejar sus planes claros a todos. Si hubiera estado en posesión de una bandera, la habría plantado en el suelo junto a Avery y lo habría reclamado como su territorio soberano.


      Ella hizo una mueca. Los celos eran una emoción extraña. Ahora comprendía la mirada enérgica que Millie dirigía a todas y cada una de las mujeres que no eran miembros de la familia de Alex cuando se acercaban a un metro y medio de su marido. Lo que antes había pensado que eran pequeñas demostraciones de temperamento, ahora entendía que eran demostraciones firmes de propiedad.


      Las palabras de Lady Alice volvieron a su mente. —Sé su amiga.


      Se levantó de la silla y le dio al grupo de mujeres que charlaban animadamente con Avery una última mirada.


      Disfruten su velada, señoras, porque su causa está perdida. Él es mío.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    


    
      "Entonces, ¿vives aquí?


      Un escalofrío recorrió la espalda de Lucy cuando ella y Avery tuvieron su segundo encuentro en menos de una semana en la librería Hatchards.


      Miró hacia arriba desde donde estaba arrodillada en el suelo, junto al estante inferior. El mejor estante de toda la tienda, en lo que a ella respecta. Era donde guardaban los libros sangrientos de temática pirata, fuera de la vista directa de las delicadas damas.


      —¿Por qué, señor Fox, no me diga que ya terminó de leer el libro que compró el lunes?


      —Culpable de los cargos —respondió.


      Mientras estaba de pie, sus miradas se encontraron y una segunda emoción más poderosa calentó su cuerpo.


      Los signos de que había evitado con éxito a su ayuda de cámara esta mañana se mostraban en su cabello alborotado y un toque de barba. Se felicitó por haber renunciado a sus planes de convertirlo en una copia de sus hermanos.


      Espero no verte nunca del todo como un caballero. Eres un hombre demasiado interesante como eres.


      Algo en su manera de vestir lo hacía atractivo. Vestía de forma más sencilla que la mayoría de los hombres de la alta sociedad, pero al hacerlo, dejaba que su yo natural y encantador brillara.


      Rápidamente cerró el libro que tenía en su mano libre y lo puso distraídamente de nuevo en el estante.


      Al ver su cálida sonrisa y su tez bronceada por el sol, decidió que sería un excelente pirata. Se lo imaginó vestido sólo con una camisa de lino blanca, pantalones ceñidos y botas de color beige. Su héroe imaginario saltaría de su barco y la alejaría para navegar juntos por los siete mares. Siempre.


      —¿Lady Lucy?


      —¿Qué?


      Él rio.


      —Lo que sea que haya en ese libro sin duda ha capturado tu imaginación. Me sorprende que no lo agregue a sus compras.


      Ella miró la pequeña pila de libros que estaba junto a su retícula cubierta de encaje en una mesa cercana. Su doncella estaba cerca, dando su mejor impresión de estar interesada en un libro sobre las mareas marítimas.


      —Creo que tal vez tengo suficientes libros. Mi asignación solo se extenderá hasta cierto punto —respondió.


      Su rostro se iluminó y antes de que ella supiera lo que estaba pasando, se agachó y sacó el libro pirata de los estantes. Examinó la portada, abrió la primera página y comenzó a leer.


      Intercambió una mirada de desesperación con su doncella Rose, quien, habiendo perdido interés en su propio libro, se estaba interesando mucho en el caballero amigo de su ama. Su doncella asintió en señal de aprobación.


      —¡Bien! No es el tipo de cosas que yo hubiera considerado adecuado para una joven —dijo.


      Lucy notó la risa en el borde de su voz. Ella sonrió cuando se encontró impotente ante su contagioso humor.


      —Me ha sorprendido, señor Fox. Si mi padre supiera que estoy pensando en comprarlo, me prohibiría volver aquí. Yo . . .


      Se inclinó más cerca y susurró. —No se lo digas a nadie, pero me avergüenza decir que sí los compro y que uno de los lacayos los mete de contrabando debajo de la chaqueta.


      Avery cerró el libro y se lo puso bajo el brazo.


      —Teniendo en cuenta que es un libro sobre piratas, el contrabando parece una forma muy adecuada de que llegue a tu casa.


      Recogió el resto de las compras de Lucy y las equilibró hábilmente en la palma de su mano. Hizo un gesto para que tomara el otro libro que él había guardado bajo su brazo izquierdo, pero él negó con la cabeza.


      Al llegar al mostrador de la tienda, Lucy pagó sus libros. Mientras el asistente del comerciante los envolvía en papel, Avery entregó el libro pirata.


      —Oh, y esos también. Planeo leer mucho —dijo, señalando una pila de libros cuidadosamente apilados a un lado del mostrador. Las cejas de Lucy se arquearon y un silbido escapó de sus labios. Siete libros era un buen botín. Cuando miró por encima del mostrador el libro más alto, la mirada de Avery se volvió sombría.


      —Un volumen doble de recuerdos del campo de batalla en Waterloo —dijo.


      Ella frunció. Qué extraño que quisiera leer sobre un evento en el que había estado presente personalmente.


      Cuando Avery firmó por los libros por cuenta de Lord Langham, Lucy especuló en silencio sobre las terribles cicatrices que Avery escondía del mundo. ¿Qué pasaría si ella terminaba casándose con él? ¿Siempre se los escondería de ella? ¿Qué tan desagradables podrían ser?


      Cogió el libro pirata y se lo entregó.


      —Un pequeño obsequio de agradecimiento por todo lo que has hecho por mí, aunque si te atrapan con él, tendré que negar todo conocimiento de su existencia —dijo.


      Lucy se rio.


      Avery recogió sus paquetes.


      —Bueno, supongo que esta es la última vez que alguno de los dos visitará la librería por un tiempo. Lástima. Aunque espero con ansias la cena en Strathmore House esta noche. Tu padre fue muy generoso al invitarme.


      Lucy arrugó la nariz.


      —Pensé que habías dicho que planeabas leer mucho. No me sorprendería si logras leer todos esos libros en el espacio de una semana y luego te encuentras de regreso aquí —respondió.


      —Me dirijo a Hampshire pasado mañana; Planeo llevarme esto —respondió Avery.


      ¿Hampshire?


      —¿Por qué vas a Hampshire? —Preguntó.


      Mientras oraba, Avery conoció a alguien en Hampshire de sus días como soldado, sintió que se le erizaba el vello de la nuca.


      —Una fiesta en una casa, de una semana de duración, en la finca del vizconde Owen. No estaba tan preocupado por asistir, pero Lord Langham dijo que me haría bien conocer a algunas personas lejos de las restricciones de los eventos formales de Londres. Quiere que haga nuevos amigos antes de llevarme a Langham Hall. No sé qué tipo de fiesta dura una semana, así que pensé que sería prudente abastecerme de material de lectura.


      Lucy se desmayó. No había planeado que otros hicieran un movimiento tan audaz para el tiempo de Avery. Lord y Lady Owen no tenían una, sino dos hijas solteras. Sin duda, habían señalado al futuro conde como un posible marido. Los Owens habían tomado la decisión evidente de separar a Avery de la manada.


      Mientras Lucy deambulaba por las montañas y los valles de Escocia, las dos jóvenes hermanas Owen harían todo lo posible para asegurarse de que una de ellas fuera la próxima condesa Langham. Si Avery tenía alguna idea del peligro potencial al que se enfrentaba, lo ocultaba bien.


      —Veo; que adorable. ¿Y quién más asistirá? —Respondió. Cuanto más supiera sobre sus oponentes, mejor.


      —No estoy seguro. En realidad, no conozco a mucha gente. El vizconde Owen fue bastante vago sobre los detalles cuando extendió la invitación —respondió.


      Apuesto a que lo fue.


      Lord y Lady Owen estaban jugando a un juego inteligente. No iban a mostrar su mano demasiado pronto. Si Avery era como la mayoría de los caballeros de la alta sociedad, el matrimonio era algo que les sucedió de repente. Un día eran solteros, al siguiente se despertaban con una novia durmiendo junto a ellos.


      Un lacayo de Strathmore House tomó el paquete de Lucy y se apartó del mostrador. Ella miró los libros envueltos. Era hora de irse.


      —Solo espero que mis escasas habilidades sociales estén a la altura de la tarea de toda una semana en la casa de un extraño, de lo contrario, podría regresar a Londres antes de lo esperado —dijo Avery.


      La boca de Lucy se secó. Al ayudar a Avery a aprender la manera correcta de comportarse, ¿lo había pulido sin saberlo y se lo había entregado a otra?


      Todos sus cuidadosos planes para jugar una larga entrada se derrumbaron ante sus ojos. Después de esta noche, pasarían muchos meses antes de que se volvieran a ver.


      Tonta.


      —Estoy segura de que pasará el examen —respondió.


      —Bueno, hasta esta noche, Lady Lucy —dijo Avery y le hizo una reverencia.


      Oh, ¿por qué tuve que enseñarte a ser un caballero? Debería haberte dejado como estabas.


      —Sí; Hasta esta noche.


      La acompañó hasta su carruaje y se separaron con una sonrisa amistosa. Mientras el carruaje se alejaba y salía a la calle, Lucy se sentó mirando por la ventana, mirando mientras Avery caminaba por Piccadilly con sus libros. Y su corazón.


      La decepción y la angustia se arremolinaban en su mente. ¿Qué diablos iba a hacer?


      —Debemos llegar a casa pronto para que pueda estar lista para esta noche, Lady Lucy —aventuró su doncella.


      Con la mirada todavía fija en la figura menguante de Avery, una suave sonrisa asomó a los labios de Lucy. Todavía tenía esta noche. Toda una velada en la que ella podría mostrarle lo verdaderamente adecuados que eran el uno para el otro.


      Se reclinó en el asiento y miró a su doncella. Su nuevo vestido de seda dorada se había comprado con la condición de que lo conservara solo para ocasiones especiales. ¿Qué mejor propósito podría haber que asegurar el corazón de su futuro esposo?


      —Creo que esta noche usaré mi vestido nuevo. Pero no la tiara, solo un simple peinado. ¿Qué piensas?


      Rose se enderezó en su asiento y asintió sabiamente.


      —El vestido y tu cabello deberían ser suficientes —respondió.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      "Pensé que habías dicho que esto iba a ser un asunto pequeño y privado —señaló Avery mientras entraba en la entrada principal de Strathmore House.


      Era una multitud de gente bien vestida.


      David Radley se rio entre dientes. —Para nuestra familia, esta es una reunión pequeña. Viste el enamoramiento de Clarice y mi baile de bodas. No me sorprendería que cuando Lucy finalmente se case, mis padres intentaran superar ese número.


      La elegancia de Langham House palideció hasta convertirse en insignificante frente al majestuoso tamaño de la residencia de la familia Radley. A un lado de la entrada principal no había uno, sino dos enormes salones de baile. Avery recordó el techo adornado del salón de baile de verano, con su variedad de paneles de imágenes que representan las fábulas de Esopo, de su visita anterior para el baile de bodas de David y Clarice. Con su ojo natural para el arte, apreciaba las intrincadas pinturas y su deslumbrante paleta de colores.


      —Increíble —dijo Avery.


      —No es tanto como la pintura de Rubens en el techo de Banqueting House en Whitehall, pero nos gusta —respondió David.


      Tomó una copa de champán de una bandeja que sostenía un lacayo cercano y se la entregó a Avery.


      Intenta divertirte esta noche. Estás entre familiares y amigos; nadie pensará mal de ti si te permites relajarte.


      ¿Relajarme?


      La boca de Avery estaba tan seca como la mañana después de una noche intensa de beber. Las palmas de sus manos, ocultas por los guantes de noche, estaban empapadas de sudor.


      Después de pasar una hora agradable con David, Clarice y algunos otros miembros de la familia Radley, Avery se excusó. No podía encontrar fallas en Lord Strathmore, su familia o sus invitados. Todos eran personas muy interesantes y lo habían recibido como si fuera uno de los suyos.


      Pero mientras se dirigía hacia la luz tenue del jardín, lejos de las puertas de la terraza, supo que nunca sería uno de ellos. Comenzó a temer la próxima semana en la finca de Lord Owen en Hampshire.


      —Debería haber dicho que no —murmuró para sí mismo.


      Su ropa nueva estaba cortada con la tela más fina; su corbata de color blanco puro, expertamente atada por el ayuda de cámara que Lord Langham había insistido en que tomara a su servicio. Al ver su reflejo en el cristal de las grandes puertas de la terraza, se detuvo.


      El hombre bien afeitado y bien arreglado que le devolvió la mirada era un extraño. Solo sus ojos verde oscuro, medio ocultos en la escasa luz, le recordaron quién era. A pesar de lo bien que estaba vestido con su elegante ropa, todavía se sentía como un fraude de primera clase.


      Hubo momentos en que quería escapar de esta nueva vida. Sin que la familia Langham lo supiera, había hecho varias veces su vieja maleta de viaje y había salido de la casa de Mill Street. Pero cada vez algo lo hacía detenerse. Cada vez que pensaba en el dolor que Thaxter había causado a la familia Langham, la culpa resultante le hacía volver a guardar la vieja bolsa en el armario y dejarla allí.


      Él resopló. ¿Qué tan irónico era que ahora estuviera atrapado en esta vida de riqueza y privilegios debido al villano de su hermano?


      Además de su malestar esta noche, estaba la inexplicable ausencia de Lucy. Ella no había estado en los tragos antes de la cena y al final del segundo plato en la cena se vio obligado a aceptar que ella no vendría.


      Nadie más en su familia inmediata mencionó su ausencia y él entendió que esto significaba que el asunto no estaba abierto a discusión. Tenía buen aspecto cuando se encontraron ese mismo día en la librería, pero las mujeres seguían siendo en gran parte un misterio para él.


      Los dos primeros cursos fueron una propuesta interesante. Tan pronto como se felicitó a sí mismo por navegar con éxito en la sopa, llegó un nuevo desafío. Bígaros.


      Miró su plato y su corazón dio un vuelco. Siendo de un pueblo de pescadores, había pasado muchas horas recogiendo las pequeñas conchas de las rocas y comiendo su delicioso contenido.


      Dio una mirada de reojo a los otros invitados. Todos tenían tenedores especiales en las manos y extraían fácilmente la carne de las conchas.


      —¿No eres partidario de los bígaros, Fox? —Preguntó Alex Radley.


      Avery vaciló. Si le dijera la verdad al marqués de Brooke, que solo había usado un alfiler y chupado el bígaro del caparazón, ¿confirmaría eso su condición de advenedizo afortunado? ¿Un muchacho grosero de Yorkshire?


      —No; Tuve una mala experiencia con algunos cuando era más joven y no he podido tocarlos desde entonces ', mintió.


      En lugar de sentarse y mirar el plato intacto, se excusó de la mesa, alegando la necesidad de un poco de aire nocturno.


      Mientras atravesaba el enorme salón de baile contiguo y se dirigía hacia las puertas, se reprendió en silencio. ¿Era incluso cortés por su parte dejar la mesa cuando había damas presentes?


      ¿Cuántos pasos en falso socialmente hablando cometería esta noche y ni siquiera se daría cuenta de ellos? ¿Y dónde diablos estaba Lucy, su piedra de toque? Sintió la falta de su presencia como un latido sordo en la parte posterior de su cabeza.


      Tan pronto como se alejó de la terraza, se dirigió hacia una pequeña glorieta de rosas y tomó asiento. Sacó un cigarro, lo encendió y se sentó, aspirando profundamente el tabaco, saboreando la soledad. El alto muro de piedra del jardín ocultaba cualquier ruido ambiental de la calle, creando un oasis de calma silenciosa.


      —Me gustaría poder quedarme aquí toda la noche —dijo.


      —Pero eso no sería muy sociable —respondió una voz suave y femenina.


      Lucy.


      Se levantó rápidamente del asiento y tiró su cigarro, retorciéndolo en el pavimento de piedra con su bota. Una enorme sensación de alivio lo recorrió inesperadamente. Ahora que ella estaba aquí, la conciencia de lo mucho que la había extrañado antes lo sorprendió.


      —Avery —dijo ella, respirando su nombre.


      —¿Deberías estar aquí solo? —Respondió.


      —Pero no estoy solo, estoy contigo. Además, esta es mi casa; No podría estar más seguro en ningún lugar a menos que me encerraras en la Torre de Londres.


      Se pasó una mano por las caderas, enderezando sus ya perfectas faldas. Se le quedó sin aliento en los pulmones.


      Lucy era una visión de la belleza nocturna del jardín. Su largo cabello dorado pálido se sostenía con un estilo suave. Una serie de tirabuzones besaban sus mejillas y orejas. Una sola cinta dorada estaba atada en su cabello. Se deslizaba por su cuello, deteniéndose unos centímetros por encima de su escote desnudo. Nunca antes la había visto vestida de una manera tan provocativa. El tragó.


      Su vestido de oro y plata era sencillo pero elegante. Vio dónde se aferraba a las sensuales curvas de su figura. El efecto que tuvo en su mente y cuerpo fue inmediato.


      Tragó saliva una vez más y trató de calmar su respiración. Debajo de su camisa, su corazón se aceleró mientras la sangre se acumulaba en sus entrañas. Había pasado mucho tiempo desde que reaccionó de una manera tan sexual hacia una mujer. Estaba impotente.


      —Lamento haberme perdido la primera parte de la noche; Me tomó un poco más de lo esperado prepararme —explicó.


      Ella asintió con la cabeza hacia la silla de jardín.


      —¿Te importa si me siento contigo?


      Avery dio un paso atrás. Sentía la cabeza ligera y sabía que no tenía nada que ver con las copas de vino que había bebido durante la noche. Beber en la visión de Lucy Radley era pura embriaguez.


      —Ya que esta es tu casa y tu jardín, te dejo. Si quieres, llamaré a un lacayo para que venga aquí y lo vigile.


      El bufido de decepción que escapó de sus labios no pasó desapercibido.


      Sus labios.


      ¿Cuántas veces se había quedado escuchándola hacer una pequeña charla mientras miraba sus deliciosos labios? Se preguntó si alguna vez la habían besado. Dudaba que la hubieran besado de la forma en que ansiaba besarla. Poseerla.


      Lucy se humedeció el labio inferior con la lengua y Avery supo que estaba perdiendo rápidamente la batalla contra su lujuria.


      Ella se acercó y sus miradas se encontraron. Sus ojos traicionaron sus pensamientos internos. Mientras que anteriormente había visto una mirada amistosa pero cautelosa en su rostro, ahora vestía algo mucho más peligroso. Fuera lo que fuese lo que estaba pensando en ese momento, dudaba que fuera inocente.


      Un escalofrío de premonición recorrió su espalda.


      Ella se acercó y le puso una mano en el brazo. Una súplica silenciosa para que se quedara.


      —Lady Lucy, sé poco de las restricciones sociales, pero he aprendido que una joven no debe estar sola en el jardín con un caballero que no sea de su familia. Somos amigos, pero esto no es apropiado —dijo.


      Al dirigirse a ella de una manera tan formal, esperaba que ella viera el peligro en el que se encontraba actualmente. Hizo un movimiento para pasar junto a ella y volver a entrar, pero fue más rápida.


      Lucy murmuró.


      Ella colocó una mano vacilante en la solapa de su chaqueta de noche en el más ligero de los agarres. Suave, pero lo suficientemente firme como para que le resultara incómodo apartarse.


      Extendió una mano y la colocó sobre su hombro, con la intención de empujarla suavemente. Nunca pudo entender lo que sucedió después. En un momento estaba tratando de deshacerse de Lucy, al siguiente la había arrastrado a sus brazos y la estaba besando sin sentido.
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        * * *

      


      Sostenida en el abrazo de Avery, Lucy se exaltó.


      Finalmente, algo que había planeado estaba llegando a buen término. Las horas escondidas en su habitación, planeando cuidadosamente el momento exacto en que aparecería esa noche, habían valido la pena. Los repetidos mensajes de su madre de que se dieran prisa y se unieran a la reunión de abajo habían sido cortésmente ignorados. Ella lidiaría con el disgusto de su madre más tarde. Esta noche, fue la noche en que se apoderó de su propio futuro.


      Sola en el jardín con el hombre en el que había puesto su corazón, lo estaba besando. Y más revelador, ¡la estaba besando!


      Sus labios suaves y cálidos capturaron los de ella. Un beso suave e incierto al principio. Luego lo escuchó gemir y presionó sus labios con más fuerza contra los de ella mientras su lengua se deslizaba dentro de su boca. Siempre había rezado para que su primer beso de verdad fuera bueno, que le temblaran las rodillas. Avery fue más que bueno, fue magistral. Sus rodillas amenazaron con doblarse debajo de ella.


      Oh sí. Oh por favor.


      Ella probó el amargo tabaco en su boca, sorprendida cuando en lugar de encontrarlo desagradable, ella quiso más. Sus labios cedieron a su pasión urgente, instándolo a seguir. Invitarlo a reclamar todo lo que ella ofrecía.


      Sus manos ahora se aferraban con fuerza a las solapas de su chaqueta. Había oído lo suficiente en los salones de las damas en los bailes para saber que si querías que un hombre te siguiera besando, te abrazabas a él.


      Una mano cálida y fuerte tomó el costado de su cadera. Ella se retorció un poco para mostrar su agradecimiento. Su agarre se apretó.


      La otra mano de Avery se deslizó debajo del cabello en la parte posterior de su cuello e inclinó su cabeza. Se inclinó aún más sobre ella, envolviendo a Lucy con su calor.


      Con el corazón acelerado, sintió una oleada de adrenalina recorriendo su cuerpo. Envalentonada por su respuesta a su súplica, ella deslizó una mano por debajo del borde inferior de su corbata. Sus pequeños dedos buscaron y encontraron su piel desnuda. Esto era el cielo.


      Jadeó.


      Ella se congeló.


      La liberó de su abrazo, sus labios rápidamente abandonaron los de ella. Manos firmes tomaron sus muñecas y apartaron sus manos. Dio un paso atrás, jadeando en busca de aire cuando una expresión de horror abyecto apareció en su rostro. Intentó enderezarse la corbata.


      —Oh Dios, ¿qué he hecho? —Pronunció.


      A pesar de todos sus planes bien trazados, Lucy no había contado con esta respuesta. Su mente se quedó en blanco.


      —Nos besamos —respondió ella. El pánico ahora amenazaba con abrumarla.


      —¿Por qué demonios hiciste eso? —Respondió.


      La expresión de su rostro aplastó todo menos la más mínima de sus esperanzas.


      —Pensé que eso era lo que querías. Yo... —Tartamudeó.


      Él empujó su mano, con la palma hacia afuera, hacia ella.


      —Era lo último que quería. Sabía que debería haber vuelto adentro tan pronto como llegaste. Sentí que estabas tramando algo.


      Lágrimas calientes brotaron de los ojos de Lucy. De los pensamientos victoriosos de hace un momento, de repente todo estaba saliendo horriblemente mal.


      Los ojos de Avery se entrecerraron.


      —Debo preguntar. ¿Decidiste desde el principio que era una especie de deporte? ¿Un juguete para que juegue una joven rica y consentida? Debes pensar que soy un completo tonto.


      Se pasó la mano por el pelo y se rio amargamente.


      —Y pensar que te creí cuando dijiste que eras mi amiga. Que solo querías ayudar. Me sorprende que pudieras mantener la cara seria cada vez que me diste clases de baile.


      No no.


      —Yo quería. Quiero decir, quiero ser tu amiga. Es solo que quiero... —ella lloró.


      Dio un paso atrás, la ira era evidente en las líneas afiladas alrededor de su boca.


      —¿Quieres qué? ¿Quieres ponerme en el extremo de una correa y hacerme desfilar por Londres como tu nueva mascota colorida? No creas ni por un momento que he estado ciego a las maquinaciones de todas las jóvenes señoritas que me adulan. Preguntándome con sus voces suaves y juveniles qué tan difícil debo haber llevado la vida. Qué valiente y galante soldado debí haber sido. Puede que sea un extraño a la sociedad londinense, pero no soy un estúpido.


      Lucy dio un paso adelante, extendiendo sus manos en suplica, mientras trataba desesperadamente de hacerle entender. Mientras ella intentaba agarrarle las solapas una vez más, él la apartó enojado.


      —¡Suéltame, astuta! ¡Déjame ser!


      Lucy se tambaleó hacia atrás y cayó con fuerza contra las afiladas espinas del rosal cercano. Ella gritó de dolor cuando las espinas rasgaron su vestido y se hundieron profundamente en su piel.


      La ira de Avery desapareció de inmediato.


      —Oh no. Oh Lucy, lo siento mucho. No quise presionarte tanto —dijo Avery, acercándose rápidamente a su lado.


      Tiró del rosal mientras Lucy cerraba los ojos con fuerza. Todos sus sueños estaban hechos jirones.


      —Lo siento Avery. Lo siento, nunca quise hacerlo. . .


      —Ssh —murmuró.


      Se inclinó más cerca, tirando del corpiño de su vestido mientras intentaba liberarla. Lucy miró hacia otro lado con tristeza, abrumada por la profundidad de su vergüenza.


      Avery luchó con el vestido enredado durante un minuto antes de finalmente suspirar y decir. —Tendré que desabrochar algunos de los botones de la parte trasera de tu vestido para llegar a las espinas. No hay otra forma en que pueda liberarte.


      Ella asintió en silencio con la cabeza. Su humillación era completa. Cualquier cosa que Avery hiciera ahora simplemente no importaba. Todo lo que quería hacer era escapar de sus hirientes palabras, volver adentro y esconderse.


      Avery desabrochó cuatro botones, permitiendo que la parte superior del vestido se deslizara de los hombros de Lucy. La piel de marfil de su pecho derecho estaba al descubierto al aire frío de la noche. Ella se estremeció. Con la tela ahora más cerca de su alcance, lentamente la desenredó del rosal.


      —Ya está, eso debería ser suficiente —dijo.


      Se dio la vuelta y esperó con resignación a que él volviera a abotonarse el vestido.


      —Por favor, date prisa —suplicó.


      Cuando él no respondió, ella se volvió hacia él. Su mirada siguió la dirección en la que sus ojos estaban enfocados y su corazón se detuvo.


      Al borde del sendero del jardín, a solo unos metros de distancia, estaba su padre. Detrás de él, en el último escalón de la terraza, estaba Lord Langham.


      —Lucy, sube a tu habitación y cámbiate. Esperarás a tu madre —dijo el duque.


      —¿Papá? —Susurró.


      —Ve —respondió. La rabia controlada en su voz no admitía ningún malentendido.


      Se subió la parte superior del vestido y se alejó. Cuando puso el pie en el último escalón de la terraza, miró hacia atrás a Avery.


      Su mirada todavía estaba fija firmemente en su padre. Era como si Avery se hubiera convertido en piedra. Cuando llegó al último escalón de la terraza, escuchó a su padre decir: "Mi estudio, señor Fox.


      En la privacidad de su dormitorio, rápidamente se quitó el vestido rasgado. Después de atender los cortes en la espalda de Lucy, Rose la ayudó a ponerse un sencillo vestido de satén blanco con cintas a juego. Si recibía la citación de su padre para unirse a la cena de la planta baja, Lucy tenía la intención de estar lo más invisible posible durante el resto de la noche. Se sentó en silencio frente a su espejo de tocador mientras su criada hacía todo lo posible para arreglar el cabello de Lucy.


      Poco tiempo después, un golpe en la puerta anunció a su madre.


      La duquesa despidió rápidamente a Rose y cerró la puerta detrás de ella. Lady Caroline colocó un gran joyero de terciopelo azul sobre el tocador y se dirigió al armario de Lucy.


      Algo un poco más elegante podría estar en orden dijo Lady Caroline. Abrió las puertas dobles del armario de Lucy y buscó un momento.


      —¿Dónde está tu vestido de plata y oro? —Preguntó.


      Lucy señaló el vestido rasgado, que estaba en su cama.


      Su madre suspiró. —Oh, Lucy; ¿Qué has hecho?


      —Fue un accidente, me resbalé y accidentalmente caí contra las rosas junto a la glorieta —respondió Lucy.


      Escuchó la respiración de su madre fallar al borde de un sollozo. Cuando la duquesa se volvió del armario, sus ojos estaban llenos de lágrimas.


      —Mi querida niña —murmuró.


      Lucy se levantó de su silla. Tomando la mano de su madre, le dio una suave palmadita. Todo saldría bien. Ella se disculparía con todos y todo sería perdonado.


      —Lamento haber hecho una escena así afuera. Fue una tontería por mi parte. Sé que papá se enojará conmigo, pero prometo comportarme lo mejor que pueda durante el resto de la noche. No oirás ni un sonido de mis labios.


      Esa noche había aprendido una lección saludable. Ella había subestimado a Avery y en el proceso perdió su buena opinión y amistad. El dolor que sentía actualmente se aliviaría eventualmente, al igual que los cortes en su espalda.


      La duquesa negó con la cabeza.


      —Si sólo fuera así de simple.


      Un terror frío se apoderó de Lucy. ¿Qué le habían hecho su padre y Lord Langham a Avery?


      —No fue culpa del Sr. Fox; Lo busqué en el jardín —dijo.


      —Al principio no esperaba que lo fuera; Me di cuenta de que se ha interesado especialmente por el señor Fox. Pero por lo que me dice su padre, su Sr. Fox no se comportó como debería haberlo hecho un caballero dadas las circunstancias. Él y Lord Langham los vieron a los dos besándose desde la puerta del salón de baile y, por lo que tengo entendido, el Sr. Fox participó voluntariamente en el intercambio.


      Lucy bajó la cabeza avergonzada. No solo había dañado seriamente su relación con Avery, sino que ahora el resto de su familia lo mantendría en una luz muy tenue. Y los Langham. La noche se estaba convirtiendo rápidamente en desastre.


      —Iré a hablar con papá y le explicaré la situación; Asumo toda la responsabilidad —respondió Lucy.


      Su madre volvió al armario y sacó un vestido de terciopelo rosa intenso. Era uno de los favoritos de Lucy.


      —Te pondrás esto y te pondrás la tiara de oro y perlas que te dejó tu abuela materna.


      Señaló el joyero con la cabeza y le entregó el vestido a Lucy.


      —¿Una tiara? —exclamó Lucy.


      —Sí; es la misma que usé para el anuncio de mi compromiso con tu padre. Usarás lo mismo con tu compromiso con el señor Fox.


      La bata cayó al suelo.


      —¡No! —Gritó Lucy.


      Su madre se inclinó y recogió el vestido.


      —Tu indiscreción en el jardín esta noche dejó a tu padre con pocas opciones. Tenías abierta la parte superior de tu vestido y las manos del Sr. Fox estaban sobre tu persona desnuda. El encuentro fue a la vista de cualquiera que estuviera en el jardín. Tu padre ha exigido al Sr. Fox que haga una oferta por su mano en matrimonio, y Lord Langham está de acuerdo. Cualquier otra cosa te dejará irrevocablemente arruinada.


      —¿Y qué dijo el señor Fox? —Respondió Lucy.


      Cuando la duquesa suspiró, cualquier esperanza que Lucy pudiera haber tenido sobre el perdón de Avery murió.


      —No estoy segura de la conversación que está teniendo lugar actualmente en el estudio de tu padre, pero espero que el resultado sea el que debería ser". Tú y el señor Fox se casarán antes de que nos vayamos a Escocia.


      Ante eso, Lucy supo que su destino estaba sellado. Sus planes para ganarse el corazón de Avery y luego su mano habían fracasado. Si, como sospechaba, la odiaba en ese momento, no podía encontrarle ningún defecto.


      —Ahora, vamos a cambiarte y volveré a buscarte cuando tu padre esté listo para hacer el anuncio. Debería tomarse el tiempo para componerse y encontrar una sonrisa feliz.


      —Mamá, no quiero casarme con Avery Fox —respondió Lucy. La idea de estar ligada a un hombre que se resentiría de su presencia en su vida la llenaba de consternación.


      La duquesa abrazó a su hija mayor y le besó el pelo.


      —Me temo que ya no tienes nada que decir al respecto, Lucy. En el momento en que saliste al jardín para encontrarte solo con el Sr. Fox, pusiste en marcha los acontecimientos. Sospeché que estabas tramando algo esta noche, pero ni siquiera yo había pensado que llegarías tan lejos. Lamentablemente, tu tío llegó no hace mucho y ahora está al tanto de lo que sucedió esta noche. No hay nada más que hacer. El obispo de Londres tiene bajo su mando el corazón moral de esta familia y se asegurará de que no sufra ninguna desgracia.


      Cuando Rose regresó a la habitación de Lucy, encontró a su ama sentada en el borde de la cama, con el vestido de compromiso sostenido sin fuerzas en la mano. Lucy le entregó el vestido y se quedó en silencio mientras su criada trabajaba en la larga línea de botones en su espalda.


      Diez minutos más tarde, bajó las escaleras. Asegurándose con cuidado de mantener la cabeza en alto y mantener sus pasos uniformes y seguros, Lucy fue a enfrentar su destino.


      La primera señal de que algo andaba mal fue el silencio.


      Por derecho, debería haber habido un zumbido de actividad en la planta baja. Un zumbido desde el comedor. Cuando llegó al final de las escaleras, vio a Alex y David parados uno al lado del otro. Mientras se acercaba, sus dos hermanos intercambiaron una mirada de dolor. David le ofreció su mano.


      —¿Dónde están todos? —Preguntó.


      —La fiesta terminó; Clarice y Millie están sentadas con mamá en el piso de arriba. Todos los demás se han ido a casa —respondió David.


      Todo el mundo.


      La esperanza estalló en su corazón. Quizás los hombres mayores de su familia habían tenido sentido y ya no estaban presionando para que ella y Avery se casaran. Un chorro de aire escapó de sus pulmones. Alivio.


      —Gracias a Dios —susurró.


      Alex y David compartieron otra mirada sombría.


      —No ha terminado, Lucy. Avery se ha negado a ofrecerse por ti, pero papá se saldrá con la suya —dijo Alex.


      En ese momento, no estaba segura de qué le dolía más. El hecho de que eventualmente tendría que seguir adelante con el matrimonio, o que Avery se había ido sin pedir su mano.


      Realmente debe odiarla.


      —Ah, ahí estás —dijo su padre, saliendo de su estudio. Le hizo una seña.


      Una vez que estuvo dentro de su estudio, cerró la puerta detrás de él. Sentado en un sofá bajo de cuero junto al fuego estaba su tío. El obispo se levantó de su silla y se acercó a ella.


      —Puedes pensar que soy severo al presionar por esta unión, pero créeme, solo me preocupo por tus mejores intereses —dijo. Su semblante severo reflejaba la gravedad de la situación.


      Volviéndose hacia el duque, asintió con la cabeza.


      —Dejo el resto de esto a usted y a Langham.


      El duque cerró los ojos. —Sí, por supuesto; buenas noches hermano.


      Cuando la puerta se cerró detrás de su tío, Lucy fijó la mirada en su padre. La mirada acerada de su rostro lo decía todo. No tenía sentido suplicarle; era evidente que había tomado una decisión.


      —Alex me dice que el señor Fox se negó a ofrecer mi mano y que ya se fue.


      —Sí, a las dos cosas, pero el señor Fox volverá. Langham no debería tardar mucho en convencerlo de la necesidad de que ustedes dos se casen —respondió el duque.


      Buscó en el rostro de su padre, esperando encontrar una grieta en su sombría fachada.


      —Papá, no puedes decirlo en serio. Debes reconsiderar. No quiero esta unión, y tampoco Avery. Ha dejado clara su posición.


      Su padre se pasó los dedos por el pelo con fuerza. Aproximadamente en una hora desde la última vez que lo había visto, había envejecido visiblemente. Las líneas de preocupación marcaban su rostro.


      —Desafortunadamente, no he cambiado de opinión, Lucy. Nos pone a todos en una situación imposible y solo hay un curso de acción lógico para resolver el problema. Tan pronto como Langham envíe la noticia de que el señor Fox ha aceptado casarse con usted, comenzaremos los preparativos de la boda.
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      A poco más de un kilómetro de distancia, Avery se sentó en el balcón de su habitación y miró hacia el nublado cielo de Londres. Echándose hacia atrás en su cigarro, lanzó grandes bocanadas de humo al aire.


      —Maldita sea —maldijo.


      La noche había sido un completo desastre. Lo que había asumido que iba a ser un asunto relativamente tranquilo se había convertido en su peor pesadilla.


      Apoyó la cabeza contra el muro de piedra de Portland de Langham House. Las puertas francesas que conducían a su dormitorio estaban cerradas firmemente detrás de él. Dado que Lady Alice había dejado en claro que no debía fumar dentro de los confines de la casa, Avery se había esforzado mucho para asegurarse de que no entrara humo del exterior.


      Si se salía con la suya, estaría sentado en el pub del Queen's Head en Lambeth, varios tragos en una larga noche de emborracharse seriamente. Se había quedado en Langham House solo debido al abrumador sentido de obligación que sentía hacia Lord Langham.


      —Debe cumplir las reglas de la sociedad educada, Avery, y ofrecer la mano de Lady Lucy. No tiene elección —suplicó el conde a su regreso a Mill Street.


      Él resopló. ¿Qué le importaba la sociedad educada? ¿Y quiénes diablos eran ellos para decirle cómo vivir su vida? Todo lo que parecía importarle a la alta sociedad era asegurarse de que las personas como él hicieran exactamente lo que les decían. Para controlar su vida incluso más de lo que había hecho el ejército.


      En cuanto a Lucy, estaba convencido de que lo había tomado por un tonto inocente. Lentamente apretó los dedos y el pulgar de su mano izquierda dañada, enroscándolos con fuerza. El dolor de su engaño quemaba profundamente.


      Lord Langham había ganado al menos parte de la discusión, y Avery accedió a regañadientes a quedarse en Langham House. Se odiaba a sí mismo por haber permitido que su recién descubierto gusto por las cosas buenas de la vida influyera en su decisión.


      Fuera de esta casa, tenía pocas perspectivas de abrirse camino en el mundo. Su mano izquierda mutilada lo descartaba para trabajos manuales, mientras que su falta de educación formal significaba que tendría dificultades para asegurarse un puesto codiciado como empleado. Londres estaba lleno de ex soldados, todos buscando ganarse la vida. Muchos estaban sanos, pero muchos otros tenían heridas de por vida mucho peores que las suyas. Sabía que no tenía derecho a la autocompasión. ¿Cuántos de esos hombres estarían trepando por él para casarse con la hija de un duque?


      —Todos —murmuró.


      Durante la acalorada pelea que había soportado con Lord Langham, se había visto obligado a admitir que Lucy no tenía la culpa de lo que había ocurrido en el jardín. ¿Qué diablos le había poseído para cogerla en sus brazos y besarla así?


      Sacudió la cabeza, sabiendo muy bien por qué había dejado que sus manos recorrieran las curvas femeninas de su cuerpo. Por qué había sucumbido a sus seductores labios. No era solo el vestido lo que se había apoderado de su imaginación. Desde la primera vez que vio a Lucy, todo en ella había despertado sus deseos masculinos.


      Poseía exactamente el tipo de físico femenino que Avery encontraba sexualmente atractivo. En cualquier otra circunstancia, no habría mostrado moderación con una joven que le ofreciera sus encantos con tanta voluntad. Habría revelado la profundidad de su necesidad.


      Había pasado una eternidad desde que su cuerpo reaccionó ante una mujer de la forma en que lo había hecho con Lucy. Varias de las chicas de la finca de Lord Rokewood habían manifestado su interés por él una vez que se recuperó lo suficiente de las heridas de batalla. Con su pelea de cabello oscuro y sonrisa de dormitorio, pronto estaba luchando contra los avances amorosos de varias sirvientas.


      No es que opusiera ninguna forma de lucha. Apreciar el cuerpo de una mujer y llevarla al pináculo del placer sexual era algo que había aprendido a temprana edad. Su virginidad se perdió poco después de unirse al ejército. En el dormitorio o en el granero local, era un maestro en el arte de la seducción. Nada le daba más satisfacción que escuchar a una mujer llegar al clímax bajo la atención de su cuerpo acalorado.


      Una imagen de la suave piel color crema del pecho de Lucy entró en su mente. Solo había sido un vistazo, pero dejó su cuerpo duro y hambriento. Quizás un matrimonio con ella no sería lo peor que le podría pasar. Lucy era una chica brillante e inteligente. Sintió que ella aprendería rápidamente sobre el deseo y la pasión. Él podría enseñarle mucho más que a besar.


      Forzó los pensamientos lujuriosos de su mente. El matrimonio con Lucy sería el error más grave de su vida. No solo era un hombre incapaz de amar, sino que si alguna vez descubría la verdad de lo que había hecho en Waterloo, Lucy lo odiaría. Saber que nunca podría amarla de verdad los sentenciaría a ambos a una vida de tortura sin fin. Lucy al menos se merecía algo mejor que eso en su vida.


      Sacó una botella de cerveza de vidrio marrón del bolsillo de la chaqueta y sacó el corcho con los dientes. La cerveza mal elaborada descendió rápidamente por su garganta. La especia del lúpulo limpió su cansado paladar. No importa qué tan buena bodega mantuviera Lord Langham, nada sabía mejor que la cerveza barata que Avery guardaba secretamente escondida en su habitación. Junto con sus nuevos gustos recién adquiridos, todavía se aferraba a algunos viejos.


      Limpiando sus labios húmedos con el dorso de su mano enguantada, inmediatamente se arrepintió de no haber comprado más botellas en su viaje de compras matutino. Sacó las pocas monedas restantes de su bolsillo y las examinó.


      —No se logrará nada poniendo cara de sapo —dijo.


      Volvió a guardarse las monedas en el bolsillo y tiró el cigarro por el costado del balcón hacia la calle. Luego, poniéndose de pie, miró por el costado del balcón, aliviado al ver que no había nadie debajo a quien pudiera haber golpeado. Un carruaje solitario se abría paso por Mill Street, el sonido de los cascos del caballo resonando contra la calzada de piedra.


      —No es mi noche para tomar buenas decisiones —murmuró.


      Abrió la puerta que conducía a su dormitorio y entró. Con el hermano de Lucy, David, residiendo bajo el mismo techo, sabía que mañana sería un día lleno de recriminaciones.
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        * * *

      


      "Entonces, ¿todavía se niega a anunciar el compromiso? —Preguntó Alex.


      Lady Caroline asintió con la cabeza.


      Habían pasado tres días desde la desafortunada cena y Avery Fox había rechazado todas las súplicas para que lo visitara en Strathmore House.


      —No sé a qué tipo de juego cree que está jugando —agregó Alex, apretando lentamente el puño.


      —Creo que esa es en gran medida la raíz del problema. El Sr. Fox no ve esto como un juego. Lo están obligando a casarse con tu hermana y obviamente ha decidido que no importa lo que digan los demás, su respuesta es no —respondió su madre.


      —¿Cómo está Lucy? —Preguntó Alex.


      —¿Quién sabe? Me ha dicho menos de una docena de palabras y ha pasado la mayor parte de los últimos días escondida en su habitación. Se niega a recibir visitas y no ha salido ni una sola vez de la casa.


      —Pobre Lucy, debe estar volviéndose loca —respondió Alex.


      Si alguien le hubiera preguntado a Lucy qué pensaba de la rotunda negativa de Avery a casarse con ella, ella les habría informado que apoyaba plenamente su posición. Pero como ella no estaba hablando con casi nadie que había estado en la cena, su opinión seguía siendo suya.


      Mientras Avery resistiera a quienes continuaban exigiendo su matrimonio, se aferraba a la esperanza de evitar una unión sin amor.


      —Una muchacha astuta —susurró.


      Sus dedos fueron instintivamente a sus labios. Labios que Avery había besado. Su abrazo ardiente y apasionado había sido mágico. Todavía perduraban los recuerdos de la calidez y la fuerza de sus brazos alrededor de ella. Lo admitiera o no, ella sabía que había disfrutado de su encuentro. Él la había besado de buena gana.


      En el jardín, antes de pronunciar esas devastadoras palabras de rechazo y aplastar su corazón, la había deseado. Ella lo sabía.


      Si tan solo no hubieran sido descubiertos. Con el tiempo, podría haberle demostrado que estaba lejos de ser una joven maquinadora. Que ella era digna de su amor.


      —¡Oh, no seas tan ridícula, Lucy! Él te odia. Él mismo te lo dijo. Solo agradece que no le importe la opinión de los demás. Te has salvado —se reprendió a sí misma.


      Como es el caso cuando dos fuerzas opuestas de igual fuerza empujan una contra la otra, nada se movió. La terquedad de Avery solo era igualada por la de Lucy. Ninguno de los dos estaba dispuesto a capitular, por lo que las cosas quedaron paralizadas.


      En la mañana del cuarto día del estancamiento, Avery abrió la puerta de su dormitorio. Ian Barrett estaba en el umbral. Avery echó un vistazo a su ex oficial al mando y suspiró. No necesitaba preguntar por qué Ian Barrett lo visitaba. Alguien había decidido que la única forma de salir del impasse era aplicar una fuerza más fuerte.


      —¿Puedo entrar? —Preguntó.


      Avery se hizo a un lado y le indicó que entrara.


      Ian se volvió hacia Avery y arqueó una ceja. —Bueno, ciertamente es una morada humilde, si esa era la apariencia que estabas intentando lograr —dijo. Su mirada se posó en el montón de camisas sucias y el desayuno a medio comer que quedaba en el aparador. Esparcidos por el suelo había libros y trozos de papel esparcidos.


      Avery dejó que el comentario quedara sin respuesta. Le debía mucho a Ian, incluida su vida. Nunca sería capaz de llegar al punto de faltarle el respeto.


      —Es lo que le sucede a una habitación cuando uno decide refugiarse y esperar a que pase el asedio —respondió.


      Su respuesta fue honesta. Había rechazado todas las atenciones de su ayuda de cámara y ahora lucía una barba desaliñada de cuatro días.


      —¿Y cuánto tiempo piensas quedarte en tu habitación? No veo que Langham permita que continúe este mal humor tuyo. Esconderse así es infantil por decir lo menos —respondió Ian.


      Dejó caer su sombrero y guantes en la pequeña mesa junto a la puerta y se volvió hacia Avery.


      —Sólo te estás haciendo a ti mismo y a tu reputación un daño irreparable comportándote con Lady Lucy Radley de una manera tan despiadada y arrogante. La alta sociedad protege a los suyos. Una vez que esto se haga de conocimiento público, cerrarán filas en tu contra. Me sorprende que la familia Radley hasta ahora haya logrado mantenerlo en silencio. Estas cosas tienden a ser susurradas entre los sirvientes y compartidas entre las casas muy rápidamente.


      ¿Qué había dicho Lady Alice Langham? El chisme era la moneda de la sociedad.


      —¿Pero no se supone que yo sea uno de ellos ahora? Quiero decir, uno de ustedes —respondió Avery.


      Ian negó con la cabeza.


      —Mi familia ha ostentado el título de Rokewood durante casi trescientos años. Hemos sido parte del Consejo Privado real durante la mayor parte de ese tiempo. Solo la enfermedad de mi hermano le impide ser un confidente cercano del Príncipe Regente. Soy el heredero de Albert y conozco a todas las familias importantes, pero incluso después de todo eso, muchos me consideran un extraño. Avery, mi buen hombre, para ellos. . . no eres nadie.


      —Si no naces en el escalón más alto de la sociedad londinense, si no te mueves dentro de sus círculos y respetas sus reglas, no dudarán en destruirte.


      Avery frunció el ceño. ¿Qué le importaba a la alta sociedad? No necesitaba ni quería estar en su favor. Se mantuvo firme en esta opinión.


      Casi.


      —No podría importarme menos lo que la sociedad londinense piense de mí. Todos pueden irse al diablo —respondió.


      Ian resopló y Avery supo que lo había decepcionado con su respuesta.


      —¡No seas tonto, hombre! Puede que no te importen un carajo ellos, pero herirás a los demás. De hecho, ya estás lastimando a partes inocentes. Aparte de la dama en cuestión, otros miembros de las familias Langham y Radley sufrirán. Si no acepta casarse con Lady Lucy, ella se arruinará. Por lo tanto, su hermana menor, Emma, se verá afectada por la reputación de su hermana. Es probable que David y Clarice pierdan la aceptación de su matrimonio que tanto han luchado por ganar. ¿Es eso lo que quieres? El teniente Fox que conocí no es ese tipo de hombre.


      Un centenar de maldiciones repugnantes pasaron por la mente de Avery. Al cuestionar su honor, el mayor lo atacaba en su punto más débil. En ese momento, no estaba seguro de a quién odiaba más. Si a él mismo por permitir que su naturaleza obstinada corrompiera aún más su honor, o Ian por explotarlo al máximo a sabiendas.


      —¿Y por eso estás aquí? —Respondió.


      Le dolía pensar que Ian lo trataría así. Peor aún, sabía que tenía razón. Se pasó la palma de la mano por la barba y bostezó. El sueño no le había sido fácil en los últimos días, ya que su conciencia lo corroía continuamente. A eso se sumaban las constantes pesadillas que acompañaban al sueño. Pesadillas que giraban en torno a esa fatídica noche en el jardín con Lucy. De las duras palabras que le había dicho. De su desesperación.


      La situación actual no es sostenible. No podía pasar el resto de su vida encerrado en su dormitorio. Tampoco podía permitir que Lucy se arruinara como resultado de su incapacidad para controlar su lujuria. Este era un punto difícil con el que no podía luchar. Escapar era imposible.


      —¿Llamo a tu ayuda de cámara para que te limpie? —preguntó Ian.


      Su mirada de desaprobación recorrió la camisa no tan limpia de Avery y su apariencia generalmente descuidada.


      Avery suspiró. Si preservar el honor de Lucy era todo lo que podía darle, entonces tendría que bastar.


      —Con una condición —respondió Avery.


      Sintió que la soga invisible se apretaba alrededor de su cuello.


      —¿Sí?


      —Que una vez que esté presentable, me acompañes a Strathmore House. Si voy a mi perdición, te quiero a mi lado.


      Ian Barrett se dirigió a la puerta.


      —Siempre pensé en ir contigo. Hizo un mal trato, teniente.
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      La ceremonia de la boda finalizó bastante rápido. Unas pocas palabras del obispo de Londres seguidas de un casto beso en la mejilla de Lucy y estuvo terminada. Mientras se apartaba del beso, Avery, en su nerviosismo, intentó bajar el velo corto de encaje de Lucy una vez más. Un rubor apareció en su rostro cuando ella extendió una mano y lo detuvo.


      Avery fijó una sonrisa feliz en su rostro y aceptó las felicitaciones de los invitados reunidos. Su cuñada más joven, Lady Emma, le dio un gran abrazo entre lágrimas. Su hermano Stephen, de catorce años, sonreía de alegría. Lord Langham le estrechó la mano y le dio una sólida palmada en la espalda.


      —Bien hecho, jovencito; Lady Lucy será una perfecta condesa de Langham. Linajes sólidos y conexiones familiares impecables. No podría haber elegido mejor si me hubieras pedido que te buscara una novia —dijo el conde.


      Con su hija Clarice casada con el hermano de Lucy, las conexiones familiares Langham y Radley se fortalecieron aún más. Nadie necesitaba mencionar la reputación salvada de varios miembros de la familia. La boda de Avery y Lucy había suavizado todas las grietas.


      Avery asintió. Todos parecían particularmente complacidos. Constantemente comentaban lo maravilloso que era que las familias Langham y Radley estuvieran unidas entre sí.


      No parecía importar en lo más mínimo que Avery no fuera familia. Que él era de hecho un pariente lejano que resultó ser el siguiente en la fila del título.


      Terminó de recibir las felicitaciones de los invitados a la boda y se dirigió a buscar a su nueva novia. El duque de Strathmore había aceptado los términos de Avery para la boda, pero con varias condiciones estrictas. El primero era que había que mantener las apariencias.


      El matrimonio de Lucy y Avery era un matrimonio por amor en lo que respecta al resto de la sociedad londinense, y el cambio de una boda por la iglesia a una privada en Strathmore House se debió a la reciente desaparición del hermano del novio. Una razón perfectamente aceptable. Como historia, funcionó; nadie más necesita saber la verdad.


      —¿Vamos? —dijo Lucy mientras sonaba el gong del desayuno nupcial.


      Su largo vestido de novia de encaje blanco se ajustaba perfectamente a su cuerpo. En algún lugar, un equipo de costureras había trabajado día y noche para prepararlo. El pequeño ramillete de rosas rojas y crema que llevaba combinaba perfectamente con las rayas del chaleco de boda de Avery. Parecían la pareja de recién casados perfectamente emparejados.


      —Sí, hagámoslo —respondió Avery y le ofreció su brazo.


      El desayuno de la boda fue un asunto tranquilo; Avery bebió solo dos vasos de vino mientras Lucy no tocó la comida ni la bebida. Hubo algunos brindis menores y varios discursos breves. Sentados uno al lado del otro, Avery y Lucy apenas intercambiaron una palabra.


      La mayoría de los invitados se habían marchado a última hora de la tarde.


      Cuando David y Clarice se fueron poco antes de las siete, citando la necesidad de descansar de Clarice, solo quedaron los miembros inmediatos de la familia Radley.


      Millie se acercó y le dio a Lucy un cálido abrazo.


      —Felicitaciones hermana; Espero que todo salga como esperas esta noche —susurró.


      Ella reservó una sonrisa esperanzada para Avery y le dio un beso en la mejilla.


      —Sé amable con ella; ella es una chica maravillosa. Solo necesita darse tiempo para conocer a la verdadera Lucy. Te lo ruego, no le rompas el corazón —murmuró Millie, sotto voce.


      Avery asintió en silencio.


      Miró a su esposa y vio que su ansiedad se mostraba de la manera más dura que continuamente hacía girar su nuevo anillo de bodas alrededor de su dedo. Le tomó todas sus fuerzas no extender la mano y detenerla.


      Finalmente, llegó el momento de dejar las celebraciones nupciales y pasar su primera noche juntos como marido y mujer.


      Subieron lentamente las escaleras juntos, obligándose a reír mientras Alex ofrecía una broma obscena de la noche de bodas. Millie clavó un codo en las costillas de su marido en señal de desaprobación.


      —Es por aquí —dijo Lucy, cuando Avery se detuvo en lo alto de la gran escalera, sin saber adónde se suponía que debía ir.


      —Nuestras cosas personales se han trasladado a nuestro apartamento.


      La mirada triste en su rostro delató a Lucy. Temía estar a solas con él.


      Habían pasado menos de dos días desde que había visitado al duque en Strathmore House y le ofreció la mano de Lucy. Ian Barrett se había sentado en silencio a su lado, ofreciéndole apoyo moral.


      Una vez que el duque aceptó de mala gana las condiciones de Avery, las cosas se movieron rápidamente. En primer lugar, sería una boda privada. Avery estaba decidido a no pararse frente a la sociedad londinense y mostrarles que lo habían dominado. No necesitaba que le recordaran que lo habían puesto firmemente en su lugar.


      En segundo lugar, no iba a haber baile de bodas. El duque había argumentado fuertemente en contra de esto, considerándolo como un desaire personal contra su hija.


      —Pero Alex y David tuvieron magníficos bailes de boda. Asististe a las celebraciones de la boda de David y Clarice; sabes lo mucho que significa para la novia. ¿Le negarías a mi hija su momento en el centro de atención? —Preguntó el duque.


      Lucy, después de haber sido convocada desde su dormitorio, estaba junto a Avery, con las manos juntas al frente. Cuando Lord Strathmore insistió más en su caso, ella simplemente levantó la mano.


      —Está bien papá, si Avery no quiere un baile, yo tampoco.


      Si Avery se sentía como si estuviera siendo sentenciado a su perdición, su ahora esposa había mostrado aún menos entusiasmo por sus inminentes nupcias. No podía dejar de notar sus ojos inyectados en sangre y sus mejillas manchadas de lágrimas.


      Había dejado Strathmore House esa tarde odiándose a sí mismo y al mundo.


      Ahora, cuando llegaron a sus habitaciones privadas, Lucy se apresuró a ir a un camerino contiguo. Cuando Avery fue a seguirla, lo detuvo en la puerta.


      —Toma una copa, estaré contigo en breve —dijo.


      Señaló una gran jarra de whisky de cristal que estaba sobre una mesa en el dormitorio principal. Después de que cerró la puerta detrás de ella, Avery oyó girar una llave en la cerradura.


      Siguiendo su ejemplo, se sirvió un gran vaso del líquido dorado y, después de quitarse la chaqueta, se sentó junto al fuego bien avivado. El sueldo de un suboficial normalmente no llegaba al buen whisky. Era otro gusto que había adquirido rápidamente al ascender a la alta sociedad.


      Tomó un sorbo de whisky, arrugó la cara e inmediatamente dejó el vaso en la mesa.


      Cuando Lucy finalmente apareció del camerino, vio la expresión de decepción en su rostro. Ella todavía estaba en su vestido de novia.


      Miró la jarra de whisky.


      —¿Qué le pusiste al whisky? —Preguntó.


      Una mirada culpable brilló en sus ojos, pero sacudió la cabeza con vehemencia en negación.


      —Nada; No sé a qué te refieres —balbuceó.


      Dio un bufido burlón. Desde el primer momento, el whisky se había deslizado por su garganta, supo que estaba contaminado.


      —No serías una buena envenenadora. Realmente pude saborear la droga en el primer bocado. ¿Planeabas matarme en nuestra noche de bodas? —Respondió.


      Lucy cerró los ojos con fuerza cuando un sollozo desesperado escapó de sus labios.


      —¡Lo siento, lo siento, no sabía qué hacer! —Gritó.


      Resistió la tentación de acercarse a ella y ofrecerle consuelo. Pensando que había evitado por poco ser envenenado por su nueva esposa, Avery no estaba de un humor particularmente indulgente.


      —Entonces, ¿pensaste que el asesinato resolvería tus problemas? —Respondió Avery.


      —No claro que no. Solo pensé que si dormías bien esta noche, podrías ser más predispuesto —respondió Lucy.


      —¿Predispuesto a qué? —Respondió.


      Enjugándose las lágrimas con el dorso de la mano, enderezó la columna. Con su mirada fija firmemente en la de él, recitó lo que obviamente eran palabras bien ensayadas.


      —Creo que podría haber encontrado una salida para nosotros. Si vamos a poner fin a este matrimonio y deshacernos el uno del otro, se puede hacer. Por supuesto, tendrá que aceptar mi plan si queremos tener éxito.


      Deshacerse el uno del otro.


      De repente, Avery tuvo la sensación de que estaba a punto de cometer el peor error de su vida. Apartó la emoción, dejándola en un segundo plano.


      —Lucy. Te prometo que no te obligaré a ir al lecho matrimonial. Si quieres tu libertad, haré lo que pueda para dártela.


      —Gracias —dijo.


      Habiendo sido puesto en contra de este matrimonio él mismo hace solo unos días, le sorprendió darse cuenta de que Lucy había buscado activamente una salida. Desde el momento en que intercambiaron sus votos matrimoniales, él se había resignado a la tarea de sacar lo mejor de las cosas.


      No Lucy. Ella realmente no quería ser su esposa.


      —Explícame algo. Si no querías casarte conmigo, ¿por qué diablos me seguiste al jardín esa noche? Tenías que conocer el riesgo de que nos descubrieran. Ninguna chica de tu posición social hace eso a menos que tenga la mira puesta en el matrimonio —dijo.


      La mirada de Lucy cayó al suelo.


      —Fui al jardín para advertirte sobre tu visita a Hampshire y los planes de los Owens de emparejarte con una de sus hijas. Y sí, pensé en presionar mi propio caso. No entendí hasta ese momento que apenas puedes tolerar a gente como yo. Ahora que entiendo las cosas con más claridad, la idea de estar casado contigo cuando ni siquiera te agrado está más allá de mi capacidad emocional. Si quizás hubiéramos podido seguir siendo amigos, podría haber sido diferente. Prefiero enfrentar la ruina que vivir sin amor —respondió.


      Tenía que concedérselo a su nueva y reacia novia, ella ciertamente tenía habilidad con las palabras. Si permanecía casada con él en una unión sin amor, la destruiría. Su miseria profunda hasta los huesos le cortó la carne.


      Apretó los dientes. Habían pasado muchos años desde que alguien le había hecho sentir un pedazo de humanidad tan inútil. Se recordó rápidamente a sí mismo que Lucy no era Thaxter. Que ella también estaba sufriendo.


      —Dijiste que tenías un plan —respondió.


      Cuando fuera el momento adecuado, antes de que finalmente la dejara ir, intentaría disculparse por la forma tan dura en que la había tratado. Quizás podrían llegar a un entendimiento. Incluso volver a formar los frágiles huesos de una amistad.


      —Sí, pero no uno muy bueno ahora que lo he investigado más a fondo. Recibí dinero del lado de la familia de mi madre cuando me casé. Pensé que serían suficientes fondos para huir a Francia.


      —¿Y ahora?'


      Ella suspiró. —A partir de ayer por la mañana, me informaron que la mayor parte va para mi nuevo esposo. Créeme, Avery, si tuviera suficiente dinero estaría en Calais en este mismo momento. Y serías un hombre libre.


      —Entonces, te doy parte del dinero —respondió Avery. Una solución sencilla y agradable a tu problema.


      Lucy gruñó con evidente frustración.


      —Es parte del contrato de dote, que establece que el dinero solo te llega después de un año de convivencia. Puede que hayas ganado en el asunto menor de las celebraciones de la boda, Avery, pero mi padre te ha superado en lo que respecta al dinero.


      —Dijiste que había algo que podíamos hacer —respondió.


      —Un divorcio.


      Divorcio. Incluso el sonido tenía una finalidad escalofriante.


      El aliento de Avery quedó atrapado en sus pulmones. Lucy lo había pillado desprevenido. Había anticipado lágrimas o posiblemente una fila de ampollas, pero su respuesta abierta y honesta lo dejó luchando.


      Aquí, en su noche de bodas, él y su hermosa joven esposa estaban discutiendo tranquilamente sobre el divorcio.


      Por el amor de Dios, tío, tómala en tus brazos y hazle el amor.


      Su mente entendió una cosa, pero su cuerpo hambriento de sexo gritó otra. Estaba en su derecho de ordenarle que fuera a su cama, para darle acceso voluntario a su cuerpo. Para acabar con esta tontería y aceptar lo inevitable.


      Pero aquí estaba ella, ofreciéndole una salida.


      —Teniendo en cuenta los extremos que han hecho varias personas para asegurarse de que nuestra boda se llevara a cabo, ¿no crees que eso es imposible? Incluso yo sé que un divorcio puede llevar años —respondió.


      Ella arrugó la cara, sus dudas eran evidentes.


      —Sí, quizás en Inglaterra, pero no en Escocia. Tengo una tía lejana que, según tengo entendido, consiguió el divorcio en los tribunales de Edimburgo. No hay nada que nos impida probar esa vía.


      Ella lo miró fijamente y él sintió que de alguna manera lo estaba evaluando. Evaluar y juzgar sus verdaderas intenciones. Preguntándose si la apoyaría en su búsqueda de la libertad.


      —Puedo darle el nombre de una firma de abogados acreditados y confiables en Edimburgo. Uno que mi padre no utiliza para sus negocios. Deberían poder encontrar motivos adecuados para el divorcio.


      Su corazón se compadeció de ella cuando se atragantó con la última palabra. Cualquier otra chica en su posición probablemente se habría mantenido en silencio y soportado lo que fuera que sucediera con su matrimonio. Lucy no. Un divorcio significaría la pérdida total de su honor, pero estaba dispuesta a pagar el precio para darle su libertad.


      —Entonces, ¿qué harás si lo logramos? —Respondió.


      Ella contuvo las lágrimas.


      —Haré lo que había planeado. Iré al extranjero. El hermano de Eve, William, está de vuelta en París, estoy seguro de que estaría feliz de tener compañía. Sin duda, mis padres me darán fondos para viajes una vez que sepan que ha iniciado el proceso de divorcio. No pueden correr el riesgo de que el escándalo contamine al resto de la familia. En unos años, con suerte después de que Emma se haya casado, regresaré tranquilamente a Inglaterra e intentaré retomar los hilos de mi vida.


      Las palabras de Lucy fueron pronunciadas con calma, pero su postura quieta y frágil delataba su dolor. Emma tenía solo doce años. Incluso si su hermana se casara joven, Lucy pasaría al menos los próximos seis años en el exilio.


      Esta noche debería ser una noche para reír y amar; en cambio, la novia y el novio estaban llevando a cabo una fría discusión sobre cómo podrían terminar su breve unión. La novia enfrentaba años lejos de su país y su familia.


      Si podía sentirse peor en este momento, Avery dudaba que fuera posible. Incluso las dolorosas heridas que había sufrido en Waterloo no habían ardido hasta las profundidades de su alma como lo hizo.


      —Bueno, si estamos de acuerdo, te desearé buenas noches. Podemos discutir esto más a fondo por la mañana. Gracias, Avery, es bueno que hayamos podido ponernos de acuerdo en algo —anunció de repente Lucy.


      Se puso de pie y observó en silencio atónito mientras ella giraba sobre sus talones y regresaba a la habitación contigua, cerrando la puerta detrás de ella.


      La culpa brotó dentro de él. Sabía que había necesitado cada gramo de su fuerza para no derrumbarse frente a él. Una vez que estuvo al otro lado de la puerta, él dudaba que pudiera mantener su fachada taciturna. Lucy era una mujer incapaz de esconder su verdadero yo del mundo.


      No había oído girar la llave en la cerradura. Sería bastante simple para él abrir la puerta y terminar con todas estas tonterías aquí y ahora. Ella era Lucy Fox ahora y él tenía sus derechos como esposo.


      —No. No la obligaré a estar atada a mí. Si ella me quiere, entonces debo dejarla venir a mí por su propia voluntad —murmuró a la puerta.


      Se quedó mirando la puerta cerrada durante lo que le pareció una eternidad, pero Lucy permaneció del otro lado. Finalmente, se retiró a la gran cama. Tumbado de espaldas en la oscuridad, mirando al techo, escuchó cualquier señal de que Lucy había regresado. No salió ningún sonido de la habitación contigua. Su esposa no volvería.


      —No es como pensé que sería mi noche de bodas —suspiró.


      Se quedó dormido, con una oración en los labios de que algún día Lucy encontraría a alguien a quien amar y con quien compartir su vida. Quienquiera que fuera, ciertamente no sería él.
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      Con los ojos cerrados, Lucy se apoyó contra la puerta que la separaba de Avery. Su confrontación con él la había dejado agotada y vacía.


      —Al menos él ha aceptado ayudar a poner fin a esta farsa —se consoló.


      En los días previos a la boda, había planeado meticulosamente la noche de bodas. Después de haber tenido la conversación con su madre, Lucy había tomado una decisión. No se iba a acostar con Avery y ciertamente no iba a consumar su matrimonio.


      Cuando llegara el momento de entregarse a un hombre, sería con todo su corazón y alma, no solo con su cuerpo. Por lo que había aprendido de los comentarios ocasionales de Millie, sabía que el sexo dentro del matrimonio podía ser maravilloso. Era algo para compartir con alguien a quien realmente amabas y que te amaba a cambio. Adoración mutua de los cuerpos de los demás.


      Al observar a sus padres mientras ella se convertía en adulta, Lucy supo que tenían una relación romántica cercana. Su padre a menudo era sorprendido por sus hijos abrazando y besando a su esposa. La duquesa no rehuía las atenciones del duque. El profundo amor de su madre por su esposo era evidente en la forma en que ella había explicado la relación física que un hombre y su esposa deberían compartir dentro de su matrimonio.


      Lucy se había sentado en silencio durante toda la charla, esperando que su madre terminara pronto. Solo podía fingir interés en su futura vida matrimonial durante un tiempo. Lady Caroline envolvió sus brazos alrededor de su hija mayor, susurrando palabras de consuelo y amor. Todo saldría bien.


      Lucy infló las mejillas.


      El amor y la felicidad de sus padres les habían dado a los hijos de Radley un hogar cálido y amoroso, tan diferente al de muchos otros niños nacidos en las altas esferas de la sociedad londinense. Como siempre, estaba agradecida por su vida, pero ahora, ante un matrimonio forzado, se vio obligada a enfrentarse a complicaciones para las que su crianza no la había preparado.


      Ni su madre ni Millie entendían el peligro que enfrentaba Lucy. Si se le permitía convertirse en la esposa de Avery en el sentido más amplio, perdería para siempre su corazón por él. Él, a su vez, había dejado clara su posición. Él nunca la amaría. Despertar a su lado cada mañana y mirar esos ojos esmeralda, sabiendo que no la amaba, sería una vida de tortura.


      Su largo cabello negro, que había sido recogido en un simple agarre en la base de su cuello para el día de su boda, caía hacia adelante, enmarcando su rostro. Su barba matutina tentaría a sus dedos a estirar la mano y tocar su rostro. Besar sus labios tiernos y calientes.


      Esos labios.


      —Para. Detente —dijo ella, apretando los puños con fuerza.


      Su corazón decidido se había propuesto amarlo y no se lo negaría.


      —Cuanto antes nos separemos, mejor.


      Se apartó de la puerta y examinó la habitación. Fue entonces cuando empezó a comprender la locura de sus planes para la noche de bodas. No había tenido en cuenta la probabilidad de que fracasara intentar drogar a Avery. Mientras él dormía en la cama lujosamente decorada en la sala de aplazamiento, ella ahora se enfrentaba a la perspectiva de pasar la noche en un sofá corto e incómodo.


      Se maldijo a sí misma por ser demasiado torpe con el somnífero proporcionado por Lady Alice en el desayuno de bodas. Avery no se había dejado engañar.


      —Ninguno de los dos se merece este destino. Por la mañana, habla con él; Dile que te deje ir —le había aconsejado Lady Alice.


      —Eso resumiría el tipo de día que he tenido —murmuró Lucy con disgusto mientras miraba el pequeño sofá ...


      La única opción aparte del sofá disponible para ella en este momento era volver al dormitorio principal y ocupar su lugar junto a su nuevo marido. La posibilidad de encontrar a alguien de su familia o del personal de la casa mientras intentaba colarse de regreso a su antigua habitación en uno de los pisos inferiores era un riesgo demasiado grande.


      Se acercó a la alta cómoda de roble y rebuscó. Afortunadamente, se había guardado una manta de lana en el gran cajón inferior. Se echó la manta sobre los hombros. Al darse cuenta rápidamente de que el sofá no era lo suficientemente largo para que ella se recostara, Lucy se vio obligada a aceptar que iba a pasar toda la noche sentada.


      —No es como había imaginado que sería mi noche de bodas —murmuró.


      Echó un vistazo a la puerta que la separaba de Avery. Esperaba que durmiera bien. Uno de ellos al menos debería estar bien descansado para poder contar las mentiras que la mañana requiera.
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        * * *

      


      Avery se despertó temprano a la mañana siguiente. Años de vida en el ejército le habían inculcado la necesidad de elevarse tan pronto como el primer destello de luz solar adornaba el cielo. Fuera de la ventana escuchó el canto de los pájaros matutinos.


      Se sentó en la cama, preguntándose momentáneamente dónde estaba. Cuando su mirada se fijó en las almohadas vacías a su lado, recordó.


      Se suponía que anoche había sido la noche más feliz de su vida. Era un hombre casado, y con ello deberían venir todos los beneficios de una noche de bodas llena de lujuria. Lucy, su novia, debería estar saciada y feliz en la cama junto a él. En cambio, lo había dejado en una larga y solitaria noche.


      Su conversación de la noche anterior comenzó a dar vueltas en su cabeza. ¿Qué diablos le había prometido?


      —Un divorcio escocés, idiota —se reprendió a sí mismo.


      Le había prometido a Lucy su libertad. Con la mañana llegó la pregunta de si podría cumplir esa promesa. Lanzó una mirada rápida hacia la puerta que lo separaba de su esposa.


      Quería deshacerse de él y estaba dispuesta a sacrificar su honor para hacerlo. Él, a su vez, estaba obligado por su honor a tratar de darle lo que ella quería. Le debía al menos eso. Si fracasaba en su esfuerzo por poner fin a su unión, se ocuparía del resultado. Miró el reloj junto a la cama. Eran casi las siete en punto. Los sirvientes de la casa no los molestarían pronto. Los recién casados tendrían tiempo para dormir.


      Se dio la vuelta y salió de la cama, rápidamente se puso una bata para cubrir su cuerpo desnudo. Mirando la puerta que lo separaba de su nueva esposa, frunció el ceño.


      Con suerte, Lucy había dormido bien.


      —Maldita sea —murmuró tan pronto como abrió la puerta y la vio desplomada en la silla.


      Ella se movió y abrió los ojos.


      —Avery —susurró ella, con el ronquido del mal sueño en su voz.


      La levantó del sofá y, sosteniéndola en sus brazos, la llevó de regreso al dormitorio principal.


      Tan pronto como su cabeza tocó la almohada, los ojos de Lucy se cerraron. Estaba claro que había dormido poco, si es que había dormido, durante la larga noche. Arrojó las mantas sobre su figura todavía completamente vestida, antes de dejarse caer para sentarse a su lado en la cama.


      Extendió la mano y tentativamente le tocó el cabello. Lucy, profundamente dormida y exhausta, no se movió. Envalentonado, le acarició la mejilla con la mano y se detuvo cuando su pulgar alcanzó la comisura de la boca. Por un momento, quedó hipnotizado. Ver cómo el sueño finalmente la tomaba profundamente en sus brazos le dio un tirón en el corazón.


      Se quedó sin aliento cuando vio a Lucy darse la vuelta y agarrar una de sus almohadas. Lo abrazó con fuerza para sí misma. Ella murmuró en sueños y hundió la cara en la almohada.


      Agarró la ropa de cama, sabiendo que sólo le tomaría un momento perder la modestia de su bata y meterse en la cama junto a ella. A partir de ahí, los acontecimientos tomarían su curso natural.


      Avery apartó la mano y se puso de pie.


      Se habían hecho promesas y él se aseguraría de cumplir su parte de la empresa. Su honor dictaba que se comportara de esa manera.


      Su honor.


      Él se encogió de hombros. ¿Qué sabía él, Avery Fox, de esas cosas? Lo había abandonado todo en Waterloo.


      Lucy rodó sobre su costado, de espaldas a él, todavía agarrando la almohada contra su rostro y pecho. Lo tomó como una señal para despedirse.


      Rápidamente encontró ropa limpia y se vistió.


      A mitad de camino por la gran escalera, se dio cuenta. ¿Qué diablos estaba haciendo? Se suponía que iba a ser la mañana siguiente a su boda. Todavía debería estar en la cama con su nueva esposa, no vagando solo por los pasillos de Strathmore House. Si se encontraba con otro miembro de la familia del duque, tendría algo que explicar. El sonido de una puerta al abrirse y cerrarse lo hizo correr de regreso al dormitorio.
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        * * *

      


      Lucy se despertó en la gran cama.


      Por un momento, se quedó tumbada disfrutando de las cálidas y cómodas mantas. No había nada mejor que despertarse por la mañana sintiéndose descansada.


      Desde fuera podía oír los ruidos de la calle. El tintineo de las bridas de los caballos. Los gritos de los vendedores ambulantes cuando entraron en Upper Grosvenor Street desde Park Lane.


      Ella miró hacia la ventana. Los sonidos de la vida de Londres eran muy fuertes para tan temprano en el día. Miró el reloj de la mesita de noche y jadeó.


      Era casi la una de la tarde. Había dormido toda la mañana.


      Hizo casi todo el camino hacia la cómoda cuando se dio cuenta de dónde estaba. La noche anterior había pasado muchas horas tratando de conciliar el sueño en el pequeño sofá dorado y azul de la habitación contigua, pero aquí estaba despertando en la misma cama en la que sabía que Avery había dormido.


      El cálido olor de su colonia aún se adhería a la almohada y las sábanas. Sin embargo, su nuevo marido no estaba a la vista. Se llevó una mano a la cara; El aroma de Avery ahora permanecía en su piel. Era como si realmente hubiera estado en la cama con ella, la hubiera tocado.


      Dondequiera que estuviera Avery en ese momento, dudaba mucho que estuviera pensando en ella. Ella miró su ropa arrugada y frunció el ceño. Ella todavía estaba completamente vestida. Rápidamente se puso un camisón adecuado y arrojó las mantas en la cama antes de tocar el timbre para llamar a su doncella.


      Después de un largo y silencioso período de vestirse y peinarse, bajó las escaleras. Esperaba que su doncella hubiera tomado su reticencia a hablar esta mañana como una señal de fatiga inducida por la noche de bodas.


      Nadie necesita saber la verdad de anoche. Al menos no todavía. En algún momento, supo que la verdad saldría a la luz. Pero para entonces ella y Avery habrían conseguido el divorcio y él se habría ido.


      —Ocho, nueve, diez y vuelta —se dijo en voz baja mientras bajaba lentamente hacia la planta baja principal.


      La escalera de Strathmore House atravesaba cuatro niveles. El primero era un par de diez pasos, seguido de un descanso. El segundo era de trece pasos, seguidos de un descanso y un giro. Lucy había subido y bajado estas escaleras toda su vida. ¿Por qué hoy de todos los días finalmente se dio cuenta de que la secuencia de escaleras no estaba en simetría? Se detuvo en el tercer rellano y miró hacia las escaleras.


      —Nada es lo que parece —dijo.


      Ella acababa de reiniciar su descenso a la planta baja cuando vio a Avery saliendo por una puerta lateral hacia la entrada principal. Él miró hacia arriba y la miró a los ojos.


      Él asintió con la cabeza y se quedó esperando mientras ella completaba su viaje a la planta baja.


      —¿Me metiste en la cama? —Preguntó.


      —Es un placer verte, esposa —respondió.


      Un recordatorio de su conversación estaba en sus labios cuando vio que su hermano David seguía de cerca a su esposo y entendió la respuesta de Avery.


      Buenas tardes Lucy, espero que hayas dormido bien dijo David.


      Lucy ignoró el comentario. No iba a darle a David nada que pudiera informarle a Clarice. Había poco de utilidad en arrastrar a otros miembros de su familia a este miserable lío. El intento de Lady Alice de ayudar había sido un fracaso. Durante la larga noche en la que se había sentado contemplando su futuro, había llegado a la firme decisión de que de ahora en adelante seguiría su propio consejo. Cuando llegara el momento de irse de Inglaterra, lo haría con la conciencia tranquila, sabiendo que no dejaría a nadie a quien rendir cuentas.


      —David me informa que tu padre todavía tiene la intención de regresar a Escocia a finales de esta semana. Ahora que nuestra boda ha tenido lugar y el Parlamento se ha levantado, no ve la necesidad de permanecer en Londres. Espera que viajemos con el resto de la familia.


      David puso una mano fraternal sobre el hombro de Avery. —Le estaba diciendo a mi nuevo cuñado cuánto dijo papá que estaba ansioso por mostrarle el castillo de Strathmore y las colinas de los alrededores. Siendo un hombre del ejército, espero que Avery esté feliz de salir y cazar. Lástima que Clarice y yo no podamos unirnos a ustedes hasta Navidad.


      Escocia.


      Lucy y Avery compartieron una mirada incómoda. ¿Cómo diablos iban a arreglar un divorcio si estaban encerrados con el resto de la familia Radley en Strathmore Castle?


      —Y como le decía a tu hermano, tú y yo tenemos la intención de viajar a Escocia lo antes posible. Por delante de tu familia —dijo Avery.


      Lucy escuchó la ira al borde de sus palabras. Si había algo que ella ya había aprendido sobre Avery, era que a él no le gustaba tener su vida organizada y arreglada. Su padre iba a tener una pelea en sus manos.


      —Lo siento mucho, Avery, se me había olvidado por completo. Esta semana ha estado bastante ocupada —respondió. No importa lo que dijera en ese momento, sabía que estaría mal.


      David se rio, pero su alegría murió rápidamente cuando tanto Lucy como Avery lo miraron con una mirada sombría.


      —¿Por qué estás aquí? —Desafió a David.


      Su hermano había sido afortunadamente bendecido con la inteligencia suficiente para saber que algo andaba mal y no empujar el asunto más allá.


      —Estaba aquí teniendo mi reunión semanal con papá. Me encontré con Avery cuando me iba —respondió.


      Lucy asintió. Sumida en sus pensamientos sobre su situación personal, se había olvidado de que continuaría la actividad habitual de dirigir el ducado. La vida de otros miembros de la familia Radley no era diferente esta mañana que cualquier otro día. Era solo su vida la que había cambiado irrevocablemente.


      David se despidió apresuradamente, dejando a Lucy y Avery solos.


      —Espero que hayas dormido un poco —dijo Avery.


      —Sí, gracias; fue muy amable de tu parte al ver cómo estaba y luego llevarme a la cama —respondió Lucy.


      Se acercó y tomó su mano. Si alguien más de Strathmore House se les acercaba de repente, verían a la pareja de recién casados enfrascados en una conversación y les darían su privacidad.


      —Tu familia no puede esperar que viajemos con ellos a Escocia —murmuró.


      —Tendríamos nuestro propio carruaje, pero entiendo tu punto. Deberíamos insistir en que, como recién casados, se nos permita hacer el viaje hacia el norte solos —respondió.


      Vio que su columna se enderezaba y sus hombros se echaban hacia atrás.


      —Entonces sugiero que nos vayamos a Edimburgo inmediatamente. En particular, no quiero dedicar más tiempo del necesario a aceptar felicitaciones bien intencionadas de miembros de tu familia.


      Cerró los ojos y se obligó a contener las lágrimas. Se había sentido orgullosa de sí misma por no llorar después de que acordaron poner fin a su matrimonio de corta duración. Se había sentado durante horas en la silla tratando de conciliar el sueño, asegurándose de que todo era para mejor.


      Una sola lágrima escapó y corrió por su rostro. Ella se estiró para apartarla, solo para encontrar que Avery se le había adelantado. La piel de su pulgar se sentía áspera contra la piel suave y delicada de su rostro.


      —No llores, Lucy. Prometo encontrar la manera de que seas feliz —dijo. Sus palabras tranquilizadoras desgarraron su corazón.


      —Déjame hablar con papá. Explicaré que deseamos pasar un tiempo a solas. Podríamos estar en Edimburgo al final de la semana si usamos Great North Road y nos quedamos en la posada.


      —Hablaré con tu padre —respondió Avery.
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        * * *

      


      Más tarde esa tarde, Lucy estaba sentada en la sala de estar privada de su apartamento. Ella levantó la vista de su costura cuando Avery entró. Una revisión rápida de la habitación reveló que estaba sola.


      Dio un paso hacia ella antes de controlarse. Habían acordado mantener la fachada de recién casados en público, pero cuando estaban solos podían ser ellos mismos.


      Tomando asiento en el sofá frente a Lucy, Avery notó lo cómodo que se sentía en su presencia. A todos los efectos, debería sentirse así con su esposa. Con la mujer, se suponía que ahora debía conocer íntimamente.


      Lucy dejó la costura y se sentó, con las manos unidas suavemente en su regazo. Ella estaba esperando sus noticias.


      —Entonces, ¿cómo fueron las cosas? —Preguntó.


      Avery hizo una pausa. Dependiendo del punto de vista de cada uno, las cosas habían ido muy bien o mal. El duque había aceptado la sugerencia de que Lucy y Avery viajaran a Escocia por su cuenta. Sin que él lo supiera, el proceso de divorcio estaría en marcha antes de que la familia Radley se marchara de Londres.


      —Tu padre ha hecho arreglos para que uno de los coches esté listo para partir mañana a primera hora —respondió.


      —Eso nos deja solo esta noche con mi familia para pasar —dijo Lucy.


      Una mirada inexplicable apareció en el rostro de Lucy. No podía decir si ella estaba aliviada o decepcionada por el avance de sus planes. Mirando hacia abajo, notó que ella estaba enrollando su anillo de bodas lentamente alrededor de su dedo una vez más.


      —Y, por supuesto, esta noche juntos.


      Ella levantó la cabeza y sus miradas se encontraron. Extendió la mano y tomó sus dedos.


      —No puedes pasar una segunda noche en ese sofá. Sugiero que encontremos una manera de compartir la cama sin que las cosas se vuelvan demasiado incómodas.


      Cuando finalmente se acostaron después de una larga velada con su familia, la solución a su problema de compartir la cama se presentó rápidamente. Lucy cogió el cojín decorativo acolchado que estaba al otro lado de la cama y, dándole la vuelta, lo empujó hacia el centro de la cama.


      Con el gran fardo de tela entre ellos, ambos podían dormir en la cama sin correr el riesgo de tocarse. Avery asintió en señal de aprobación.


      —Vuelvo pronto —dijo Lucy.


      Cuando regresó poco tiempo después, vestida del cuello a los pies con un camisón de lino ultra modesto y largo, Avery hizo todo lo posible por ocultar su decepción.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Doce

          

        

      

    


    
      Salieron de Londres temprano a la mañana siguiente, ambos contentos de estar libres de amigos y familiares. Mantener la apariencia exterior de la felicidad de los recién casados se había convertido rápidamente en un esfuerzo agotador.


      El primer día se sentaron en un agradable silencio, cada uno con la nariz firmemente clavada en un libro. Se detuvieron para almorzar en un pueblo en el camino y disfrutaron de un picnic al final del verano junto a un río cercano. El cocinero de Strathmore House había preparado una pequeña cesta con una barra de pan recién horneado, queso Stilton y fruta fresca para el primer día de viaje.


      —Prueba esto, directamente desde el jardín de la casa de Alex y Millie. Nuestra cuñada echaba tanto de menos los higos después de venir aquí desde la India, que Alex hizo trasplantar dos árboles completamente desarrollados de Kew Gardens —dijo Lucy.


      Cortó un higo fresco y se lo entregó a Avery, quien se lo comió sin disimulo.


      Para el observador casual, parecían ser como cualquier otro matrimonio joven. Contento y feliz.


      Se detuvieron en una posada a última hora de la tarde y, después de cenar en una habitación privada en la planta baja, Lucy y Avery se retiraron a su habitación bien equipada.


      —Sólo hay una cama —susurró tan pronto como el posadero cerró la puerta detrás de él y se fue.


      Avery frunció el ceño. Aparte de la cama bastante estrecha, no había ningún otro lugar para dormir en la habitación. La silla junto a la chimenea sería imposible para que alguien pudiera dormir bien por la noche.


      —Un cojín improvisado tendrá que ser suficiente —respondió Avery.


      Se quitó el abrigo, tomó dos almohadas y las envolvió con él. Después de colocarlos a lo largo en el medio de la cama, dio un paso atrás y admiró su obra.


      —No es la obra de ingeniería más elegante, te lo aseguro, pero cumplirá su propósito.


      Intercambiaron una sonrisa incómoda.


      Bajaré las escaleras y te dejaré para que te prepares para la cama. Supongo que quieres el lado de la ventana de nuevo —dijo Avery.


      Tan pronto como cerró la puerta detrás de él, Lucy se tiró sobre la cama y rodó sobre su espalda. Mirando hacia el techo bajo de madera, reflexionó sobre su situación.


      Dentro de unos días se desharía de su marido. Un marido que supuestamente no quería. Se protegió los ojos de la luz de la vela del dormitorio mientras caían las primeras lágrimas. Un sollozo escapó de sus labios.


      —Detente, detente, niña tonta. No tienes nadie a quien culpar salvo a ti misma. Solo mantén la compostura hasta que llegues a Edimburgo y entonces todo estará bien.


      Se dio la vuelta y hundió la cara en el abrigo de Avery. Con la nariz cerca del cuello de su abrigo, captó el fuerte aroma de su aceite perfumado de ámbar y madera de cedro. Un regalo de bodas de Alex y Millie, quien lo había obtenido especialmente de un fabricante de perfumes en Bond Street, su aroma le recordaba a Avery. Había usado el aceite perfumado todos los días desde su boda.


      Cuando todo este terrible lío hubiera terminado, y ella viviera exiliada en Francia, siempre recordaría su tentadora esencia.


      Cuando Avery finalmente regresó a su habitación una hora más tarde, encontró la habitación oscura. Mientras se subía a su lado de la cama, sintió el suave cojín. Lo empujó hacia Lucy, pero rápidamente chocó contra su espalda.


      Cualquier pensamiento de pedirle que se moviera y le diera más espacio fue anulado cuando la escuchó sollozar suavemente. Se levantó las mantas y se tumbó de espaldas en la oscuridad.


      Si tan solo pudiera consolarla. Para tomarla en sus brazos y decirle que todo estaría bien.


      Había dormido así de cerca de ella solo dos noches, pero ya era una pura tortura. Podría nombrar a una docena de otros hombres que hubieran sucumbido a la tentación y consumarían el matrimonio. Harían cumplir sus derechos legales, por así decirlo.


      Pero no tú, Avery Fox; tienes que darle la libertad que exige.


      Mientras se hundía en un sueño inquieto, susurró una pequeña voz en los oscuros recovecos de su mente.


      —Si quiere que tanto que me vaya, entonces ¿por qué llora hasta quedarse dormida?
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        * * *

      


      Al final del tercer día de camino, estaban a menos de ochenta kilómetros de Edimburgo. Pronto su viaje juntos terminaría y sus vidas tomarían diferentes caminos. Las largas horas de silencio en el carruaje minaron la energía de Avery. Ciertamente, conversar no era su fuerte y tenía poco sentido conocerse mejor. Cuando su cabeza golpeó la almohada en su cama esa noche, rápidamente fue superado por el sueño.


      En la oscuridad del sueño de Avery apareció una forma ahora familiar. Durante las últimas dos noches, había sido el mismo sueño. Había pocas imágenes en este sueño recurrente, más bien era sonido y sensación.


      Alguien invisible murmuró en voz baja. Dedos femeninos acariciaron sus mejillas. Los labios suaves y flexibles se presionarían contra su boca.


      Un beso.


      Dos besos.


      Ahora estaba hambriento del tercero. Su cálida lengua abriría sus labios. Buscando, sondeando su boca. Él gimió.


      De ella saldría un suspiro de alegría. Se deleitó al saber que ella lo deseaba. Las puntas de los dedos trazaron una tentadora línea a lo largo de su cuello y se posaron en los suaves rizos del vello de su pecho. Él tragó saliva, rezando para que ella continuara con la exploración sensual de su cuerpo.


      Avery extendió la mano y clavó sus dedos en su cabello, acercándola. Pero incluso cuando profundizó el beso, sintió su vacilación. La valentía de su amante soñada solo se extendió hasta ese momento. Ella se apartó de su pecho y sus labios dejaron su rostro. La decepción se hinchó en su corazón.


      —No te vayas, mi amor; quédate y sé mía para siempre —suplicó.


      —Si tan sólo —murmuró.


      Cuando se despertó a la mañana siguiente, Avery instintivamente se llevó los dedos a los labios. ¿La amante de sus sueños había sido producto de su imaginación? En la oscuridad de la noche, parecía muy real.


      Mirando hacia el otro lado de la cama, vio la forma de Lucy. Estaba de espaldas a él y las mantas que le había robado durante la noche cubrían la mayor parte de su cabeza. Entre ellos, el cabezal permanecía firmemente en su lugar.
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        * * *

      


      Lucy bajó al comedor privado de la posada y tomó asiento en el reservado de la esquina que Avery les había reservado. Los otros pocos huéspedes de la posada estaban ocupados comiendo abundantes desayunos y haciendo sus propios planes de viaje para el día siguiente.


      Avery miró hacia arriba y le dio una sonrisa de bienvenida. Se consoló pensando que él no era un canalla al que le encantaría verla tan miserable. Había aceptado que debían separarse y estaba tratando de aprovechar la situación al máximo. Tenía que estar agradecida por esa pequeña bendición.


      Sus años de privaciones y dificultades en el ejército deben ser una buena posición para cualquier decepción que la vida le depare. Ella le envidiaba su autocontrol y determinación.


      —Hoy es el último día —aventuró.


      El asintió.


      —Deberías estar en Edimburgo a última hora de la tarde.


      Avery frunció el ceño. —¿No quieres decir que deberíamos estar en Edimburgo?


      Lucy tomó una servilleta y la colocó en su regazo. —No veo la necesidad de que haga el viaje hacia el este. Cuando hagamos el último cambio de caballos, alquilaré un carruaje para que te lleve el resto del camino —respondió.


      Avery dejó su cuchillo y enderezó su espalda en la silla. Ella podía decir, por su cambio de postura, que él no estaba contento con sus planes.


      Te lo ruego, Avery, no me hagas ir contigo a ver a los abogados en Edimburgo. Ese sería mi fin.


      —Entonces, ¿a dónde vas? —Respondió.


      Respiró hondo e intentó su mejor demostración de indiferencia. Tomando un trozo de queso, tomó su cuchillo y lentamente comenzó a cortarlo en rodajas finas.


      —Oh, ¿no mencioné que estaba viajando al castillo de Strathmore? Estoy segura de que lo hice. No importa. El resto de mi familia llegará en unos días y los estaré esperando.


      El leve, casi imperceptible alzamiento de una de las cejas de Avery le dio esperanza. Esperanza que en las primeras horas de la mañana había sentido que la había abandonado. Después de que Avery se durmió mucho tiempo y roncaba suavemente, se levantó de la cama y se sentó en el suelo junto a la chimenea.


      Preocupada por la perspectiva de su futuro incierto, no había podido dormir. Mirando a Avery mientras dormía, se puso de rodillas hasta la barbilla y reflexionó sobre su situación.


      Ya no estaba segura de su camino en la vida.


      De una cosa estaba segura. No quería que este fuera su último día juntos. Un divorcio ya no parecía la solución simple a su momento de locura en el jardín de Strathmore House.


      Millie tenía razón. Lucy pagaría un alto precio por la locura de perder su corazón por un hombre que no lo quería. ¿Pero qué iba a hacer ella? Si no hacía nada, al final de este día Avery se habría ido de su vida para siempre.


      Se imaginó lo difícil que sería dentro de muchos años cuando regresara a Inglaterra y se reuniera con su exmarido. La mancha de su escandalosa unión permanecería con ella para siempre. Solo el nombre y el dinero de su padre le permitirían encontrar un nuevo marido. Avery, por supuesto, tendría que volver a casarse para asegurar la línea Langham. Quizás su futura esposa sería una mujer amable que cortésmente ignorara la existencia de Lucy. Podían moverse dentro de los mismos círculos, asegurándose siempre de que sus caminos nunca se cruzaran.


      Se secó una lágrima. El llanto se había convertido en una parte tan importante de su vida diaria durante la última semana que apenas lo notó.


      Avery se agitó en sueños y rodó sobre su costado. Desde donde estaba sentada, Lucy podía ver su rostro. El rastrojo de un día de su barba le hizo sonreír. Realmente era un hermoso ejemplar de hombre.


      Y por otro día al menos sigues siendo mío.


      ¿Volvería a ser Lucy Radley cuando todo esto terminara? Lástima. Le gustaba el sonido de Lucy Fox; tenía un tono atractivo.


      Se imaginó la reacción de su madre al descubrir a Lucy sola en el castillo de Strathmore. Lady Caroline haría todo lo posible por mantener a su hija, pero quedarse en Inglaterra sería imposible. Emma tenía varios años hasta que cumpliera la edad para contraer matrimonio, con suerte para ese momento la vergüenza de Lucy habría sido casi olvidada por la alta sociedad.


      Se negó a considerar la reacción que su padre y sus hermanos mayores tendrían ante la situación una vez que supieran. Las filas y las recriminaciones eran para el futuro. Aquí y ahora sabía que tenía dos opciones. Aceptar mansamente lo inevitable o hacer algo.


      Ahora, a la fría luz de la mañana, sentada al otro lado de la mesa frente a Avery, se obligó a pensar en su próximo movimiento. Calculó su elección de palabras. Por las largas horas que había pasado sentada en el duro suelo, sabía exactamente cómo debía desarrollarse la escena entre ellos.


      Sus palabras, pronunciadas casualmente, habían sido ensayadas. La única parte natural de sí misma a la que dejaba reinar libremente era su instinto. Le recordó todo lo que arriesgó. Del precio desgarrador del fracaso.


      —Entonces, ¿me estás diciendo que viajarás sola, a través de la naturaleza salvaje de Escocia? —Respondió.


      Ella dejó el cuchillo y lo miró a los ojos.


      —Estaré perfectamente bien. Conozco personalmente al personal que viaja con nosotros desde hace varios años. Hay una posada agradable un poco lejos de Edimburgo donde puedo quedarme. Conservaré mi anillo de bodas durante un día o dos después de que nos separemos para asegurarme de que cualquier caballero que se cruce en mi camino se dé cuenta de que soy una mujer casada. O al menos que lo fui una vez.


      El silencio reinó durante un minuto.


      —No —respondió, alzando la voz varios muescas.


      Ella levantó la cabeza, lo suficiente para mostrar sorpresa. Miró a su alrededor para ver si alguno de los otros invitados había notado el cambio repentino en la voz de Avery, pero afortunadamente no fue así.


      —No, no viajarás sola, Lucy. Y por favor no intentes convencerme de lo contrario. Te acompañaré al castillo. Cuando considere que es el momento adecuado, me despediré.


      Para alivio de Lucy, una de las doncellas de la posada le trajo una taza de café recién hecho. Ella y Avery guardaron silencio mientras la chica llenaba sus tazas.


      —¿Estás seguro? —Aventuró una vez que la doncella se hubo marchado.


      —Totalmente —respondió.
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        * * *

      


      El ambiente en el carruaje cambió.


      Avery no podía señalar qué era, pero pronto notó que Lucy se había vuelto más animada. Desde el momento en que tomaron el camino que conducía a Falkirk, ella comenzó a hablar. Poco había dicho durante el largo viaje desde Londres hasta esta mañana. Desde el momento en que declaró su intención de ir al castillo de Strathmore, su comportamiento cambió por completo.


      Era como una prisionera que de repente hubiera recibido la noticia de una suspensión de la ejecución. El alivio se mostró en su rostro y en sus modales. La idea de que ella había estado esperando que él viniera al castillo de Strathmore cruzó por su mente más de una vez.


      Se sentó en el carruaje y escuchó con atención mientras Lucy explicaba la historia de la zona, destacando las famosas batallas que habían tenido lugar en Stirling. Parecía especialmente cautivada por William Wallace y Robert the Bruce. Podría parecer una rosa inglesa, pero dentro de su pecho latía un corazón cubierto de cuadros. Él rio suavemente y cerró los ojos.


      A última hora de la mañana se detuvieron en Falkirk para almorzar. —Hacen deliciosos pasteles de carne —dijo, señalando una panadería cercana. La siguió al interior y, después de acompañarla a una mesa cercana, fue a pedir la comida. Mientras esperaba, la miró por el rabillo del ojo.


      Lucy no entabló conversación con nadie en la tienda como esperaba; en cambio, se sentó tranquilamente con las manos en el regazo, la cabeza hacia abajo. El esfuerzo de la mañana por mantener una conversación alegre aparentemente la había agotado.


      —Entonces, ¿va al castillo de Strathmore? —Dijo la señora detrás del mostrador.


      Señaló con la cabeza hacia la ventana delantera, donde esperaba el coche de Strathmore.


      —Sí. ¿Qué tan lejos está de aquí? —Respondió.


      —Debería llegar mañana antes del anochecer si puedes evitar la lluvia de la tarde. El camino entre aquí y Stirling es bastante bueno en esta época del año. No es tan bueno cuando llega el invierno, eso sí.


      Dejó las tartas en una bandeja pequeña y Avery la llevó a donde esperaba Lucy.


      —Se ven y huelen bien; Me alegra que me recomendaras este lugar —dijo.


      —Espero que cuenten con su aprobación. Este es el lugar favorito de mi padre para hacer una parada para comer en el viaje desde Londres. No poder compartir una comida con mi familia es uno de mis arrepentimientos de este viaje. Si sólo... —Lucy respondió.


      Avery sintió que una sombra cruzaba su corazón.


      Si solo.


      Él educó su expresión en un esfuerzo por no mostrar que sus palabras habían tenido un efecto en él. Lo más probable es que no se hubiera dado cuenta de lo que acababa de decir. No se dio cuenta de que al pronunciar esas mismas palabras ella había confirmado sus sospechas. Ahora conocía la identidad de la amante de sus sueños.


      Dio un mordisco a su pastel y tarareó su aprobación. Realmente era un pastel bien hecho. Una corteza gruesa y crujiente que cubría un delicioso estofado de carne con salsa. No es de extrañar que el duque hiciera una parada en este establecimiento.


      Ella le sonrió, obviamente complacida de que encontrara el pastel de su agrado. Una vulnerabilidad que nunca antes había notado se reflejaba ahora en cada palabra y movimiento de ella. La Lucy fuerte y segura que le había ofrecido el divorcio en su noche de bodas se había ido. Algo primitivo dentro de él se agitó. Solo un tonto podría no darse cuenta de que ella estaba haciendo todo lo posible por mantener su favor.


      Si Lucy estaba tramando algo, no podía discernir qué era. Mientras sorbía una taza de té, con los ojos bajos para evitar su mirada, él supuso que lo había engañado al afirmar su intención de viajar a Strathmore sola. Ninguna mujer de su clase haría tal cosa, casada o no.


      Siendo ese el caso, ella debe haber sabido cuál sería su reacción. Ahora, junto con el conocimiento de que ella lo había besado en los labios todas las noches mientras él dormía, estaba intrigado por ver qué más había planeado su esposa.


      —Entonces, el castillo de Strathmore para la noche de mañana. Debo decir que estoy deseando ver tu asiento familiar —aventuró.


      Lucy esbozó una sonrisa tentativa.


      —Sí; algunos dicen que es mejor que el Castillo de Edimburgo —respondió.


      Con el cambio en sus planes, Avery comenzó a preguntarse si realmente vería el Castillo de Edimburgo pronto. Por el momento, estaba contento de ver adónde conducían las cosas con Lucy.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Trece

          

        

      

    


    
      Finalmente, el viaje a Escocia, interrumpido por breves estancias en casas de amigos en el camino, el grupo de viaje del duque de Strathmore llegó al castillo de Strathmore.


      Avery y Lucy habían llegado apenas dos días antes que ellos. El tiempo que Lucy había dedicado a mostrarle a Avery los alrededores del castillo y presentarlo a los residentes.


      Por la noche, dormían en habitaciones separadas en las habitaciones familiares privadas, pero con la llegada del duque y la duquesa, volverían a compartir cama y almohada.


      Se quedaron uno al lado del otro en los escalones de piedra del torreón, saludando con la mano mientras el convoy de coches de Strathmore se detenía en el interior del patio.


      Alex ayudó a Millie a bajar de su entrenador privado. Ella soltó una fuerte carcajada cuando él la hizo girar por la cintura una vez que salieron del carruaje.


      —¡No puedo creer que finalmente esté aquí! —Exclamó Millie.


      Corrió hacia Lucy y la abrazó. Pronto siguió un abrazo cálido y sincero.


      —Espero que hayas tenido un viaje tan encantador a Escocia como el nuestro. Alex me ha contado tantas cosas interesantes sobre Great North Road.


      Avery se aclaró la garganta. —¿Probaste los pasteles de ternera en Falkirk?


      Millie negó con la cabeza.


      —Soy de Calcuta, donde no está permitido comer carne de res. Sin embargo, disfruté de un pastel de anguila muy picante, delicioso —respondió.


      El resto de la familia se apeó lentamente del vagón principal de la familia Strathmore y se dirigió a los escalones. Lucy apretó los dientes y forzó una sonrisa feliz en su rostro.


      Cuando su madre se detuvo, le susurró al oído a Lucy. —Cuando estés lista para hablar, yo estoy aquí para escuchar.


      Como todas las buenas madres, Lady Caroline podía interpretar instintivamente el estado de ánimo de Lucy. No le hicieron falta palabras para saber que su hija estaba desesperadamente infeliz.


      Mientras esperaba que el resto de su familia entrara, Lucy se detuvo y llevó a Avery a un lado.


      —Pensé que sería mejor que supieras que a partir de esta noche compartiremos mi antigua cámara en el castillo. Desafortunadamente, para un lugar tan grande, está bastante mal preparado para el espacio. Mi habitación es pequeña, por decir lo menos, al igual que la cama.


      —Ya veo —respondió.
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        * * *

      


      Más tarde esa noche, Avery se quedó afuera mirando las grandes hogueras que se habían encendido en varios pozos de fuego gigantes en el centro del patio del castillo. El olor a madera quemada y la picadura del humo en sus ojos le trajeron recuerdos de sus años de vida dura. Alrededor de los diversos fuegos, el personal de la finca y los miembros de la familia Radley se reunían y compartían saludos de bienvenida.


      El frío del aire nocturno no parecía molestar a nadie, aparte de a él. La mayoría de los hombres, incluido el duque, vestían faldas escocesas. Avery se estremeció. A los pocos minutos de llegar afuera, estaba helado. Recuerdos indeseados de las montañas de Portugal volvieron a su mente.


      Mientras se abrochaba el abrigo y se envolvía el cuello con la bufanda, se alegró de haber rechazado la oferta de usar una de las faldas escocesas de Alex. Esperaba que el duque no lo tomara como un desaire personal.


      —Es una tradición en nuestra primera noche de regreso en el castillo que el personal encienda este fuego. Es una forma de dar la bienvenida a casa a la familia Radley. Ha sido una tradición en el castillo durante varios cientos de años. Para ser sincero, creo que es lo único que papá espera más cuando regresemos a casa —dijo Lucy acercándose a él.


      El la miró. El resplandor del fuego se reflejó en su rostro.


      Ella miró por encima de su hombro y asintió con aprobación. Avery se volvió para ver a un hombre joven, no mucho más allá de sus veinte años, de pie con gorra en mano a varios metros de distancia.


      —Adelante, James; El señor Fox estará encantado de hablar con usted —dijo Lucy.


      James dio un paso adelante y se paró frente a Avery. Hizo una breve y respetuosa reverencia que hizo que Avery se sintiera decididamente incómodo. No era el señor de la mansión; la gente no debería inclinarse ante él.


      —Teniente Fox, señor. Solo quiero agradecerle por todo lo que sus hombres hicieron por nosotros el día de la batalla —dijo el joven.


      Avery tragó. En los ojos del joven James vio la mirada angustiada de alguien que había visto la guerra. No solo desde lejos, sino también de cerca la peor de las sangrientas escaramuzas.


      —¿Y con qué regimiento peleaste? —Respondió Avery. Enderezó la columna vertebral, sorprendido por su propio afán de demostrar que estaba realmente interesado en escuchar las palabras del joven. El hecho de que fuera muy probablemente sólo unos años mayor que James contaba poco; era el respeto que le tenían lo que realmente importaba.


      —Los grises escoceses, señor —respondió James, el orgullo de su regimiento evidente en su voz.


      Avery asintió. Los grises escoceses eran un grupo temible, curtido en la batalla y confiable. Fue su famosa carga la que hizo retroceder a las columnas francesas.


      —Estuvieron en reserva la mayor parte del día, por lo que puedo recordar. Pero lo lograron cuando los nonagésimo tercer montañeses luchaban por mantenerse firmes.


      —Sí, teniente Fox, pero mi unidad se separó de la carga principal. Estuvimos atrapados en una posición terrible durante la mayor parte de la tarde. Las tropas de Bonnie eran un hueso duro de roer. Cada vez que pensamos que habíamos avanzado, nos empujaban hacia atrás. No pudimos llegar a la principal caballería británica. A última hora de la tarde, justo antes de que llegara el nonagésimo quinto, cedíamos terreno con cada minuto. Si no hubiera sido por usted y sus hombres, seguramente no estaría aquí hoy.


      Avery sintió el más ligero toque de la mano de Lucy en su brazo. Miró a un lado de James y vio a un hombre mayor, claramente el padre de James, de pie junto a su hijo. Sus ojos se llenaron de lágrimas.


      —James es el único hijo del señor McPherson. Tan pronto como descubrieron quién eras, pidieron que se les permitiera venir y agradecerte como es debido —susurró en voz baja.


      Las miradas serias en los ojos de ambos hombres dejaron a Avery con pocas opciones más que aceptar con gracia su sincera gratitud. Les aseguró que pasaría por el taller del herrero en la primera oportunidad y compartiría algunas historias más de Waterloo con ambos.


      Mientras el herrero y su hijo se alejaban, Avery se volvió hacia Lucy.


      —No deberías ir a decirle al personal del castillo que soy una especie de héroe de guerra.


      Ella frunció. —No lo hice. ¿Pero por qué no? El mayor Barrett dijo que se comportó con gran valor.


      —El mayor Barrett no estuvo con nosotros durante la última parte de la batalla, así que no sabe lo que hice. Confía en mí, Lucy, no soy un héroe de guerra. Simplemente estaba en el campo de batalla ese día. Eso es todo.


      Se dio la vuelta, pero Avery pudo ver las lágrimas que corrían por su rostro. Si había algo de lo que podía estar seguro, era de su capacidad para hacerla llorar. Extendió la mano y la tomó suavemente del brazo.


      —Lo siento, no debería haber sido tan duro contigo. Me sorprendió la repentina declaración de gratitud de McPherson y su hijo. No era mi intención hacerte llorar.


      Lucy negó con la cabeza.


      —Todo está bien; llorar es algo que me resulta natural en la actualidad, muy parecido a respirar. James y su padre han trabajado y vivido en el castillo desde que tengo memoria. El día que James regresó ileso de la guerra, se llevó a cabo una gran celebración aquí en el patio. Papá incluso permitió que los aldeanos cazaran dos grandes jabalíes en la montaña y los hicieran asar aquí para celebrar.


      Avery escuchó sus palabras; para él tenían un sentido incómodo. Si Lucy no había mencionado su historial de guerra, ¿quién lo había hecho? Necesitaba saber.


      —Dijiste que no fuiste tú quien mencionó mi historial de guerra al personal. ¿Puedo preguntar quién lo hizo?


      Señaló a su hermano Stephen.


      —Te ha tomado mucho cariño. Cree que eres un Wellington más joven. Tan pronto como llegó mi familia, él les dijo a todos que era un hombre increíble su hermano nuevo. Tendrás que disculpar su adoración al héroe, pero eres el primer hombre que ha conocido que sirvió directamente durante la guerra. Algunos de nuestros otros primos trabajaron en diferentes puestos en la Oficina de Guerra, pero en opinión de Stephen no es lo mismo. Es joven e impresionable.


      El corazón de Avery se hundió.


      Mientras Lucy y él habían llegado a un entendimiento, Avery dudaba que Lord Stephen fuera tan indulgente cuando su héroe desapareciera repentinamente del círculo familiar Radley.


      —Hablaré con él. Lo pondré en claro. Sería un error que él se formara una creencia errónea de la situación —añadió.


      Cuando la reunión de bienvenida finalmente terminó en las primeras horas de la mañana, Lucy condujo a Avery por la escalera interior del torreón hasta su nueva habitación. Tan pronto como cruzaron el umbral, rápidamente cerró la puerta y echó el cerrojo.


      Cuando Avery miró el resto de la pequeña cámara, vio por qué. La cama era positivamente medieval en sus proporciones. Dormir en la misma cama significaba que tendrían dificultades para colocar una almohada entre ellos y dormir cómodamente.


      —Lo siento; esta es normalmente mi habitación de soltera. Alex insistió en que él y Millie se quedaran con el otro apartamento privado. Como heredero del título, es su derecho. Tendremos que conformarnos con esta hasta que llegue el momento de que te vayas.


      Avery se quitó el abrigo. Después de una velada agotadora, estaba demasiado agotado para preocuparse. Su mente ansiaba el alivio del sueño. Un mal humor se había apoderado de él tan pronto como los McPherson le ofrecieron su más sincera gratitud. Se sintió como un fraude frente a esta gente.


      En su ciudad natal, los McPherson eran su tipo de gente, no gente como la privilegiada familia Radley. Aunque la familia de Lucy era amable y amistosa, él no era uno de ellos.


      No estaba enojado con Lucy, ni siquiera con Lord Stephen. Como siempre, cuando se trataba de los eventos del día en Waterloo, estaba enojado con una sola persona. Él mismo.


      En los dos años que había pasado en Rokewood Park, el código tácito era que nadie mencionaba lo que había sucedido ese día. Cualquier mención a hechos heroicos o valor era rápidamente anulada. La sangre y la muerte eran demasiado reales para envolverlas en la poesía de valentía y el coraje.


      Nadie quería hablar de guerra. Y mucho menos Avery Fox.


      —Lucy —aventuró.


      —Sí.


      —Siento haberte molestado en la reunión de esta noche; No era mi intención. Mi única excusa, y es pobre, es que estoy cansado del asunto de nuestro divorcio, que constantemente ocupa mi mente. Ahora que tu familia está aquí, es posible que podamos llevar las cosas a una conclusión oportuna.


      Ella le dedicó una pequeña sonrisa de perdón antes de sentarse frente al espejo del tocador. Avery se sentó en el borde de la pequeña cama, mirando en silencio mientras Lucy comenzaba a quitarse las horquillas del cabello.


      —Puedo ayudar si quieres —ofreció.


      Ella lo miró desde el reflejo en el espejo y negó con la cabeza. Por supuesto, tenía razón al rechazar su ayuda. Estaban casados solo de nombre; permitir cualquier tipo de intimidad solo causaría más malestar.


      Y sin embargo, mientras se deslizaba bajo las olas del sueño poco tiempo después, sintió el toque demasiado familiar de dedos suaves y femeninos en su rostro. El suave aliento de Lucy llenó sus pulmones mientras sus labios se unían tiernamente con los de él.


      Ahora que sabía que su amante fantasma era real; que era Lucy quien le daba besos profundos y sensuales cada noche, sabía que debía ponerle fin.


      Pero mientras le pasaba los dedos por el pelo y la atraía hacia abajo para profundizar el beso, nada pudo detenerlo. Le pasó los dedos por el pecho. Tocando su pezón, le dio un suave apretón.


      Ella paró.


      Redujo la velocidad de su respiración y mantuvo los ojos suavemente cerrados, decidido a mantener la ilusión de estar profundamente dormido.


      —Avery —susurró.


      No se movió.


      El silencio colmó en la habitación por un momento. Sintiendo que ella estaba buscando cualquier señal de que él estuviera despierto, Avery se esforzó en murmurar en sueños. Añadió un resoplido brusco para darle efecto.


      Sus cálidos labios se encontraron con los de él una vez más y sus lenguas se enredaron en un lento y tentador juego de broma. A pesar de que estuvo tentado de tocar sus pechos una vez más, Avery no se atrevió a arriesgarse. Mantuvo las manos firmemente a los lados, mientras su cerebro le gritaba que continuara.


      Cuando Lucy desabotonó el botón superior de su camisa de dormir, la respiración de Avery se volvió irregular. Besó los pelos de la parte superior de su pecho, tarareando suavemente con cada beso.


      Su cuerpo comenzó a endurecerse. Si Lucy continuaba con sus cuidados, pronto sentiría el alcance de su creciente excitación. Ella sabría que estaba despierto.


      Con gran desgana, detuvo el procedimiento. Bostezando ruidosamente, se agitó en su sueño fingido. Lucy se apartó y trepó de nuevo a su lado de la cama. Avery se giró sobre su costado y miró hacia otro lado.


      En la oscuridad, se quedó mirando la sólida pared de piedra del dormitorio. El torreón interior del castillo tenía pocas concesiones modernas, algo que parecía gustar a los habitantes. Mientras se cubría los hombros con las mantas, Avery se quedó con una pregunta sobre el comportamiento de Lucy.


      ¿Por qué?
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      Si Avery había tenido la intención de evitar al resto de la familia Radley mientras esperaba el momento oportuno para partir hacia Edimburgo, estaba lamentablemente equivocado.


      Si bien su propia experiencia de la vida familiar había sido una ronda aparentemente interminable de peleas y palizas, la familia Radley era una propuesta completamente diferente. Eran un grupo de personas sociables y amables a las que les gustaba pasar tiempo en compañía de los demás. Junto con el estatus de héroe que tanto Lord Stephen como ahora Lady Emma parecían haberle otorgado, Avery se encontraba constantemente rodeado de miembros de la familia.


      La única persona que parecía hacer un esfuerzo concertado para evitarlo era Lucy. Al menos durante el día. Cuando se despertaba la mayoría de los días, ella se vestía y se marchaba de su habitación. En el desayuno, se sentaba tranquilamente a su lado y concentraba toda su atención en su tostada y café. Hacía poco esfuerzo por conversar. Avery sintió que era mejor dejarla sola y no presionar los asuntos frente a su familia.


      Lo que pensarían de la situación cuando de repente se levantara y se fuera a Edimburgo lo llenó de pavor. ¿Qué clase de canalla abandonaba a la hermosa hija de un duque en su luna de miel?


      Una mañana, mientras Lucy estaba sentada ociosamente removiendo una cucharada de azúcar en el café del desayuno, el silencio se rompió con la llegada del duque de Strathmore, que llevaba un rifle de caza.


      Por el rabillo del ojo, Avery vio que la duquesa de Strathmore le dirigía a su marido una mirada de desaprobación. Era obvio que a Lady Caroline no le agradaban las armas en la mesa del desayuno.


      —Ah, Avery, me alegro de que estés despierto. Estaba pensando en dirigirme al valle esta mañana y ver si podemos atrapar uno o dos ciervos. Alex y Stephen están formando dos etapas de la caza, solo necesitamos una cuarta. Como David no está aquí, pensé que le gustaría acompañarnos.


      Avery miró el rifle que colgaba del brazo del duque. Era una buena pieza sólida, buena mano de obra, pero dudaba que fuera tan precisa como su propio y confiable rifle Baker. Había traído todas sus pertenencias a Escocia con él, por lo que el rifle se encontraba actualmente en su baúl de viaje parcialmente desempacado en el dormitorio que compartía con Lucy.


      Estaba destrozado. No había cazado desde que resultó herido. Con su mano izquierda dañada, no estaba seguro de poder manejar un rifle correctamente.


      —No estoy seguro de cuánto me serviría; No he disparado un rifle desde que recibí esto —respondió levantando su mano izquierda enguantada.


      El duque asintió rápidamente con la cabeza.


      —Bueno, si quieres saber si todavía puedes hacer un tiro decente, ahora es el momento —respondió Lord Strathmore.


      Avery miró alrededor de la mesa y finalmente a Lucy.


      —Adelante, te hará bien salir del castillo unas horas —dijo.


      Una hora más tarde, Avery estaba de pie, rifle en mano, en una zona boscosa de Strathmore Valley. El simple hecho de sacar su rifle de su baúl de viaje y desenvolverlo había sido más difícil de lo que había previsto.


      Sentado en la cama, sintió que el corazón le latía con fuerza en el pecho. La última vez que miró su rifle fue la tarde de la batalla. Su boca se secó. Los nervios amenazaban con vencerlo.


      —Tranquilízate, hombre, es sólo un maldito ciervo —murmuró enojado para sí mismo.


      Mientras seguía al resto del grupo de caza por el valle y hacia el bosque, siguió repitiendo el mismo mantra una y otra vez.


      Puedes hacerlo. Eras un soldado; los soldados no temen a la muerte.


      Se detuvo un momento y trató de recuperar el aliento. El año más o menos de recuperación de sus heridas y la reciente vida suave en la ciudad lo habían dejado corto de resistencia. El Avery Fox de antaño estaría disgustado por la condición física en la que ahora se encontraba. En sus años de ejército, habría corrido sin pausa hasta la cima del valle y corrido hacia abajo solo por diversión. Ahora estaba jadeando mientras luchaba por aspirar aire a sus pulmones.


      Obligándose a un trote lento, finalmente alcanzó al resto de los cazadores.


      Estaban parados en el borde de un pequeño claro, el lugar perfecto para esperar una cantera. No pasó mucho tiempo antes de que apareciera el primer ciervo. Una cierva joven, de sólo dos o tres años, apareció a la vista.


      Lord Stephen siseó "¡Sí!" Y levantó su rifle. El duque extendió un brazo y lo bajó suavemente.


      —Tú mereces más que eso, muchacho —reprendió al niño.


      Stephen desabrochó su rifle y apuntó al suelo.


      —Sí, su excelencia, lo siento su excelencia —respondió.


      Avery notó, no por primera vez, la forma firme pero justa en que el duque trataba a sus hijos. La cierva pronto sería reproductora; sus crías continuarían con el futuro de la manada. Si lord Stephen seguía adelante y la mataba, se perdería una valiosa línea de sangre.


      —Creo que hoy debería limitarse a un urogallo si encontramos alguno —dijo el duque.


      Una expresión de decepción cruzó el rostro de Stephen, que fue rápidamente reemplazado por una gran sonrisa cuando vio a Avery. Echó un vistazo al rifle de Avery y exclamó. —¡Oooh! ¿Es un verdadero rifle del ejército? ¿Mataste a alguien con él?


      El duque y Avery intercambiaron una mirada de comprensión silenciosa. No habría ningún aliento del fervor juvenil de Stephen por la gloria de la batalla. Avery había aprendido a lo largo de los años que no valía la pena animar a los jóvenes a que se aficionen a las armas de muerte.


      Stephen no era mucho mayor que Avery cuando se escapó de casa y se unió al ejército. Al mirar el rostro brillante y lleno de esperanza de su cuñado de catorce años, Avery se preguntó cómo demonios había logrado abrirse camino en el ejército a la tierna edad de trece años.


      Porque con todo lo que había pasado, hacía mucho que había perdido su mirada de inocencia.


      Reflejados en las cicatrices y arrugas de su rostro se veían los signos de sus años de infancia luchando, robando e injertando simplemente para sobrevivir.


      —¿Es un rifle Baker?


      Avery asintió.


      Stephen se acercó y alargó la mano para tocar el cañón. Sus dedos acariciaron el punto de mira de latón con reverencia.


      —Esta es realmente un arma del ejército, como en los libros. Pero ha sido modificada. El cañón se ha calentado y doblado ''. Frunció el ceño. —¿Dónde está la bayoneta?


      Cogido por sorpresa, Avery respiró hondo. Stephen Radley era un joven culto. Pero los libros y las imágenes eran una cosa. ¿Cómo podía decirle al chico impresionable que había dejado la bayoneta de sesenta centímetros de su rifle clavada en el pecho de un joven en el campo de batalla de Bélgica?


      Que su último y persistente recuerdo de la bayoneta era la sangre que rezumaba a lo largo de su hoja cuando escuchó al joven soldado francés exhalar su último aliento doloroso.


      —Nos los quitaron cuando regresamos a Inglaterra, para guardarlos —mintió.


      El duque y Alex no dijeron nada para desafiar su historia.


      —¿Todavía puedes disparar un rifle? —Stephen lo presionó más.


      —Vamos, Stephen, deja en paz a Avery. Lo cansas con tus nociones infantiles. Estamos aquí para cazar ciervos, no para discutir la guerra —dijo Alex.


      Stephen frunció el ceño ante la reprimenda de su hermano.


      —Solo estaba preguntando —respondió.


      Avery le dio a Alex un breve gesto de agradecimiento con la cabeza. A decir verdad, no estaba seguro de poder manejar al Baker. Existía el temor palpable de que le fallaran los nervios.


      Solo hay una manera de descubrirlo.


      —No estoy seguro, Stephen, pero haré mi mejor esfuerzo —respondió.


      Con el rifle en la correa de cuero colgando del hombro, siguió al duque y a sus hijos más arriba por la empinada colina. En la cima había otra pequeña zona boscosa.


      Alex se detuvo y levantó una mano.


      —Hay un gran ciervo al otro lado de la cresta. Debe tener unas buenas diez temporadas.


      El duque se acercó y se paró a su lado, estudiando al ciervo en cuestión. Finalmente, cuando estuvo convencido de que era una bestia vieja, pasada su mejor momento, dio su consentimiento para que comenzara la caza.


      —Tomen el flanco derecho, Alex y Stephen; Avery y yo tomaremos la izquierda. Todavía estamos a favor del viento de él, por lo que no debería captar nuestro olor.


      Avery se detuvo y colocó un tiro en su rifle. En el pasado, había sido capaz de hacer tres buenos tiros en un minuto. Ahora dudaba que pudiera recargar en menos de dos.


      Cuando su dedo índice y pulgar resbalaron, golpeando contra el gatillo, maldijo.


      Lord Strathmore dio un silbido bajo, indicando a sus hijos que detuvieran su avance por la colina.


      —Lo siento, ha pasado un tiempo desde que usé esto —dijo Avery. Demasiado para el tirador de carrera que había sido.


      —Tome su tiempo; el ciervo todavía está pastando. ¿Quiere un poco de ayuda?'


      Avery negó con la cabeza, decidido a hacer el trabajo que había sido una segunda naturaleza para él durante casi la mitad de su vida. Finalmente, cargó el rifle y subió la colina.


      El ciervo era viejo y gris. Claramente había visto muchos inviernos. Una cornamenta estaba rota, sin duda por pelear con otros machos más fuertes.


      —Tu tiro, Fox —dijo Alex, bajando el rifle.


      —¿Qué hacen con el cadáver cuando terminas de matar? —Preguntó Avery.


      —Llevarlo al castillo. La carne se asará para la cena en unos días, una vez que se haya dejado colgar. El resto se entregará al personal del castillo para que lo reparta entre los aldeanos. Alguien suele tomar las astas y venderlas. Esto es Escocia; nunca se deja nada para desperdiciar —respondió lord Strathmore.


      Siempre y cuando no fuera una muerte sin sentido, Avery podría reconciliarse con la caza. Había cazado bastantes ciervos en las montañas de Portugal durante la larga campaña contra las tropas de Bonaparte. A veces, lo único que se interponía entre los hombres de su compañía y las raciones de hambre era el venado amargo y quemado por el fuego.


      Levantó el rifle con la mano derecha y lo dejó en reposo entre el pulgar y el índice de la mano izquierda.


      El ciervo levantó la cabeza y olfateó el aire; algo había despertado su conciencia. Los miembros del grupo de caza se quedaron perfectamente quietos.


      Como había hecho muchas veces antes, permitió que su respiración se ralentizara. Habiendo sido un francotirador en sus días de ejército y, por lo tanto, distante del fragor de la batalla, estaba acostumbrado a tomarse su tiempo para componer su disparo. Las balas nunca se desperdiciaban. Apoyó la mejilla contra el rifle, oliendo el aceite por primera vez en lo que pareció una eternidad. Cerrando el ojo derecho, posó la mirada de su izquierdo en la mira del arma. Levantando suavemente el rifle otro cuarto de pulgada, apuntó directamente al corazón del venado.


      Sonó un disparo y la bestia cayó de rodillas. Una muerte rápida e indolora.


      —¡Huza! —gritó lord Stephen, y corrió colina arriba hasta donde yacía el ciervo.


      Avery se quedó clavado en el suelo, mirando su rifle bajado. Se había quitado una vida.


      Lo sacudió hasta la médula.


      Su contacto cercano con la muerte le había robado su interés indiferente. Incluso a esta distancia, podía escuchar la desaceleración del corazón del ciervo mientras su vida se desvanecía lentamente. Se balanceó, inestable sobre sus pies.


      Lord Strathmore se acercó a él y le puso una mano en el hombro.


      —Los sirvientes empacarán y llevarán el cadáver de regreso al castillo. No tienes que ir a comprobar la matanza.


      Avery miró al padre de Lucy cuando sintió que la primera oleada de náuseas lo invadía. Respiró hondo, armándose de valor para ir a mirar. Era solo un animal, no un humano al que acababa de disparar. ¿Qué deben pensar los demás de él? Demasiado para el guerrero curtido en la batalla.


      —Estaré bien; vamos —respondió Avery. Se armó de valor para afrontar la inevitable visión de sangre.


      Subió la mitad de la colina antes de tener que detenerse. Cayendo de rodillas cuando su estómago dio un vuelco, no pudo ir más lejos.


      Hizo un gesto con la mano a los demás, deseando privacidad mientras vaciaba el contenido de su estómago en una mata verde cercana.


      Cuando finalmente, terminó de vomitar, Avery se sentó en cuclillas. Se secó las lágrimas de humillación de sus ojos.


      —Un maldito héroe de guerra —murmuró.
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        * * *

      


      De regreso al castillo buscó refugio en su habitación. Estaba demasiado avergonzado para permanecer en el patio con el resto del grupo de caza. Desde la ventana del dormitorio, podía escuchar los fuertes gritos y vítores mientras el personal traía el trofeo de la caza al castillo.


      Se dirigió a la pequeña mesa de madera que contenía sus artículos de tocador personales. Tomando un paño, lo empapó en el agua fría de un lavabo y se lavó la cara. De pie frente a sí mismo en el espejo, se fijó en el rojo de sus ojos inyectados en sangre.


      La puerta del dormitorio se abrió y Lucy entró con un pequeño bulto de tela. Cerró la puerta detrás de ella y dejó el paquete sobre la cama.


      Ella vino a su lado.


      —¿Cómo fue la caza? —Preguntó.


      Sacudió la cabeza. La noticia de su actuación durante la caza debe haber llegado a sus oídos.


      —Me siento tan bien como me veo, si eso es un indicio. No puedo creer que me avergonzara de esa manera frente a tu padre y hermanos. ¿Qué deben pensar de mí? —Respondió.


      Ella le rozó el brazo con una mano, algo que él había notado que hacía más últimamente. Solo un pequeño toque ocasional, pero lo encontraba inquietante.


      La tierna demostración de afecto de Lucy haría que contarle la decisión que había tomado en el camino de regreso al castillo fuera aún más difícil.


      Se odiaba a sí mismo.


      —Por lo que he oído, manejaste bien el rifle y mataste limpiamente. Que no hayas subido a mirar el ciervo muerto realmente no importa —respondió.


      Frunció el ceño ante su reflejo en el espejo.


      —¿Qué hay de mi apariencia poco masculina? ¿Qué dijeron sobre eso?


      Ella se acercó y tocó su mejilla.


      —No sé a qué te refieres. Nadie mencionó nada más. Para ser sincero, estaban bastante impresionados con tu muerte de un solo disparo. Incluso mi padre no es tan preciso con un rifle, y el suyo fue fabricado por el fabricante de rifles privado del Rey.


      —El tuyo es un rifle estándar del ejército, que ha estado envuelto en una manta en el fondo de tu bolsa de viaje durante mucho tiempo. Teniendo en cuenta lo mucho que probablemente te has criticado en los últimos años, me sorprende que las miras todavía se establezcan. Tal vez sea porque sus habilidades como tirador superan cualquier impedimento que pueda tener su rifle —respondió.


      Él la miró, asombrado una vez más por su conocimiento de todo tipo de cosas impropias de una dama. ¿Cómo sabía su esposa sobre miras de armas y cuánto las golpeaban?


      —Estaba físicamente enfermo en la ladera de la montaña. No podía enfrentarme a ir a ver la muerte. Me he convertido en lo que siempre he odiado y temido. Un cobarde —respondió.


      Ella se encogió de hombros. —Supongo que fue un recuerdo repentino de estar herido. Es posible que tu mente te haya jugado una mala pasada. Nada más —dijo.


      Se apartó de ella. Estar tan cerca hizo que su corazón se acelerara.


      —Hablaré con su padre esta tarde y le pediré que me permita el uso de un carruaje. Creo que es hora de que me vaya a Edimburgo.


      Lucy se balanceó sobre sus pies, mecida por sus palabras. Si había una manera de que Avery pudiera haberse sentido más canalla en ese momento, no sabía cómo. Un hombre más amable, un hombre mejor, la habría tomado en sus brazos y la habría consolado. Le diría que con el tiempo estaría bien. Pero Avery sabía que si tocaba a su esposa, su decisión de irse se convertiría en cenizas.


      —Oh —murmuró débilmente.


      —Te dije que te llevaría a salvo al castillo de tu padre y luego me iría. Estuvimos de acuerdo con esto, ¿recuerdas? Es lo que quieres.


      Lucy cerró los ojos y asintió.


      —Sí, por supuesto; mis disculpas. Fue solo un poco impactante escuchar que te ibas tan pronto.


      Se acercó a la cama, recogió el pequeño bulto de tela y se lo ofreció.


      —¿Qué es? —Dijo.


      —Una camisa. Empecé a hacértela ayer. Es un poco sencilla. Pensé que tendría tiempo para ponerla más elegante, pero aun así es útil.


      Ella lo obligó con suavidad a sus manos y dio un paso atrás.


      Si Avery se había sentido mal en la montaña esa mañana, ahora se sentía como una muerte miserable. Mientras él pensaba en dejar a su esposa, ella estaba ocupada haciéndole una camisa.


      —No tenías que haber hecho esto, Lucy. Teniendo en cuenta las circunstancias de nuestro matrimonio, nunca te pediría tal cosa.


      —Considérala un pago por acompañarme aquí —dijo. Ella bajó la mirada y una vez más comenzó a jugar con su anillo de bodas.


      Se preguntó cuánto tiempo más lo seguiría usando. Una vez que su familia descubriera la verdad de su arreglo, tenía pocas dudas de que sus padres le exigirían que se quitara el artículo ofensivo de su persona.


      Él suspiró. ¿Qué decían sobre tomar medicamentos de mal sabor? Era mejor tomarlo de un trago.


      —Teniendo en cuenta el hecho de que me voy a Edimburgo con las primeras luces del alba, preguntaré por otros alojamientos más adecuados para mí esta noche. No creo que sea justo para ti que tengamos que compartir la cama para nuestra última noche.


      Lucy no reconoció las palabras de Avery. Simplemente fue hacia la puerta, la abrió y la cerró detrás de ella mientras se iba.


      Avery miró la hermosa camisa cosida a mano. Nunca antes le habían dado un regalo tan personal y ahora que dejaba su matrimonio, dudaba que alguna vez volvería a recibir algo así.


      —Maldito infierno —murmuró.


      Mucho después de que Lucy se hubiera ido, Avery se quedó mirando por la pequeña ventana del dormitorio, viendo cómo las nubes grises llegaban desde lo alto de la montaña Strathmore. A última hora de la tarde, la cima de la montaña volvería a estar oculta por las nubes de lluvia.


      Un hombre honorable empacaría una bolsa y caminaría hasta la aldea cercana, aceptando cualquier castigo que los cielos impongan. Un hombre mejor sabría evitar las inevitables despedidas de la familia Radley.


      Avery deseaba ser ese hombre.
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        * * *

      


      Resistente al frío de la noche, Lucy se sentó en su lugar favorito en las murallas del castillo. Era casi una tradición familiar: cuando uno de ellos luchaba con un problema, buscaba los vientos helados en lo alto del castillo para aclarar sus mentes.


      Escondida de la embestida del viento, se sentó en la dura piedra y se llevó las rodillas al pecho. Con un grueso pañuelo de lana envuelto alrededor de su cabeza y cuello, estaba tan cómoda como se lo permitía el otoño escocés.


      Sacó el bizcocho de avena que había pedido en la cocina y le dio un mordisco. La comida, el gran consuelo. Si tan solo se hubiera acordado de traer su botella de whisky aquí con ella.


      Después de dejar a Avery esa misma tarde, había vagado por las áreas exteriores de los terrenos del castillo, teniendo mucho cuidado de evitar a cualquier miembro de su familia. Los pocos sirvientes que encontró le dieron un respetuoso movimiento de cabeza, pero por lo demás la dejaron en paz.


      Cuando empezó a llover, se dirigió a su escondite favorito y buscó refugio.


      La puerta de las murallas se abrió y se cerró. Rezó para que quienquiera que fuera no se demorara demasiado. El sonido de pasos en la pasarela indicó que estaba a punto de tener compañía. Demasiado para un momento de privacidad.


      —¿Lucy?


      La voz de su madre surgió de la oscuridad.


      —Aquí, mamá —respondió Lucy.


      Como era de esperar, su no aparición en la cena familiar no había pasado desapercibida. Miró hacia arriba y vio a Lady Caroline de pie, con el ceño fruncido y una pequeña lámpara en la mano.


      —No deberías venir aquí en la oscuridad, cariño; los pasos son demasiado peligrosos. ¿Estás sola?'


      Lucy asintió.


      —¿Puedo unirme a ti? —Preguntó su madre.


      Lucy se movió en el pequeño rincón protegido de la intemperie y dejó espacio para su madre. Lady Caroline se sentó.


      —Cuando vi que tú y Avery no estaban cenando, pensé que podrían haber estado pasando algún tiempo juntos. Tu padre me acaba de informar que Avery se marcha mañana a Edimburgo, lo que parece bastante extraño.


      —Él va a ver cómo conseguir el divorcio; no volverá —respondió Lucy. Cerró los ojos con fuerza y dejó caer la cabeza.


      Lady Caroline suspiró y puso un brazo alrededor del hombro de Lucy.


      —Mi pobre niña. Sabía que debería haberte presionado más el día que llegamos, pero esperaba que las cosas mejoraran.


      —En nuestra noche de bodas, le ofrecí el divorcio escocés. Por eso llegamos a Escocia antes que la familia —respondió Lucy.


      —¿Por qué demonios harías tal cosa? —Respondió su madre.


      —Porque me odia. Me culpa de este matrimonio forzado.


      La duquesa guardó silencio. Tomó la mano de Lucy y la apretó suavemente.


      —No se puede considerar un divorcio; son casi imposibles de asegurar —respondió.


      —La tía Maude consiguió uno en Edimburgo, así que pensé que podríamos.


      A la pálida luz de la lámpara, una expresión de dolorosa comprensión apareció en el rostro de Lady Caroline.


      —Oh, mi dulce niña. No sé quién te contó ese paquete de mentiras, pero puedo asegurarte que tu tía y tu tío todavía estaban legalmente casados cuando él murió —respondió.


      Lucy frunció el ceño. Todo lo que había oído de su tía abuela Maude era cómo se había ido a Escocia y se había deshecho de su odioso marido. Cómo ahora era libre de jugar en el campo y encontrar un amante joven y guapo.


      —¿Pero?'


      —Pero nada. Tu tía contó muchas historias cuando dejó a tu tío, muy pocas de ellas verdaderas. La realidad de la situación es que un divorcio escocés es tan difícil de conseguir como uno inglés. Si bien es posible que pueda obtener alguna forma de anulación aquí en Escocia, siempre existe la cuestión de la legitimidad de los hijos de matrimonios posteriores. Es posible que la ley inglesa ni siquiera reconozca el divorcio. Y, por supuesto, un divorcio inglés llevaría años si pudieras conseguirlo.


      Incluso si Avery se fuera a Edimburgo y tratara de deshacerse de ella, probablemente fracasaría. Lucy miró a su madre y por un breve instante la esperanza brilló en su corazón.


      Y luego murió.


      Cuando Avery descubriera la verdad, que nunca se libraría por completo de su esposa, la odiaría aún más. Sin herederos legítimos, el título de Langham se extinguiría y volvería a la corona. Su cuñada Clarice nunca perdonaría a Lucy por destruir el linaje y la herencia de su familia.


      —Debes disuadirlo de una idea tan tonta —agregó la duquesa.


      Lágrimas calientes rodaron por las mejillas de Lucy. Si había pensado que había terminado con llorar con todo su corazón por Avery, estaba equivocada.


      —No sé qué hacer. Sé que no me quiere. Ni siquiera me ha hecho una esposa adecuada. Dormimos cada noche de espaldas el uno al otro —susurró. El dolor y la humillación de seguir siendo una inocente después de muchos días de matrimonio amenazaban con abrumarla.


      Lucy enterró su rostro en la capa de su madre y dejó que las lágrimas fluyeran libremente.


      —Te enamoraste de él, solo para tener que dejarlo ir —suspiró Lady Caroline.


      El precio de su corazón obstinado sería perder al único hombre al que pensó que podría amar. Con Avery desaparecido y la desgracia de un matrimonio fallido, Lucy quedaría dañada irreparablemente a los ojos de la sociedad londinense.


      —He intentado acercarme a él, pero cada vez se aleja de mí. La verdad es que soy impotente para evitar que se vaya. Le dije que quería el divorcio y él prometió darme uno —dijo.


      Se apartó de su madre y se secó las lágrimas con la manga. Con cada latido del corazón, se acercaba el momento en que Avery se iría de su vida.


      Lady Caroline puso un dedo debajo de la barbilla de Lucy y levantó la cabeza hasta que sus miradas se encontraron.


      —Tienes que decirme aquí y ahora qué es lo que quieres. Puedo intentar ayudarte, pero debes estar segura del resultado que deseas. Esto no es un juego de niños; esta es una situación muy grave y la decisión que tome esta noche tendrá repercusiones duraderas para todos —dijo.


      El dolor de escuchar a Avery informarle que se marchaba ardía ferozmente en el corazón de Lucy. Mientras él permanecía en el castillo, todavía existía alguna esperanza de que ella encontrara una salida a este lío impío. Si lo dejaba ir mañana sin luchar, nunca se lo perdonaría.


      —Quiero que mi esposo me quiera como su esposa. Quiero el mismo final feliz que Alex y David han encontrado con sus matrimonios. Quiero ser amada —respondió Lucy.


      —¿Y estás preparada para luchar por ello?


      Lucy asintió con la cabeza, su resolución sólo se vio atenuada por el hecho de que Avery dejaría el castillo con las primeras luces.


      —¿Qué puedo hacer? Se irá mañana.


      Una sonrisa esperanzada apareció en el rostro de su madre.


      —Solo hay un autocar en el castillo en este momento en funcionamiento. Tu padre hizo que desmontaran el coche de la familia para pintarlo tan pronto como llegamos. Está en pedazos en el taller del herrero. Si no quieres que Avery se vaya mañana, puedo asegurarme de que el otro vagón no esté disponible de repente.


      —¿Y qué?'


      —Entonces tendrás que hacer lo que deberías haber hecho tan pronto como te diste cuenta de que estabas enamorado de él. No puedes seguir chocando contra él, esperando que eso haga que te ame. Solo lo alejará más y te destruirá en el proceso —dijo su madre.


      —¿Qué puedo hacer?


      —Bueno, para citar un viejo dicho escocés, no se pesca tirando piedras. Necesitas cebar tu anzuelo y atraerlos. Lo primero es lo primero: tienes que hacer que Avery quiera quedarse.


      Lady Caroline se puso de pie y le ofreció una mano a su hija.


      —Sentarse aquí lamentando tu situación no le hará ningún bien a ti ni a nadie más. Ahora baja las escaleras; tenemos mucho trabajo que hacer antes de que termine esta noche.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Quince

          

        

      

    


    
      -Buenos días, Lady Emma —dijo Avery mientras veía a su cuñada en el pasillo al día siguiente.


      Con su partida inminente, ahora parecía un momento tan bueno como cualquier otro para empezar a despedirse. No estaba orgulloso de sí mismo por haberse perdido deliberadamente la cena de anoche y el desayuno familiar, pero no podía enfrentarse a la familia Radley como grupo.


      —Buenos días, señor Fox —respondió.


      Él frunció el ceño.


      —¿Cuándo dejé de ser Avery y me convertí en el señor Fox? —Respondió, perplejo.


      Emma negó con la cabeza.


      —Haces llorar a mi Lucy. Pensé que eras parte de nuestra familia, y en nuestra familia, no nos hacemos llorar el uno al otro. Ella está triste por ti. No creo que me guste más, señor Fox; eres tan horrible como su hermano muerto.


      Ella empezó a llorar. —¿Por qué no puedes amar a Lucy? Es la hermana más maravillosa y me duele el corazón verla tan triste.


      De la boca de los niños.


      Emma se volvió y comenzó a alejarse. Avery rápidamente la alcanzó y la tomó suavemente del brazo.


      —Siento haberte hecho llorar a ti y a Lucy, pero todo mejorará muy pronto. Lo prometo —dijo.


      Incluso mientras decía las palabras, sabía que eran mentira. Su partida solo causaría trastornos en la vida de todos. Mientras yacía despierto en su cama la noche anterior, se había enfrentado a la verdad de lo que él y Lucy habían acordado.


      Como hombre soltero, podría regresar fácilmente a Londres y no tener que lidiar con tener una esposa. Podría volver a su antigua vida.


      Su vieja y solitaria vida.


      Mientras veía a Emma alejarse, consideró sus palabras. No tenían sentido.


      Lucy fue quien le ofreció una salida de su matrimonio. Ella fue quien intentó drogarlo en su noche de bodas. Ella había propuesto que buscaran el divorcio en Escocia. ¿Por qué entonces ella era la que lloraba?


      Más importante aún, ¿adónde diablos se había ido? No había visto a Lucy desde que salió de su habitación el día anterior. Había escuchado a los criados y sabía que ella no había asistido a la cena la noche anterior. Al regresar a su habitación esa misma mañana, después de haber pasado la noche en un sofá en la biblioteca del castillo, vio el estado impecable de la ropa de cama. Lucy no había dormido en su cama.


      Era como si su esposa simplemente hubiera desaparecido de la faz de la tierra.


      Continuó hacia el patio del castillo. Alex estaba a menudo en el patio a esta hora del día y tal vez al hablar con él obtendría una idea más clara del paradero de Lucy.


      Aparte de algunos empleados del castillo, el patio estaba vacío. No se encontraban caballos ni carruajes.


      Buscó al jefe de cuadras.


      —¿Dónde está el coche? Se suponía que me iba a ir a Edimburgo esta mañana —preguntó.


      El maestro del establo se rascó la barba gris y nervuda.


      —Sí, también entendí eso anoche, señor Fox, pero Lord Brooke hizo otros planes esta mañana. Él y Lady Brooke han tomado el único carruaje disponible para ver dónde tuvo lugar la Batalla de Stirling. No volverán durante al menos un día o dos. Es posible que desee hablar con Su Excelencia si desea organizar un transporte alternativo.


      Algo estalló en el cerebro de Avery. No estaba seguro de qué era, pero no le gustó.


      La noche anterior había hecho planes firmes con el duque para que usara el carruaje para ir a Edimburgo. Había sido lo más vago posible en cuanto a la razón por la que necesitaba visitar una ciudad con la que no tenía ningún vínculo real, y mencionó a un antiguo compañero del ejército que deseaba ver. Lord Strathmore había estado de acuerdo, pero Avery podía decir que no creía su historia.


      ¿Lucy les había contado a sus padres la verdadera razón de su partida? La idea de que lo habían puesto firmemente en su lugar le hizo apretar los puños.


      —Muy bien, discutiré mis arreglos de viaje con Lord Strathmore —respondió.


      El hombre sacudió su cabeza.


      Su excelencia salió hace aproximadamente una hora para visitar uno de los otros pueblos. Pasará la mayor parte del día hablando con los inquilinos, lo que significa que no volverá mucho antes de la cena.


      Avery giró sobre sus talones y marchó enojado de regreso a la torre del castillo.


      —Malditamente ridículo, ¿a qué diablos creen que están jugando? —Murmuró en voz baja.


      Irrumpió por el pasillo, se dirigió a su habitación. Todavía tenía su bolsa de viaje en el baúl. Si era necesario, empacaría lo que pudiera en la bolsa y caminaría hasta la aldea cercana. Enviaría por el resto de sus cosas en una fecha posterior.


      Al pasar frente a la puerta de la sala de estar de Lady Caroline, vio que estaba abierta. Sentada a su escritorio, la duquesa estaba escribiendo una carta.


      Se detuvo y recobró los estribos antes de llamar a la puerta.


      —Avery, entra —dijo Lady Caroline mientras levantaba la cabeza y lo veía.


      Cerró la puerta detrás de él siguiendo sus instrucciones.


      —Toma asiento —ofreció.


      —Gracias, no; Preferiría estar de pie —respondió.


      Ella se acercó y tomó su mano.


      —Siéntate, por favor —imploró.


      Suspiró con frustración, pero hizo lo que le pedía.


      —Perdone mi decidida falta de modales esta mañana, excelencia, pero acabo de llegar de fuera y comprendo que hoy no puedo salir del castillo. También tengo entendido que Lucy ha desaparecido.


      Lady Caroline asintió.


      —No creo que fuera la mañana que habías planeado —respondió.


      —No.


      —Entonces debo pedirle perdón. La falta de carruaje y el cambio en el paradero de Lucy dependen de mí.


      Él se erizó con rabia apenas disimulada. Años de guerra habían engendrado en él una desconfianza profundamente arraigada en las decisiones arbitrarias de otros. Tienden a tener un efecto perjudicial en la vida de los soldados simples. Demasiados amigos habían muerto a causa de las órdenes dadas por quienes estaban lejos de los peligros del frente de batalla.


      —Lucy ha subido al pabellón de caza de la Llave para lamer sus heridas.


      —¿Qué?


      Lady Caroline se movió en su asiento.


      —Sea cual sea la historia que le contó a mi marido sobre su repentina y urgente necesidad de visitar Edimburgo, sé que es mentira. Lucy me contó toda la verdad anoche. Ha humillado a mi hija, le ha arrancado el corazón y ahora espera levantarse e irse cuando mejor le parezca. En lo que a mí respecta, Sr. Fox, puede caminar hasta el pueblo, tomar una habitación en la posada y esperar a que un carro lo lleve a Edimburgo. No moveré un dedo para ayudarle a abandonar a su esposa.


      El golpe emocional que sintió ante las palabras de Lady Caroline empujó a Avery hacia atrás con fuerza en su silla.


      ¿Qué le había dicho Lucy a su madre?


      —Creo que se equivoca, su excelencia; su hija quiere que me vaya —balbuceó.


      Lady Caroline arqueó una ceja. —¿De Verdad? Bueno, si esa es la impresión que te ha dado, entonces es una actriz lo suficientemente buena como para estar en el escenario. Desde donde me siento, ustedes dos se niegan obstinadamente a ver la realidad de su relación. Ambos son tontos; y, desafortunadamente, es probable que obtenga una recompensa tonta si continúa por este camino.


      Ella se puso de pie y lo miró fijamente.


      —Espero que recobre el sentido antes de que sea demasiado tarde. Cierra la puerta después de ti.


      Avery regresó a su habitación y sacó su vieja bolsa de viaje de su baúl. Él metió toscamente la ropa y todos los artículos personales que pudo dentro de ella antes de arrojarla sobre la cama. Una mezcla de rabia y vergüenza corría por sus venas. La última vez que alguien lo había despedido tan sumariamente, había sido un soldado raso.


      —Al diablo con todos ustedes —murmuró enojado.


      Cogió la bolsa y salió de la habitación. Si los Radley querían que se fuera, caminaría hasta la aldea. ¡Por Dios, caminaría hasta Edimburgo si fuera necesario!


      Cruzó el enorme puente levadizo de madera del castillo y bajó la colina. No quedaba nadie en el castillo de quien quisiera despedirse.


      En su bolsillo tintinearon las pocas monedas que tenía. Tendría que conseguir un empleo en Edimburgo antes de tener suficiente dinero para regresar a Londres.


      Al doblar una curva en el camino, vio un carro que se acercaba colina arriba. Fijó la mirada en un lado del carro, intentando ignorar al conductor. No tuvo en cuenta el carácter inquisitivo y amistoso de los lugareños.


      —Buenos días, señor Fox, tenía la intención de atraparlo en el castillo —dijo el conductor, inclinándose el sombrero. Él reinó en el caballo y el carro se detuvo suavemente.


      Avery miró al hombre y su corazón se hundió. De todas las personas en el castillo que deseaba eludir esta mañana, era el agradecido padre de James McPherson, pero no había forma de evitarlo.


      —¿Está subiendo? —Dijo McPherson.


      —No, me dirijo hacia el otro lado —respondió Avery y siguió caminando.


      McPherson se rio entre dientes. —Entonces va por el camino equivocado. La Llave está más arriba en la montaña.


      Avery se detuvo.


      La Llave. Lucy estaba en la Llave.


      Una pequeña voz susurró en su mente. —No seas tonto, hombre. Gira de vuelta.


      Vamos dijo McPherson, tendiendo la mano mientras Avery llegaba al carrito.


      Avery miró su bolso. ¿Qué importarían unos días más en Escocia? Al menos tendría la oportunidad de entender por qué Lucy estaba tan alterada. ¿No le había dado exactamente lo que quería?


      Arrojó su bolso a la parte trasera. Luego, con un salto rápido, se apoyó en el escalón. Se dejó caer junto a McPherson y se encontró sonriendo inexplicablemente mientras lo hacía.


      Pasaron el castillo y subieron por un camino empinado que conducía a un lado de la montaña Strathmore. McPherson silbaba una alegre melodía para sí mismo. Una vez que salieron del castillo, el humor de Avery se alivió. Mirando por encima del hombro, vio varias cestas grandes en la parte trasera del carro.


      —¿Qué hay en esas? —Preguntó.


      —Provisiones; Tuve que recogerlas y a ti antes de que Toby y yo nos dirigiéramos de regreso a la montaña —respondió McPherson. Señaló con la cabeza al caballo.


      Avery pasó una pierna por encima de la parte trasera del carro y se sentó entre las dos cestas más grandes. Miró dentro de la más cercana. Estaba llena de botellas de vino francés. Volviéndose hacia la otra canasta, vio queso, pan fresco, manzanas y varios trozos grandes de cerdo salado envueltos en papel.


      —¿Cuántos invitados hay en la Llave?


      McPherson se rio entre dientes con complicidad.


      —Una vez que llegues, habrá dos. Tú y Lady Lucy. Las llevé a ella y a mi esposa a la Llave al amanecer para hacer los preparativos para su llegada.


      Avery volvió a trepar por el costado del carro y volvió a sentarse junto al conductor. Por la sonrisa maliciosa en el rostro de McPherson, era obvio que pensaba que estaba entregando suministros al nido de amor de los recién casados.


      Qué equivocado estaba.


      —Entonces, ¿qué es exactamente la Llave? —Preguntó Avery.


      McPherson señaló hacia un afloramiento rocoso en la ladera de la montaña.


      —Es donde Su Excelencia tiene su pabellón de caza. Se llama la Llave porque tiene que atravesar una brecha estrecha en las rocas para llegar a ella. Me han dicho que si pudiera volar como un pájaro, se vería como el interior de una cerradura, de ahí el nombre que se le dio cuando construyeron el albergue hace más de cien años.


      Continuaron en silencio durante un rato, hasta que la más extraña de las realizaciones golpeó a Avery. ¿Cómo sabía Lucy que iba a venir a la Llave? ¿Cómo pudo alguien saberlo?


      Recordó su conversación con la duquesa esa mañana y la repentina indisponibilidad del carruaje. Las piezas del rompecabezas encajaron en su lugar. Otros habían conspirado para asegurarse de que encontrara el camino hacia la Llave.


      Por derecho, debería estar enojado por haber sido manipulado de una manera tan prepotente, pero su interés fue despertado. Estaba intrigado sobre qué encontraría exactamente en la Llave. ¿Qué habían planeado Lucy y su madre?


      El carro pasó a un corte profundo. Altos muros de barro y roca se levantaban a ambos lados de ellos. El viento omnipresente se apagó y el único sonido que se escuchó fue el tintineo del bocado en la boca del caballo.


      McPherson le sonrió. —Ahora puede ver por qué se llama Key. Tienes que entrar por esta parte de la cerradura y salir por el otro lado. El pabellón de caza y el lago todavía están un poco más adelante, pero pronto estará con Lady Lucy —dijo.


      Finalmente, las paredes del paso se separaron y salieron a lo que parecía ser otro mundo. Los altos muros del paso formaban ahora un muro anillado de unos cuatrocientos metros de ancho. A un lado del Cayo había un lago profundo. Cuando el camino pasaba a la izquierda, vio un edificio de piedra de forma extraña.


      A primera vista, parecía redondo, pero hacia la parte posterior, a ambos lados, se enderezaba. La parte trasera del albergue había sido construida en la ladera de la montaña. Parpadeó, tratando de concentrarse en esta construcción de lo más inusual.


      El carro se detuvo frente a la cabaña y McPherson saltó. Dejó escapar un fuerte silbido, en el que una mujer corpulenta de mediana edad apareció en la puerta. Ella lo saludó con la mano.


      —Ya era hora, McPherson, estaba empezando a pensar que habías ido a la taberna y te habías olvidado de mí —dijo, secándose las manos en el delantal atado alrededor de su cintura redondeada.


      —Ah, muchacha, ¿cómo podría olvidar a una mujer tan bonita como tú? —Respondió McPherson.


      Besó a la mujer en la mejilla y ella, juguetonamente, apartó sus dedos errantes.


      —Fuera, diablo descarado —se rio.


      Avery bajó del carro. Hizo un gesto respetuoso con la cabeza a la Sra. McPherson antes de ayudar con las cestas. Los colocó en el escalón delantero del albergue.


      Las traeré dentro en un momento. Solo quiero echar un vistazo antes de entrar y ver a mi esposa —dijo Avery.


      La pareja casada hace mucho tiempo compartió una sonrisa de complicidad. Por supuesto, una vez que estuvo adentro, esperaban que el Sr. Fox no volviera a salir del albergue en el corto plazo.


      McPherson llevó a Toby a un abrevadero bajo y permitió que el animal saciara su sed.


      Frunció los labios. Si tan solo supieran.


      Avery se quedó de pie durante unos minutos, mirando mientras McPherson hablaba con el caballo. Finalmente, lentamente comenzó a llevar a Toby hacia el establo. No era la primera vez que Avery consideraba cuánto más lentamente se movían las cosas en esta parte del mundo. En el ejército, habría estado gritando para que el hombre se diera prisa y terminara la tarea.


      Cogió una cesta de mimbre y se dirigió hacia la puerta principal del pabellón de caza. Al menos podía mover la parte de desembalaje con un poco más de prisa.


      Luego se enfrentaría a Lucy.


      El interior era exactamente como había imaginado que se vería un pabellón de caza. Grandes bancos de madera, suelo de piedra maciza y pieles. Muchas, muchas pieles.


      Cubrían la mayor parte del piso y los sofás bajos, que estaban construidos en semicírculo alrededor de una enorme chimenea. Se imaginó a mucha gente tendida sobre las pieles frente a la cálida chimenea, compartiendo historias de caza.


      En las paredes, colgaban varias cabezas de ciervo grandes, sus ojos ciegos mirando hacia la nada.


      Vio una puerta a su derecha, adivinando correctamente que era la cocina. Una a una, llevó las cestas de suministros a la cocina. Cuando tuvo la última junto al estante de la despensa, comenzó a desempacar. Por la cantidad de comida, parecía que Lucy tenía la intención de quedarse indefinidamente en la Llave.


      Su propio plan consistía en hablar con Lucy y confrontarla sobre qué tipo de juego pensaba que estaba jugando. Su paciencia para las maquinaciones de los demás solo se extendía hasta cierto punto.


      Si se demostraba que sus crecientes sospechas estaban equivocadas, Avery tomaría una habitación en la taberna del pueblo cercano para pasar la noche y, por la mañana, buscaría el camino a Edimburgo.


      —Señora McPherson, creo que podría necesitar poner algunas mantas más en la cama —dijo Lucy mientras entraba a la cocina.


      Cuando vio a Avery, se detuvo. Una mirada de inmenso alivio inundó su rostro.


      Ella aspiró una respiración profunda y audible y él la observó mientras comenzaba a retorcerse las manos con furia. Enroscó los dedos de los pies en sus botas, desesperado por mantener su máscara fría y sin emociones.


      Bueno.


      Estaba seguro de que Lucy había hecho todo lo posible para atraerlo al albergue, pero por su forma de comportamiento era obvio que no estaba segura del éxito de su plan.


      —¿Avery? —murmuró.


      Consideró su respuesta, temiendo decir algo que pudiera sonar duro. El temblor de su voz no había pasado desapercibido. Las cosas entre ellos estaban al filo de un cuchillo.


      Se inclinó y tomó una botella de Cabernet Franc, asintiendo con la cabeza. El duque de Strathmore conocía su vino.


      —Esto irá bien con el queso Stilton que trajimos en el carro —dijo, señalando la canasta pequeña con un paño húmedo cubriendo la parte superior. Miró a su alrededor e hizo un conteo rápido de las canastas.


      —Debo haber dejado una afuera; No tardaré un momento.
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        * * *

      


      Lucy escuchó la puerta del albergue cerrarse detrás de Avery y se quedó mirando las cestas.


      Él había venido. De hecho, su marido la había seguido por el valle hasta la Llave. Cuando su madre prometió hacer todo lo posible para ayudar, Lucy tuvo que admitir que pensaba que la idea de atraer a Avery al pabellón de caza de su padre era demasiado.


      Sin embargo, aquí estaba él, en carne y hueso, llevando la última de las cestas a la cocina. Silbido.


      —No me hubiera gustado dejar esta fuera, tiene cerdo en escabeche. Los lobos se estarían golpeándose unos a otros para llegar a él —dijo.


      Cogió la cesta, obligándose a apretar los labios. Los lobos no habían estado en esta parte de Escocia durante más de cien años, pero emocionalmente ella caminaba sobre cáscaras de huevo, desesperada por no decir nada que pudiera causar una pelea y darle motivos para irse.


      Mientras desempacaba lo último de la comida, Lucy miró de reojo a Avery, solo ahora se dio cuenta de lo tensa que había estado toda la mañana desde que dejó el castillo al amanecer. Si él no hubiera venido, la habría aplastado. La aceptación final de su fracaso en capturar su corazón habría sido una pérdida demasiado grande para soportar.


      Y ahora que está aquí, ¿qué voy a hacer?


      Antes de dejar el castillo, se había ocupado de la tarea de empacar y volver a empacar su bolso. Una vez en el pabellón de caza, se quedó mirando el paso a través de la Llave. Escuchar el sonido de los cascos. Esperando. Orando.


      Avery juntó las manos. Las cestas estaban vacías y apiladas ordenadamente unas dentro de otras debajo de un banco cercano.


      —¿Y ahora qué? —Preguntó.


      —¿Te gustaría ver el sótano? —Respondió.


      Avery se rio suavemente.


      —¿Eso es para que puedas distraerme mientras los McPherson se llevan a Toby y el carro y nos dejan varados aquí solos?


      Sintió un fuego ardiente subir por su cuello, instalándose para arder brillantemente en su rostro.


      Maldición.


      —No tuve elección —balbuceó.


      —¿Tiempos desesperados requieren medidas desesperadas? Debo felicitarte por la excelente ejecución de tu plan, pero nuevamente debo preguntar. ¿Ahora qué?


      Lucy se movió incómoda sobre sus pies. La mayor parte de su plan había consistido en llevar a Avery al pabellón de caza. No había pensado mucho más allá de ese detalle crucial.


      —Pensé que sería bueno que vieras la Llave antes de dejar la montaña. Quién sabe si alguna vez volverás por aquí —respondió.


      Avery parpadeó lentamente, pero no dijo nada. Hombre testarudo, iba a hacerla ceder algo de sí misma antes de que se moviera un centímetro.


      Lucy enderezó la espalda y respiró hondo.


      —Todo bien. Pensé que tal vez si tú y yo pasáramos un tiempo a solas, al menos podríamos restablecer nuestra amistad. Veamos si podemos volver a encontrar algo en común.


      Frunció los labios y comenzó a alejarse. Ella lo estaba perdiendo. Obligado a sus pesados pies a moverse hacia adelante, se acercó al lado de Avery. Mientras se acercaba a él, el aroma de su colonia la acercó más. Una leve elevación de sus cejas casi la deshace.


      Él fue implacable en su obvia resolución de hacerla doblegar a su voluntad.


      —Tenía que intentarlo —susurró.


      —Muy bien entonces. Veamos qué podemos salvar de este desastre —respondió.


      El zumbido de alivio que escapó de sus labios los tomó a ambos por sorpresa. Avery tomó la mano de Lucy.


      —¿Cuántos días hasta que regrese McPherson?


      —Tres.


      —Entonces que sean tres —respondió Avery.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      —¿Sabes cocinar? —Preguntó Lucy.


      Desde el momento en que había enviado a los McPherson de regreso al valle, se había estado preguntando cómo diablos iban a sobrevivir. No tenía la más remota idea de qué hacer en la cocina. Sus habilidades culinarias consistían en abrir la ocasional botella de vino robada de la bodega de su padre y pedirle pasteles de avena al cocinero de la familia.


      Otra parte de mi plan mal elaborado.


      Se preguntó si su madre había pensado en ese detalle no tan insignificante cuando sentó a Lucy la noche anterior. La duquesa era normalmente una mujer que dejaba poco al azar.


      —Bonaparte, a pesar de todas sus faltas, tenía un dicho muy pertinente. Un ejército marcha sobre su estómago. Créeme, una de las primeras cosas que aprende un joven soldado cuando se une es a cazar y cocinar. No nos sentamos exactamente a una cena de cuatro platos servida por chefs del ejército con regularidad —respondió Avery.


      Lucy frunció el ceño. ¿Por qué sintió la necesidad de recordarle que ella no era más que una chica malcriada?


      —No te estaba echando calumnias, Lucy, perdóname si esa es la impresión que te he dado. Conozco el camino alrededor del horno y la sartén, así que ten la seguridad de que no moriremos de hambre. Aquí hay suficiente comida para alimentarnos a los dos durante probablemente una semana. Un poco más si ese lago tiene peces —respondió.


      Lucy agradeció en silencio a su madre. Lady Caroline obviamente había visto la preparación de la comida como una oportunidad para obligar a Lucy y Avery a trabajar juntos. Rezó para que la previsión de su madre la mantuviera en una buena posición durante los próximos días.


      —El lago tiene muchos peces. Papá lo abasteció hace unos años con trucha marrón. He atrapado varias de buen tamaño —respondió Lucy.


      Avery pasó el dorso de la mano suavemente por el brazo de Lucy. Un inesperado acto de tranquilidad que la hizo temblar.


      —Excelente, entonces estaremos bien. Veo que la señora McPherson tuvo la presencia de ánimo para dejar una jarra de café preparándose —respondió.


      Con café en la mano, Lucy le dio a Avery el recorrido requerido por el albergue y sus alrededores. Pasaron una hora agradable caminando alrededor del lago y discutiendo las formaciones rocosas que formaban los altos muros del Cayo. Hablaron de peces y rocas y, por supuesto, del clima escocés.


      Cualquier cosa menos la posibilidad de lo que saldría de su tiempo aquí.


      —Aquí está bastante protegido —comentó Lucy.


      Avery asintió. —Sí, supongo que podría ser una zona agradable en verano si vinieras aquí y pasaras un rato.


      Ella apartó la mirada, sin querer encontrarse con su mirada. Un triste presagio continuó concentrando su mente. ¿Estaba Avery aquí porque no tenía otra opción? Dudaba que tuviera los fondos para llegar a Edimburgo, y mucho menos a Londres. Si ella le ofrecía dinero, ¿lo tomaría y se marcharía?


      La omnipresente niebla de la montaña se convirtió en una lluvia ligera. No lo suficientemente pesada para hacer una carrera para cubrirse, pero sí lo suficiente como para asegurar un escalofrío si uno era lo suficientemente tonto como para permanecer afuera.


      —Será mejor que regresemos al albergue; el clima en esta parte de la montaña puede empeorar rápidamente —dijo Lucy.


      De regreso al interior del albergue, Avery recogió su bolsa de viaje. Solo había otra puerta que salía de la habitación principal. Asomó la cabeza dentro.


      Una enorme cama con dosel ocupaba la mayor parte de la habitación. Las cortinas a cuadros de color verde oscuro y gris estaban retenidas con lazos con borlas doradas en cada cuarto. El escudo de la familia Strathmore de un caballo encabritado sobre tres estrellas y debajo de una corona, estaba tallado tanto en la cabecera como en el pie. Las trampas de la riqueza y el poder no dejaban lugar a dudas sobre quién dormía en esta cama en particular.


      —Si quieres, dormiré encima de los establos. Creo que es mejor —dijo.


      Lucy apareció a su lado.


      —No, toma la cama, yo dormiré aquí, frente a la chimenea. Es donde suele dormir la mayoría de la familia y los invitados cuando venimos a quedarnos. Las pieles son suaves y cómodas. Además, no quiero dormir sola en el albergue —respondió.


      —No podría tomar la cama.


      —Yo insisto. Tiendo a despertarme un poco durante la noche y no quiero molestarte. Además, hace más calor aquí. Tendrás que dormir con la puerta abierta si quieres mantener el aire caliente.


      Temía volver a compartir la cama con Avery. La tentación de tocarlo mientras dormía era demasiado. La última vez que lo había besado, él se había movido y casi se había despertado. Ya desconfiaba de los motivos de ella para conseguir que viniera a la Llave; lo último que necesitaba era que él pensara que estaba jugando con él mientras él dormía.


      —Si aceptas ayudar con la tarea de preparar las comidas, entonces tenemos un trato —respondió Avery.


      —Hecho.


      Lucy se sentó a la larga mesa de madera de la cocina. No había un comedor elegante en el albergue; había sido construido como un refugio familiar privado y acogedor. Todos comían en la cocina o en la sala principal frente al fuego.


      Avery sirvió varios platos con queso, pan y el precioso cerdo en escabeche de la señora McPherson. Lucy sacó un frasco del sótano cercano y lo colocó en el medio de la mesa.


      —No se puede comer el cerdo en escabeche de la Sra. McPherson sin su chutney picante especial, simplemente no está listo —dijo.


      Él rio. Las rígidas y formales reglas de la alta sociedad no se aplicaban en este lugar.


      Mientras Avery cortaba algunas rebanadas del trozo de cerdo de tamaño muy generoso, Lucy abrió una de las botellas de vino.


      —Un buen Chardonnay de Borgoña para la comida del mediodía. Me doy cuenta de que no puedo soportar un rojo fuerte hasta más tarde en la noche, y luego solo un sorbo o dos. A decir verdad, soy más una bebedora de whisky —dijo, sirviéndoles un vaso a ambos.


      La sonrisa que Avery le dio cuando tomó el vaso la hizo parpadear con fuerza.


      —Por ti, Lucy; que tu vida esté siempre llena del néctar de los dioses.


      Levantó su copa.


      Bebió un sorbo de vino. Estaba fresco y crujiente, con la cantidad justa de dulzura. Un fuerte contraste con la amargura que había probado cuando Avery le dijo que se iba para siempre.


      —Siéntate, siéntate; come —dijo.


      Se sentaron en lados opuestos de la mesa, saboreando el pan recién horneado y el queso ligeramente encerado. El agradable silencio sería un grato recuerdo para ambos. Ella lo vio cortar el queso en rodajas finas, agradeciéndole cuando le ofreció varios trozos elegantemente cortados.


      Finalmente, cuando estaba empezando a luchar con el estómago casi lleno, Lucy decidió que era hora de dar el primer paso. Si alguna vez querían comunicarse entre sí, tenían que comenzar a compartir detalles de sus vidas.


      Su propia vida era similar a la de la mayoría de las niñas de la alta sociedad de Londres. Ella había hecho pocas cosas importantes. Su esposo, mientras tanto, tenía un mundo de experiencia en el que basarse.


      —¿Avery?


      —Hmmm.


      —¿Me contarás sobre tu tiempo en Waterloo? He escuchado a otros hablar de ello, pero nunca he conocido a alguien que estuviera allí en el campo de batalla.


      Dejó su vino y miró fijamente la mesa de madera. Un silencio incómodo llenó la habitación.


      Chica estúpida, ¿por qué tuviste que ir y preguntarle eso?


      Se podrían haber abordado mil otros temas de interés, pero su naturaleza curiosa una vez más la había vencido.


      Lucy observó cómo sus labios se movían silenciosamente. Durante un breve período, una variedad de emociones cruzaron su rostro, una reemplazando rápidamente a la otra.


      Bebió lo último de su vino y comenzó a levantarse de la mesa, enojada consigo misma.


      —Lo siento, nunca debí haber sido tan desconsiderada como para preguntar algo así.


      Avery extendió la mano y la instó a volver a sentarse. Tomó un respiro profundo.


      —Había llovido toda la noche antes de la batalla, así que estábamos sentados en el barro al amanecer. Recuerdo que para una mañana de junio hacía un frío inusitado. El sonido de la tos interrumpía la mayoría de las conversaciones entre los otros hombres. Aproximadamente una hora después del amanecer, nos trasladamos a una cantera de arena en desuso al otro lado de la carretera de los alemanes. La nonagésima quinta recibió la orden de proteger el flanco derecho de Wellington.


      Metió una mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó su reloj de bolsillo. Como lo había visto hacer la mayoría de las mañanas al levantarse, comenzó a darle la vuelta lentamente entre los dedos.


      —La batalla comenzó a última hora de la mañana y duró la mayor parte del día. Disparamos cuando nos lo ordenaron y esperamos en el medio. Y así continuó. En un momento, hubo muchos gritos y maldiciones por parte de varios de los oficiales de mayor rango. La batalla comenzaba a volverse contra nosotros.


      Después de eso, el mayor Barrett decidió que necesitábamos acercar nuestra posición a la acción. Los prusianos llegaron a última hora de la tarde para reforzarnos y fue entonces cuando los aliados de Wellington empezaron a tomar la delantera. Por lo que tengo entendido, a las nueve de la noche todo había terminado.


      Lucy extendió la mano y tomó tentativamente la mano izquierda de Avery.


      —¿Estabas allí cuando los franceses se rindieron? ¿Viste a Napoleón?


      Cerró los ojos y negó con la cabeza. Sintió que la conexión entre ellos se rompía.


      David y Alex tenían razón; Siempre presionaba demasiado. Nunca sabía cuándo dejar que las cosas fluyan.


      —Lo siento —murmuró.


      Él la miró. —No lo hagas. No estuve en la rendición. Cuando la retirada de los franceses se convirtió en una derrota, el nonagésimo quinto estaba en el campo de batalla, luchando a quemarropa. Wellington ya no nos necesitaba para protegerlo y nos enviaron a limpiar los últimos focos de resistencia.


      Los dedos de Lucy pasaron por el guante de cuero suave que Avery llevaba para cubrir su mano desfigurada. Él la tomó de los dedos.


      —Entonces, ¿qué pasó? —Aventuró.


      Avery infló las mejillas y luego dejó salir todo el aire en un repentino chorro.


      —Me descuidé. Pensé que la batalla había terminado. La mayoría de los soldados franceses que encontré ya estaban heridos o buscaban una forma de salir del campo de batalla. Con lo que no contaba era con que el antiguo propietario de este decidiera que necesitaba un último soldado inglés para agregar a su muerte.


      Levantó el reloj de bolsillo antes de dejarlo sobre la mesa a unos treinta centímetros de él.


      —Hasta el día de hoy no sé por qué lo recogí. Lo vi en el suelo junto a un soldado francés caído. Estaba cansado y no lo revisé demasiado de cerca. Simplemente asumí que estaba muerto. La placa trasera dorada del reloj reflejaba el sol de la tarde y lo vi relucir en la hierba. Lo recogí y, mientras lo hacía, se desató el infierno.


      Dejó de hablar y apretó la mano de ella. Las miradas se encontraron y Lucy comprendió de inmediato la súplica silenciosa de Avery. Ella asintió. Llevaría el secreto de Avery a la tumba. Después de todo lo que le había hecho pasar, al menos le debía eso.


      —Se abalanzó sobre mí con su cuchillo. Caímos en una lucha mortal. No entraré en todos los detalles; Baste decir que tenía la bayoneta de mi rifle en la mano. Hice lo que tenía que hacer para sobrevivir. Era él o yo.


      Lucy cerró los ojos mientras se llenaban de lágrimas. Sabía lo suficiente como para no presionarlo más. Había matado a un hombre a corta distancia, ¿qué más se necesitaba decir?


      Avery tragó saliva.


      —Lo último que recuerdo con gran claridad fue un dolor punzante en la mano izquierda y el estómago. Entonces recuerdo caer. Cuando recuperé la conciencia, estaba oscuro. Todo lo que podía oír eran los gemidos de otros hombres mientras agonizaban a mi alrededor. El hedor del humo del canon todavía flotaba en el aire.


      —¿Estabas en un hospital? —Preguntó. Una visión de Avery siendo transportado en una camilla desde el campo de batalla se plantó en su mente.


      —No, todavía estaba en el campo de batalla. Los cañones se habían quedado en silencio, así que supuse que habíamos ganado. Me desmayé de nuevo y cuando volví por segunda vez fue un poco después del amanecer de la mañana siguiente. El humo se había disipado, pero el aire ahora apestaba a muerte.


      —¡Qué! ¿Cómo pudieron haberte dejado herido en el campo de batalla? —Exclamó.


      El la miró. —Sin embargo, intento explicarte esto, no debes ofenderte. Simplemente estoy tratando de darte una idea de cómo es el final de una batalla. Los relatos de la guerra tienden a excluir las sucias consecuencias.


      —Continúa —respondió ella.


      —Cuando tienes una gran fiesta en casa, tienes muchos sirvientes que vienen y recogen la comida y los platos. Todo queda limpio y ordenado. Un ejército no tiene ese lujo. Las instalaciones médicas y el personal son toscos por decir lo menos. De hecho, más hombres mueren de infección después de la batalla de los que realmente mueren en combate. A menudo se considera una bendición no ser encontrado por los carniceros médicos del ejército. Les lleva días recorrer el lugar de la batalla en busca de soldados heridos. El trato rudimentario que dan a menudo acelera la muerte de un hombre.


      —¿Cuánto tiempo te quedaste en el campo de batalla?


      Nunca se le había ocurrido que los heridos no recibirían asistencia médica inmediata y vital. Lucy conocía los hechos y las cifras de la batalla. Sabía cuándo había comenzado y dónde habían tenido lugar las diversas escaramuzas importantes, pero no sabía nada más que esos escasos detalles.


      Avery retiró la mano de la de ella. —El ayudante del Mayor Barrett me encontró tarde el segundo día. Me había puesto de costado durante la noche y buscaba a todo el mundo como si estuviera muerto. Si no hubiera reconocido el verde de mi uniforme y me hubiera dado un toque con su bota, supongo que me hubiera quedado allí y muerto.


      —Oh, Avery —susurró Lucy.


      Cogió la botella de vino y les sirvió una segunda copa. Lucy se secó las lágrimas y se sentó esperando a que continuara.


      —Pasé unos días horribles en un hospital improvisado. No recuerdo mucho de ese tiempo, solo los gritos de otros hombres mientras pasaban por el quirófano para quitar las balas.


      —¿Y regresaste en un barco de tropas? Recuerdo haber oído hablar de las multitudes en los muelles mientras descargaban los barcos. Quería ir a ver, pero mi padre se negó —respondió.


      Sus cejas se arquearon. El duque había tenido razón al rechazar a Lucy un capricho tan imprudente. La visión de hombres gravemente heridos y moribundos no era algo que un alma hermosa como Lucy debería contemplar jamás.


      —En realidad, no, no regresé en uno de los barcos de tropas. Me llevaron de regreso a Inglaterra en uno de los yates privados de Su Majestad, el Sovereign. No es que tuviera la oportunidad de disfrutar de las comodidades que tenía para ofrecer. Me mantuvieron inconsciente con láudano hasta que me llevaron a Rokewood Park. Afortunadamente, la herida en mi mano no se había vuelto séptica y pudieron salvar los dedos. La herida de cuchillo en el estómago tardó mucho más en sanar.


      Lucy miró el reloj de bolsillo, sintiendo la mirada de Avery mientras lo seguía.


      —Ah, sí. El reloj de bolsillo. Cuando finalmente me reuní con mis pocas posesiones personales, esa pequeña belleza estaba con ellos. No tuve el corazón para decirle a nadie que no era mío o que había matado al hombre a quien legítimamente pertenecía. Solo lo guardé. Lo más irónico de todo es que no funciona.


      Avery se levantó de la mesa y se acercó a la chimenea. Cogió un pequeño tronco de la canasta junto al fuego y se quedó de espaldas a ella, sosteniendo el tronco justo por encima de las llamas. Cuando finalmente arrojó el tronco al fuego, esparciendo chispas, sus hombros se hundieron.


      Lucy se sentó en silencio a la mesa mientras el dolor y la culpa de Avery se apoderaban de ella. Levantó la cabeza hacia arriba.


      —Verás, Lucy, mi hermano Thaxter y yo no somos tan diferentes. Ambos hombres sin honor —dijo, volviéndose hacia ella.


      Lucy apartó la copa de vino, de repente había perdido su atractivo.


      —Thaxter aceptó que era malvado desde el principio, simplemente luché hasta que la verdad fue demasiado abrumadora para negarla.


      Lucy negó con la cabeza. Nunca creería que Avery fue cortado del mismo tejido que su hermano muerto.


      —No te pareces en nada a Thaxter. Tienes un sentido de autoconciencia que no creo que él haya tenido nunca. En cuanto a tu falta de honor, creo que estás equivocado —respondió.


      El Thaxter Fox que ella había conocido habría afirmado que el reloj de bolsillo era una reliquia familiar. Algo que era suyo por derecho. Avery sabía que el reloj de bolsillo pertenecía a otra parte. La diferencia entre los dos hermanos era un abismo que no admitía discusión. Si Thaxter hubiera estado en el lugar de Avery, sabía que él habría aprovechado la oportunidad para apoderarse de su dote, obligarla a ir a su cama y romperla bajo su voluntad. Avery había cumplido con el acuerdo de la noche de bodas. Había actuado de manera más honorable que muchos otros hombres en las mismas circunstancias.


      Se miraron el uno al otro por un momento antes de que Lucy decidiera que era mejor que cambiara de tema. Sintió que Avery había revelado todo lo que podía de sí mismo ese día. Ella no lo presionaría más. Las palabras de consejo de su madre sonaron en sus oídos. No lo presiones, deja que se acerque a ti. Tiene que confiar en ti lo suficiente como para sentirse cómodo mostrándote su verdadero yo. Estaba desesperada por no repetir el error que había cometido en el jardín de Strathmore House.


      —Tengo algunos libros por si te gustara leer algo —dijo.


      —Eso estaría bien. Devolví todos los libros que tomé prestados de la biblioteca del castillo. No esperaba volver, y teniendo en cuenta mi historial familiar de robar en las casas de otras personas, me aseguré de tomar solo lo que era legítimamente mío. Y, por supuesto, el reloj.


      Cogió el reloj de bolsillo y se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta. Por la forma en que habló al respecto, era como si esperara que el dueño anterior entrara por la puerta en cualquier momento y exigiera que Avery se lo devolviera. Incluso después de dos años de poseerlo, estaba claro que no lo consideraba suyo.


      Limpiaron la mesa de la cocina, después de lo cual Lucy llevó una pequeña pila de libros a la sala principal y los dejó en una mesa cercana. Avery tomó el libro más alto y leyó el título.


      —Adolfo. ¿Es esto nuevo? —Preguntó.


      Lucy asintió. —Sí, salió a finales del año pasado. No me importa. Mamá dice que es un poco melodramático, pero me parece un cambio interesante con respecto a Jane Austen. El único problema es que está escrito en francés, por lo que es posible que tenga problemas para leerlo si su francés no está a la altura.


      Él sonrió. —Sí, bueno, la mayor parte de mi francés no es algo que alguien imprimiría. Puede que tengas que leérmelo en algún momento.


      Ella le entregó un segundo libro. —Arthur Mervyn; título extraño, pero es de esperar que no lo hayas leído. Es una historia de amor gótica.


      Ella ignoró sus cejas arqueadas. Tomó el libro y se sentó en la silla frente a la de ella frente al fuego.


      El resto de la larga tarde se pasó en relativo silencio, ya que ambos tenían sus narices firmemente plantadas en sus respectivos libros. De vez en cuando, Lucy echaba un vistazo por encima de la parte superior de su libro y echaba un vistazo a Avery. Su frente estaba muy a menudo profundamente fruncida mientras se concentraba en el tomo.


      La única vez que la sorprendió mirándola, juraría que le guiñó un ojo. Se obligó a sofocar cualquier esperanza. Habían progresado, era cierto. Ahora necesitaba prestar atención a todas las precauciones, contener su naturaleza imprudente. Ella solo tendría la culpa si intentaba forzar el paso y Avery se retiró una vez más al comienzo de su avance.


      La tarde se convirtió en noche. Las sombras profundas de la alta pared rocosa se deslizaron por el suelo afuera mientras el sol se ponía lentamente.


      —¿Cena? —Dijo Avery.


      Lucy estiró los brazos, moviendo los dedos para recuperar algo de sensibilidad.


      —Encantador. ¿Qué puedo hacer?


      —Depende de lo que te guste —respondió.


      Se frotó los ojos y cerró el libro. La larga tarde la había dejado en un estado de ánimo extraño. Cansada, pero más que eso, la dejó reflexionando sobre su situación actual.


      Algo tenía que cambiar.


      Ese mismo día había estado segura de cómo deberían ser las cosas, de lo que quería. Habiendo escuchado a Avery hablar sobre su vida, ya no estaba segura de que ella fuera lo que él necesitaba.


      —Un poco del pan restante y quizás algo de frutos secos y queso. No tengo tanta hambre —respondió.


      Él sonrió. —Noté un bonito oporto en el sótano cuando fuimos a echar un vistazo antes. ¿Crees que a tu padre le importaría que lo compartiéramos?


      —Bueno, no se lo diré si no lo haces —respondió Lucy.
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        * * *

      


      —¿Qué hora es? —Preguntó Lucy varias horas y vasos de oporto más tarde.


      Avery se encogió de hombros. —No tengo la más mínima idea, pero diría que es tarde —respondió.


      El fuego seguía ardiendo ferozmente en la chimenea, pero las velas que habían encendido al principio de la noche se estaban consumiendo hasta convertirse en un pulgar de cera.


      —¿Vienes a la cama? —Preguntó.


      Lucy le dio una mirada extraña.


      —Dormiré sobre las pieles junto al fuego un poco más tarde. Hay cosas que debo hacer antes de acostarme.


      Avery fue a la cocina y vertió un poco de agua tibia de la tetera en un lavabo. Se lavó las manos y la cara y se sentó en el banco bajo de madera.


      —Eso que dije fue realmente una tontería —murmuró, juntando las manos.


      Estaba molesto consigo mismo por haber hecho un comentario tan ligero sobre los hábitos de sueño de su esposa. Si realmente era su esposa en más de un nombre, tendría todo el derecho a preguntar cuándo se iba a acostar. En cambio, había aceptado que seguiría tratándola como a una conocida y le había dado la respuesta que la situación merecía.


      Algo había cambiado esta noche. Habían pasado horas hablando como amigos. Compartiendo historias. Le recordó la última vez que habían sido simplemente amigos. El día en la librería. Parecía hace una eternidad.


      Cuando hizo una pequeña broma, Lucy se echó a reír. No solo una risita, sino una risa abierta y cordial. El reflejo de las llamas de fuego en sus ojos los había hecho brillar.


      En todo el tiempo que la había conocido, no la recordaba riendo en su presencia. En fiestas y bailes antes de su matrimonio, la había visto sonreír abiertamente. Pero no desde entonces.


      Algo se movió dentro de él, dándole una pausa. Él fue el motivo del embotamiento del alma de Lucy.


      Se frotó la cara cansada y apartó la tonta idea. Fue el final de un largo día; realmente debería dormir un poco. Regresó al dormitorio, pero se detuvo. No tenía sentido que ella durmiera sobre un montón de pieles cuando había una cama en perfecto estado para dormir. Y era lo suficientemente grande como para que no requirieran el uso de una almohada para mantenerse alejados el uno del otro.


      En la sala principal, Lucy estaba ocupada apilando más leña en el fuego cuando Avery regresó. Cogió la cesta vacía junto a la chimenea y la puso en equilibrio sobre su cadera.


      —¿A dónde vas? —Preguntó.


      Ella asintió con la cabeza hacia la puerta.


      —Por más leña. Es útil traerla desde el exterior para que se seque junto a la chimenea durante un día más o menos antes de usarla. Un par de viajes y deberíamos tener suficiente leña para pasar el día siguiente.


      Extendió la mano y le quitó la canasta.


      —No deberías tener que cargar madera, no se ajusta a tu puesto.


      Lucy frunció el ceño.


      —Es evidente que no nos ha visto a mis hermanos y a mí cortando y cargando leña en el castillo. Papá nos obliga a todos, incluso a Emma. Dice que sirve como un recordatorio de cuán afortunada es la vida que todos tenemos.


      —¿De Verdad?


      —Sí. Y funciona. David corta leña en su finca de Sharnbrook. Dice que lo mantiene fuerte. Clarice, por alguna razón, dice que le gusta sentarse y mirarlo.


      Avery se rio entre dientes. Conociendo a David Radley, esperaba que la exhibición de cortar leña que le daba a su esposa fuera el preludio de otras actividades. ¿Qué chica no se enamoraría de un hombre mostrando su destreza muscular? También dudaba que David le pidiera a la hija de Lord Langham que llevara leña.


      —Ve y atiende tu aseo, traeré la leña —dijo.


      Después de traer varias cestas de madera, Avery se acostó. Estaba satisfecho de sí mismo. Se las había arreglado para cargar las cestas sin dejarlas caer ni hacerse un puñado de astillas.


      Lucy había colocado varios leños grandes en el fuego y ahora estaba sentada en el gran sillón de cuero más cercano al calor. Con un libro en la mano, era obvio que tenía la intención de quedarse despierta mucho más tiempo.


      Cuando su mano se posó en la manija de la puerta para cerrar la puerta del dormitorio, Avery se quedó quieto. Siempre estaba apartando a Lucy de su vida. Estaba tan arraigado que no se había dado cuenta hasta ahora del mensaje que enviaba constantemente.


      Dejó la puerta entreabierta. No del todo acogedor, pero al menos un poco abierto. Se subió a la cama y, lo más inusual para él últimamente, cayó rápidamente en un sueño profundo.
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        * * *

      


      Una vez que Avery salió de la habitación y se dirigió a su cama, Lucy abrió el libro y se preparó para la larga noche que tenía por delante.


      Se sentó mirando las páginas de Mansfield Park, escuchando inconscientemente la respiración de Avery mientras se ralentizaba y se convertía en un suave ronquido. Por mucho que lo disfrutara, no podía concentrarse.


      Finalmente, cerró el libro y lo dejó.


      Los leños de la chimenea todavía ardían intensamente, realzando la creciente claridad en su mente. Esta noche, sintió que finalmente había vislumbrado al verdadero Avery Fox. La vergüenza que expresó por ser propietario del reloj de bolsillo era real.


      Ciertamente no era como su difunto hermano. Thaxter, en su opinión, había sido una sombra. Un hombre siempre al acecho al borde de ser visto. Saliendo de la vista cuando otros vislumbraron al verdadero Thaxter Fox.


      Ella suspiró. Estaba muy mal pensar, y mucho menos hablar mal de los muertos. Incluso de alguien como Thaxter.


      Lucy se levantó de la silla, decidida a preparar un café recién hecho. La lluvia de la tarde había despertado sus sentidos. Podía oír que aún llovía intensamente sobre el techo del albergue. La dejó inquieta y reacia a buscar el consuelo del sueño.


      Al pasar a la cocina, notó que Avery había dejado su reloj de bolsillo sobre la mesa.


      Lo cogió y se tomó el tiempo de admirar el intrincado trabajo de grabado en la parte posterior de la caja. Con un hábil movimiento de sus dedos, el estuche se abrió.


      Un grito ahogado escapó de sus labios y rápidamente miró hacia la puerta, medio esperando que en cualquier momento Avery apareciera de repente y exigiera que le entregara su posesión más preciada.


      Era extraño saber ahora que en realidad no era suyo.


      Al principio, el interior del reloj se parecía mucho a otros que había visto antes, pero una característica adicional pronto llamó su atención. Tenía tres caras, no solo una. En la parte superior izquierda había una cara blanca, numerada del uno al treinta y uno. La cara de enfrente, a la derecha, tenía los meses marcados.


      —Sí que eres una inteligente máquina. Un reloj que muestra la fecha y la hora —dijo.


      Frunció el ceño cuando vio que los movimientos del reloj se detuvieron.


      —Me pregunto si puedo conseguir que trabajes de nuevo —reflexionó.


      Presionando con cuidado la parte trasera del reloj, lo abrió. Grabada elegantemente en la parte inferior estaba la palabra Vacheron.


      Más importante aún, dentro del reloj estaba grabado un nombre.


      P Rochet.


      Ella sonrió.


      —Siempre supe tu procedencia, pequeño reloj. Vienes de París, si no me equivoco. Y ahora sé que una vez perteneció a Monsieur Rochet.


      Su primo William Saunders había lucido un reloj Vacheron muy similar a este cuando lo visitó recientemente desde Francia. Era un reloj exquisito, algo que ningún simple soldado de infantería habría esperado poseer. ¿Quién era P Rochet para llevarse un reloj tan caro a la batalla con él?


      Un estremecimiento de excitación hormigueó en sus dedos. Una cosa que sabía con certeza era que los relojes Vacheron se fabricaban específicamente para clientes individuales. Si Avery quería saber para quién se había hecho el reloj, fácilmente podría escribirle al relojero.


      ¿Y entonces qué?


      Con una última mirada al tiempo congelado en las esferas del reloj, cerró la caja y volvió a dejar el reloj de bolsillo sobre la mesa. Este era el reloj de Avery, y si elegía descubrir la identidad del hombre al que se había visto obligado a matar, era totalmente su elección.


      Seguramente, debió haber aprovechado la oportunidad en algún momento para quitarse la parte trasera del reloj y ver quién lo había hecho. ¿O lo había hecho él? Los hombres eran criaturas extrañas a veces, cuando se trataba de sus posesiones. Quizás conocer el nombre del antiguo propietario no significaría nada para él.


      Cuando finalmente el agua de la estufa estuvo lo suficientemente caliente para hacer café, se sirvió una taza. Tomando su lugar una vez más junto a la chimenea, se sentó a saborear la suave infusión mientras contemplaba la conversación de esa noche.


      Era triste pensar que sostener su mano enguantada en la de ella podría ser lo más cerca que estarían el uno del otro.


      —Eres una chica tonta, Lucy. Prometiste que no te enamorarías de él y mira lo que has hecho —se reprendió a sí misma.


      Si tan solo desenamorarse fuera tan fácil.


      El dolor que sentía cada vez que él la miraba no se debía simplemente al anhelo de ser una esposa de verdad. Ella quería que le agradara. Si el amor era un sueño imposible, quizás esto era lo mejor que podía esperar de un marido.


      Nunca había pensado que el amor sería tan difícil. Sus hermanos estaban instalados en matrimonios felices y llenos de amor. ¿Por qué, entonces, la dejaban revolcarse en el polvo por el poco favor que le habían mostrado los dioses?


      Quizás Avery tenía razón: deberían separarse. Cerró los ojos mientras su mente giraba en un torbellino de dudas. Dudaba que a Avery le importara mucho el título de Langham. Si pasara a otro pariente lejano o a la corona después de su muerte, no le importaría nada. Incluso si permanecieran casados de nombre, lo más seguro es que él no la buscaría para darle un heredero.


      —Quizás podría convertirme en una de esas esposas escandalosas que se enamoran todos los días —murmuró a las llamas de la chimenea.


      —O simplemente podría morir como una solterona.


      Regresó a la cocina y después de quitarse la sencilla banda de oro de su dedo, la colocó junto al reloj de bolsillo de Avery. Quizás era hora de dejarlo ir.


      Se quedó mirando el anillo por un momento antes de girarse y dirigirse hacia la puerta de la cocina. Casi había cruzado la puerta cuando se detuvo.


      —No.


      Corrió rápidamente de regreso a la mesa y agarró el anillo, poniéndolo firmemente de nuevo en su dedo.


      Si su tiempo en la Llave terminaba en un fracaso, no sería porque ella no lo intentó.
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      -Nuestro segundo día en el Cayo y hace buen tiempo. Deberíamos intentar salir y contemplar el lago. Planeo pescar un pez para la cena. Quizás podrías traer tu cuaderno de bocetos y dibujar —dijo Lucy.


      Avery asintió con la cabeza, pero por dentro maldijo. Estaban atrapados en esta interminable conversación de ponerse de acuerdo entre ellos sobre los asuntos más insignificantes, mientras observaban la lenta destrucción de su unión. Ninguno parecía capaz de liberarse y ser honestos con ellos mismos o con el otro.


      Si fuera por la terquedad, que sabía que ambos tenían, de alguna manera, encontrarían la manera. Pero el hecho de que ambos parecían incapaces de cambiar de opinión sobre el fin de su matrimonio los mantenía en el mismo camino sin fin.


      Durante el transcurso del día anterior, no había pensado en nada más que en Lucy. Qué egoísta había sido con ella. La existencia estéril que estaría condenada a vivir mucho tiempo después de su divorcio. Debería besarla sin sentido en lugar de hablar de hacer dibujos de las rocas y el paisaje de las montañas.


      Reprimió una sonrisa irónica. Después de todo lo que había sucedido, qué extraño era que él fuera el que intentara pensar en formas de salvar su matrimonio. Frustrado por no poder abrirse paso entre sí.


      Un poco más tarde, Avery siguió a Lucy por el sendero accidentado que conducía a la orilla del lago. Señaló un pequeño banco de piedra.


      —Stephen a menudo se sienta allí y lee cuando sube aquí con papá. Creo que te resultará un lugar perfecto para sentarse y dibujar. Podrás obtener un buen contorno del risco cuando el sol del mediodía atraviese la cima.


      Señaló hacia el afloramiento afilado y desigual que se elevaba sobre la Llave.


      —Y qué hay de ti; ¿No molestaré tu pesca? —respondió.


      —No, estaré al otro lado del lago, hay un par de buenos lugares con sombra donde a los peces les gusta esconderse. Nunca dejo de conseguir al menos una buena captura.


      Mientras Lucy se alejaba más alrededor del lago, Avery se puso de pie y la vio irse, tratando de grabar su figura bien formada permanentemente en su mente. Las oportunidades de disfrutar de su forma femenina finamente elaborada eran cada vez menos. Si seguían en este mismo camino, en un día o dos se irían de la Llave. Lucy a Francia y él a Edimburgo. Nunca se encontrarán.


      —Solo dile algo, por el amor de Dios; evitar que se vaya. Sabes que esto no es lo que ella quiere —murmuró enojado para sí mismo.


      Avery se sentó pesadamente en el banco, sorprendido por este giro de los acontecimientos. Admitir finalmente que no quería perder a Lucy fue lo último en un viaje de autodescubrimiento que había comenzado en el momento en que llegó al castillo.


      Al otro lado del lago, Lucy lo saludó con la mano. Ella señaló hacia la pared de roca alta detrás de él. Avery miró hacia la enorme y escarpada pared de roca. Los colores eran increíbles. Quien dijo que Escocia era un lugar árido y duro, no había contemplado la magnificencia de su paleta de colores salvajes.


      Él devolvió el saludo de Lucy, mientras murmuraba para sí mismo. —Debería haber aceptado esas pinturas de Clarice. Los bocetos en blanco y negro no hacen nada para mostrar la belleza de este lugar.


      Un ruido sordo en la distancia señaló que otra tormenta se avecinaba más tarde en la tarde. Avery sacó su lápiz de grafito y comenzó a dibujar la escena.


      Entrecerró los ojos, tratando de obtener una imagen precisa. Después de unos minutos, cerró los ojos y trató de descansar su mente. Años de práctica le habían enseñado la necesidad de relajarse antes de que su lado creativo pudiera hacerse cargo. Cuando abrió los ojos, miró el papel.


      Lo que había comenzado como un contorno tosco del risco se había convertido sin lugar a dudas en la pierna bien formada de una mujer desnuda. Él sonrió. Ya sea por diseño consciente o no, su musa había decidido que prefería dibujar a Lucy que la naturaleza salvaje del campo escocés.


      No fue lo suficientemente tonto como para desafiar sus deseos creativos, incluso si sospechaba que era cierta parte de su anatomía la que estaba efectivamente bajo control. Poniendo lápiz sobre papel una vez más, añadió en el contorno de una nalga bien formada. Pronto se perdió en la concentración inducida por la lujuria, creando una imagen detallada de su esposa.


      Una gota de lluvia gruesa y pesada aterrizó firmemente en la página, agitándolo.


      Levantó la cabeza. La paleta de la montaña se había transformado de rojos y marrones claros en gris oscuro carbón. El cielo estaba casi negro. Sobre la parte superior del risco, ahora amenazaban nubes pesadas.


      Él se paró. Al otro lado del lago, Lucy estaba a la orilla del agua, luchando por pescar. Llevaba la red en una mano y la caña bajo el brazo. Ella estaba completamente ajena a la tormenta que se avecinaba.


      —¡Lucy! —gritó, pero sus palabras se perdieron en el viento que se levantaba rápidamente.


      La extraña gota de lluvia se convirtió ahora en una lluvia constante. Nubes de tormenta más grandes se cernían detrás de las que traían las primeras lluvias. En cuestión de minutos, toda la orilla del lago estaría bajo una fuerte lluvia.


      Lucy todavía no se había dado cuenta de la lluvia o, si lo había hecho, tenía la intención de abandonar su captura antes de buscar refugio. Avery cerró rápidamente su cuaderno de bocetos y lo guardó en el bolsillo de su abrigo.


      —Maldita mujer —maldijo, mientras corría alrededor del lago hacia ella.


      Fue mucho más lejos de lo que había previsto. Para cuando llegó al lado de Lucy, la tormenta estaba sobre ellos. Vientos feroces ahora atravesaban el lago, cortando su superficie a medida que llegaban.


      —¡Sal de ahí! ¡Deja el pescado! —Ordenó. Alargó la mano e intentó quitarle la red de la mano. Ella se apartó, su mirada fija firmemente en la red y el pescado.


      Apartó el brazo de Avery con un codazo. —¡Suéltame, casi lo tengo! Aquí tienes la caña.


      La lluvia ahora empapó el sombrero de Avery. El cabello de Lucy estaba pegado a su cabeza. En cuestión de minutos ambos estarían empapados hasta la piel. Cuanto antes consiguieran el pescado, antes podrían regresar a la seguridad del albergue.


      Avery tomó la caña, sabiendo que Lucy no iba a soltar su captura.


      Se subió la falda y metió un pie en el agua. En ese momento, estuvo profundamente tentado de poner un brazo alrededor de su cintura y sacarla del agua y ponerla sobre su hombro. Ningún pez valía la pena atrapar tu muerte de frío.


      Luego vio por primera vez el pez al final de la línea y rápidamente cambió de opinión. Era una enorme trucha marrón. Tiró un poco más de la línea, acercando al pez a la orilla del agua.


      Agarró un puñado de su cabello empapado y se lo colocó detrás del cuello. Luego, con toda la habilidad que él había visto en los mejores pescadores del ejército, ella puso la red debajo del pez y lentamente la sacó del agua. Sus brazos temblaban por el esfuerzo de aterrizar una bestia tan grande.


      Mientras observaba a su esposa luchar con la red, Avery vio a Lucy bajo una nueva luz. Estaba completamente empapada, pero él pudo ver que estaba decidida a llevar a casa su pesca. Acercó la red a la orilla, permitiendo pacientemente que el pez usara su peso para ayudarla a aterrizar. Cuando la red estuvo a su alcance, Avery le dio un golpecito en el hombro y señaló la red. Ella asintió. Ella tenía su captura bajo control.


      Avery arrojó a un lado la caña de pescar y agarró la canasta de pesca de mimbre. Él abrió la tapa y regresó para ayudarla con la red. Trabajando juntos, levantaron y dejaron el pescado dentro de la canasta.


      —¡Huzzah! —Gritó, levantando los brazos en exaltación mientras el pez aterrizaba con un fuerte plop.


      Avery se rio. Se había necesitado toda su fuerza combinada, obstinada y autosuficiente para traer al pez. Ninguno de los dos podría haberlo logrado por su cuenta.


      —¡Bien hecho, Lucy! Ahora, ¿podemos irnos antes de que atrapemos nuestra muerte aquí? —gritó, tratando en vano de hacerse oír por encima del viento.


      Ella parpadeó con fuerza y levantó la mirada hacia el cielo.


      Una expresión de sorpresa apareció en su rostro. No había notado la tormenta hasta ahora.


      —¡Tenemos que salir de aquí ahora! —Gritó.


      Lucy agarró la caña y la red, mientras Avery agarraba la canasta. Juntos volvieron corriendo por el camino.


      El viento y la lluvia torrencial obstaculizaban su retirada. El suelo bajo los pies se convirtió rápidamente en un peligroso pantano resbaladizo. Lucy resbaló en un momento, cayendo de rodillas. Mientras luchaba por ponerse de pie, Avery le rodeó la cintura con el brazo y la incorporó.


      —Vamos —instó.


      Tomados de la mano emprendieron el peligroso viaje de regreso al albergue.
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      Avery cerró la puerta de golpe detrás de él, cerrando la tormenta. Colocó el pestillo de madera en su lugar.


      Dejó caer la cesta de pesca al suelo.


      Lucy se quedó jadeando, luchando por recuperar el aliento. Ella miró su ropa. Sus botas y falda estaban cubiertas de barro. Su capa se le pegaba a la piel como un marinero borracho. Estaba empapada hasta los huesos.


      Apoyado contra la puerta, sacudiendo lentamente la cabeza, Avery tenía una expresión de total desaprobación en su rostro.


      Reconoció esa misma mirada de la noche en el jardín. Otra declaración de reprimenda con respecto a su comportamiento amenazó desde sus labios. Se obligó a creer que no le importaba.


      —No puedo entender cómo pudiste haber sido tan ajena a la tormenta —dijo.


      —¿Yo? No te molestaste en venir y decírmelo hasta que ya estaba sobre nosotros. Si recuerdas, estaba bastante ocupada tratando de atrapar ese pez —respondió.


      La frustración y la ira corrieron por sus venas hacia este hombre obstinado. No iba a admitir que también lo habían pillado desprevenido. Demasiado para un soldado que había pasado todos esos años viviendo salvajemente. Unos meses de buena vida en Londres y se había vuelto blando.


      Llevaba el sombrero aplastado hasta la cabeza. La lluvia que goteaba de su abrigo formó un gran charco de agua en el suelo. De dentro de su abrigo, sacó el cuaderno de bocetos. La funda de cuero estaba mojada. Lo abrió. Una sonrisa irónica apareció en sus labios y ella lo escuchó susurrar: "Bien. Las páginas no están arruinadas.


      Avery se quitó el sombrero y el abrigo y los colgó de un gancho cerca de la puerta. El resto de su ropa no le había ido bien bajo la lluvia. Su camisa estaba pegada a su pecho. En el momento en que Lucy bajó la mirada, se olvidó de su camisa. Sus pantalones parecían pintados en sus piernas, los músculos perfectamente delineados. Cuando vio el duro bulto entre sus piernas, tragó.


      —Será mejor que salgas de esas cosas mojadas —dijo.


      —¿Qué? —Balbuceó, con la mente en otra parte.


      —Quítate la ropa —ordenó.


      Mil negaciones llenaron su cabeza, pero sus labios no las pronunciaron.


      Cuando Avery se sacó la camisa por la cabeza y dejó al descubierto su pecho peludo y desnudo, Lucy pensó que se desmayaría. Nunca antes había visto toda la parte superior del torso desnudo. Ella solo lo había tocado en la oscuridad, deleitándose con la sensación táctil de su piel y cabello. La luz del día agregó una perspectiva completamente nueva al paisaje de su cuerpo.


      Se acercó a ella y rápidamente le quitó la capa. Lo colgó en la percha junto a su abrigo.


      —Quítate el resto de la ropa mojada, mientras yo consigo unas toallas para secarnos a los dos.


      Desapareció en la cocina, dejando a Lucy parada frente al fuego, tratando de calentar su cuerpo que se enfriaba rápidamente. Se inclinó y añadió más leños al fuego.


      Cuando Avery regresó con un montón de toallas, lo escuchó gruñir de frustración.


      —Pensé que te había dicho que te quitaras esa ropa. No te pongas en riego de muerte solo porque te sientas incómoda desnudándote frente a mí. Soy tu esposo.


      Se dieron la espalda y se quitaron el resto de la ropa. La neumonía era una amenaza real si se dejaban tomar un escalofrío hasta los huesos.


      Cuando llegó al punto de tener sólo una camisa entre ella y la desnudez, Lucy se detuvo. Cerrando los ojos, se volvió.


      —¿Podrías pasarme una de las toallas? —Preguntó.


      Se envolvió con la toalla. Fue suficiente para cubrir la mayor parte de su torso, pero sus piernas quedaron desnudas. Frunció el ceño ante la perspectiva de que Avery viera tanto de su cuerpo.


      Detrás de ella, Avery se rio entre dientes.


      —No es la primera vez que veo a una mujer parcialmente vestida —dijo.


      Lucy se armó de valor para recibir más de sus comentarios inútiles y se volvió para mirarlo. Avery tenía una toalla envuelta alrededor de su cintura, cubriendo su abdomen, pero como ella, el resto de su cuerpo estaba desnudo. Incluso se había quitado los dos guantes.


      Avery tomó una segunda toalla de una silla cercana.


      —Ven aquí, déjame ayudarte a secarte el pelo —dijo.


      Ella vaciló antes de hacer lo que él le ordenaba. Sentada en un taburete frente al fuego, se sentó en silencio mientras Avery pasaba la toalla por su cabello, absorbiendo el exceso de agua. Cuando su cabello estuvo lo suficientemente seco como para peinarlo, fue al dormitorio y sacó el cepillo de su bolso de viaje.


      Sentado detrás de ella, comenzó a deshacer lenta y suavemente los nudos y enredos. Tarareó suavemente mientras trabajaba. Era una cadencia rítmica, subiendo y bajando con el movimiento del cepillo.


      Lucy miró sus piernas desnudas. Debería sentirse avergonzada por su falta de atuendo, pero no pensó en pedir más ropa. A decir verdad, la idea de que ambos estuvieran semidesnudos le resultaba bastante atractiva. Si Avery podía dar el paso de quitarse el guante, ella a su vez podría quedarse quieta y dejarlo jugar a la doncella.


      Cuando Avery se apartó con ternura un mechón de cabello de la cara, sintió que se quedaba sin aliento. Estaba cerca. Cada respiración de ella tomó el cálido aroma de su colonia. Lenta pero inexorablemente se encontró cayendo bajo su hechizo.


      —¿Pudiste dibujar la pared de la roca? —Preguntó, luchando por volver a poner sus emociones en equilibrio.


      —No —murmuró. Le llevó otra toalla al pelo y secó un poco del agua que había salido del cepillado.


      —¿Por qué no? —Respondió ella.


      Desde donde se había sentado al otro lado del lago, observándolo de vez en cuando, Avery había parecido muy trabajador en sus esfuerzos con el cuaderno de bocetos.


      —¿Te gustaría ver lo que dibujé? —Dijo.


      —Sí por favor.


      Le entregó el cuaderno de bocetos. Pasó las páginas con cuidado, honrada de que Avery finalmente hubiera compartido otra parte de sí mismo con ella.


      Imágenes del castillo de Strathmore y sus habitantes llenaron la primera docena de páginas. Reconoció un parecido muy cercano a su hermana Emma.


      —Hice eso mientras ella estaba sentada en los escalones del torreón —dijo, mirando por encima de su hombro.


      —Es muy bueno. Realmente tienes buen ojo para un retrato. Debería mostrarle a Clarice parte de tu trabajo. Tiene el ojo del artista para apreciar estas cosas.


      —Normalmente no comparto mis dibujos con nadie más —respondió.


      Cuando llegó a la última página, Lucy suspiró. Avery no había dibujado el risco; en cambio, había creado una imagen detallada de ella. Muy real y completamente desnuda.


      —Oh, Avery —susurró.


      Un beso suave y cálido fue depositado en su nuca. Un segundo beso pronto fue seguido por otro. Avery dejó un rastro de besos calientes por el cuello de Lucy y por los hombros. Él bajó la toalla y ella escuchó el cepillo caer al suelo.


      Él sopló un bochornoso aliento en su oído mientras recorría con la punta de un dedo su espalda.


      Ella se estremeció.


      Ven a la cama, Lucy. Ven a la cama, esposa.


      —¿Y Edimburgo? —susurró.


      Su corazón latía con fuerza en su pecho.


      Sacudió la cabeza. —No me iré a ningún lado sin ti.


      Se dio la vuelta en el pequeño taburete de madera y lo miró. Él tomó su rostro entre sus manos y sus labios tocaron los de ella. Siguió un beso suave e inquisitivo. Ella sintió que estaba esperando. Necesitando que ella se rindiera a su súplica silenciosa. Por lo poco que sabía de Avery, entendía que él no haría avanzar las cosas hasta que se rindiera por completo.


      —Sí —dijo.


      Rezó para que él no hubiera escuchado el tono de súplica en su voz. Ella se inclinó y tomó con ternura su mano dañada. Comenzó a alejarse, pero cuando sus miradas se encontraron, se detuvo.


      —Lo siento, fuerza de la costumbre —dijo.


      —No más secretos entre nosotros —dijo. En esto no toleraría ninguna discusión.


      El asintió.


      Ella se llevó la mano a los labios, colocando amorosos besos en las yemas de los dedos y las cicatrices. Él le apartó el pelo detrás de la oreja y se inclinó una vez más.


      —Ven —murmuró.


      Mientras se levantaba, hizo que Lucy se pusiera de pie. En sus ojos, ella vio la pasión y el hambre que había anhelado conocer. Él tomó su rostro entre sus manos y sus labios se encontraron una vez más.


      Mientras su lengua se deslizaba dentro de su boca, sus pensamientos volvieron a ese momento en el jardín de Strathmore House. El eco de la pasión y la necesidad en el beso de Avery lo traicionó. La había deseado esa noche; ella ya no lo dudaba.


      Presa de esta magnífica revelación, le ofreció la boca sin reservas.


      Él la abrazó; sólo la fina tela de las toallas separaba sus cuerpos desnudos. Sus lenguas bailaron un vals carnal y acalorado, más al mismo tiempo que nunca. Una y otra vez, Avery ejerció su magia sensual en los labios de Lucy. El tiempo se detuvo.


      Estaba encerrada profundamente en su abrazo, exaltando su deseo desenfrenado por ella cuando sintió la mano de Avery deslizarse entre ellos y apartar la toalla.


      El aire fresco de la noche besó su piel desnuda.


      Avery la liberó del beso y dio un paso atrás. Ella vio como su mirada vagaba por su cuerpo. Un gemido de apreciación subió a su garganta. Lucy cerró los ojos mientras un rubor ardía en sus mejillas y cuello.


      Avery se rio entre dientes.


      —Abre los ojos, Lucy.


      Cuando lo hizo, vio que también se había quitado la toalla. Se paró ante ella en toda su gloria masculina. Su mirada se posó de inmediato en esa parte de su anatomía que era grande, dura y muy erguida.


      Oh, mi querido señor.


      Sus dedos temblorosos encontraron el camino hacia sus labios. ¿Qué había dicho su madre sobre el acto matrimonial? Todas las imágenes que había visto en los libros eróticos indios de Millie llenaron su mente.


      Él sonrió, sintiendo su timidez. Una sola lágrima se deslizó por su mejilla. El la deseaba. Su marido finalmente la quería.


      Avery pasó un dedo por su escote. Ahuecó un pecho regordete en su mano y gentilmente hizo rodar su pezón entre su pulgar e índice.


      Lucy sintió un rayo de placer atravesar su cuerpo. Ella se estremeció.


      —Siempre debería estar agradecido de haberme dejado al menos con algo de uso en estos dedos. Como puede sentir, son útiles —dijo. Ella captó el borde perverso de sus palabras.


      En otro momento, tal vez ella tendría el ingenio para responder a su broma, pero aquí y ahora las palabras se le escapaban. Con cada segundo, se acercaban al momento de la verdad. A eso que ella pensó que nunca sabría con él. Estaba al borde de una existencia, preparada para dar el paso hacia otro mundo.


      Fuera, el viento golpeaba las ventanas. La lluvia azotaba el cristal. Lucy se estremeció involuntariamente al pensar en el viento helado que estaba justo afuera de la puerta. La luz a través de la ventana cercana ahora se atenuó cuando las nubes negras cubrieron el sol.


      Apenas pasaba del mediodía, pero afuera estaba tan oscuro como la noche. Nadie vendría o iría a la Llave este día.


      No podemos permitir que te resfríes murmuró Avery. Colocó las manos a ambos lados de la cintura de Lucy e intentó levantarla. Cuando su mano dañada no pudo hacer un fuerte agarre, ella resbaló.


      Él juró en voz baja, pero ella rápidamente susurró: "Déjame ayudarte.


      Cuando intentó levantarla por segunda vez, ella saltó. Con sus piernas envueltas alrededor de su espalda baja, fácilmente la levantó hasta la posición de carga.


      —Es la segunda vez que logramos hacer algo trabajando juntos. Veamos si podemos tener éxito con una tercera —dijo.


      Dentro del dormitorio, Avery tiró a Lucy sobre la enorme cama. La atrapó debajo de él y procedió a besarla sin sentido una vez más. Se obligó a concentrarse en el beso y no en la erección de Avery, que estaba presionando con fuerza contra su muslo.


      Ella extendió la mano y tocó los suaves y negros vellos de su pecho. Había logrado captar un vistazo de ellos un par de veces antes, cuando él no creía que ella los estuviera mirando.


      —Son maravillosamente suaves —murmuró ella, con conocimiento.


      Él rio entre dientes. —Sí, he notado tu aprecio por mi pecho cuando me besas cada noche. Me alegro de que te guste.


      Una sonrisa maliciosa apareció en su rostro.


      —¿Cuántas veces estuviste despierto? —Respondió ella.


      Una ceja levantada fue toda la respuesta que necesitaba. Sus atenciones nocturnas no habían pasado desapercibidas; había estado despierto todo el tiempo.


      Su renuencia a dejarla en la última parada antes de Edimburgo ahora tenía un poco más de sentido, pero ¿por qué entonces había presionado para seguir adelante con el divorcio?


      —No entiendo —dijo.


      Nada parecía seguro para su mente.


      —A decir verdad, no creo que yo mismo entienda completamente la situación. Lo cual, para alguien que dice conocer su propia mente con tanta frecuencia como yo, me deja enfrentando un pequeño enigma. Lo que diré con certeza es que no nos vamos a divorciar. Eres mi esposa y estoy dispuesto a intentar sacar el máximo partido a ti.


      Acurrucada bajo su cuerpo acalorado, Lucy consideró las palabras de Avery. No eran las más románticas que podía imaginar, pero eran honestas. Si ella y Avery iban a hacer algo de un futuro juntos, era al menos un comienzo. Y, sin embargo, el aguijón de la decepción estaba siempre presente.


      Ella frunció. Levantando los brazos, trató de empujarlo a un lado y sentarse. Avery se deslizó hacia un lado, pero al hacerlo, atrapó sus piernas entre las suyas. Lucy no iba a ninguna parte.


      —Lo estás haciendo de nuevo —dijo.


      —¿Haciendo qué? —Preguntó.


      —Pensando demasiado. Deja que las cosas sean y veamos a dónde nos llevan. Quiero que confíes en mí, Lucy.


      Tomando su rostro entre sus manos, cubrió sus labios una vez más con un beso abrasador. La besó suavemente al principio, pero rápidamente se convirtió en un encuentro acalorado que hizo que Lucy doblara los dedos de los pies. Su mano se arrastró sobre la curva de su cadera y la atrajo con fuerza contra él. Ella le devolvió el beso mientras el ritmo de su compromiso subía un poco más.


      Oh!


      Su voz interior comenzó a arrojar palabras de duda a su mente.


      Todo esto está mal. No lo quieres de esta manera. ¿Dónde está la gran declaración de amor?


      Ella se tambaleaba al borde de la autodestrucción. Un paso en falso y seguramente caería al abismo.


      Lucy comenzó a alejarse, retirándose del beso. Retirándose para salvar su corazón. Con sus labios apenas tocándose, escuchó el gruñido de Avery. Como el de un león herido.


      Ella lo miró a los ojos, mientras las palabras de Lady Alice sonaban en sus oídos.


      Cualquier cosa de valor tiene que ser luchada y ganada. No cedas.


      Levantó la mano y pasó el pulgar tentativamente a lo largo de la barba de un día en su barbilla. Realmente era un demonio guapo y todo lo que tenía que hacer era reclamarlo como suyo. El mañana y todos sus problemas podían esperar. Avery no lo haría.


      —Yo confío en ti; soy yo quien dudo —dijo.


      Él respiró caliente y pesado en su oído, mientras sus dedos reanudaban su suave danza arriba y abajo en su cadera. Se detuvo en su rodilla, empujando suavemente sus piernas para abrirlas.


      Se mordió el labio, deseando mantener la calma. Cuando la mano de Avery se posó en el suave cabello a la entrada de su feminidad, se detuvo.


      Había llegado el momento de la verdad. No procedería sin su permiso expreso. No importa cómo había comenzado el baile, los siguientes pasos eran tan antiguos como el tiempo.


      —Sí —dijo. Sus palabras decisivas aplacaron sus temores.


      Avery deslizó un dedo largo dentro de su calor y comenzó a acariciar. Su cuerpo se tensó de inmediato ante una intrusión tan abrumadora. Nunca antes alguien la había tocado de esta manera.


      —Necesitamos relajarte más —murmuró.


      Ella asintió. —¿Cómo?


      Lo que Avery tenía en mente se hizo evidente rápidamente cuando empujó su pecho en su boca y comenzó a succionar con fuerza su pezón. Lucy sintió que su mundo cambiaba sobre su eje.


      Oh, cariño. . .


      Él rozó su pezón contra sus dientes y ella gimió. Su respiración se volvió irregular con cada punzada de este delicioso dolor. Nunca había pensado que tal placer fuera posible. El dedo de Avery ahora se movía libremente en su calor húmedo. Trazos largos y lujosos. Un segundo dedo se unió al primero, dándole la sensación adicional de estar estirada. Sus caderas se balanceaban hacia adelante y hacia atrás con cada golpe.


      —¿Eso es bueno? —Dijo.


      Lucy, recostada en los brazos de Avery, se encontró sin palabras. Ella tocó su brazo y lo apretó. No pares, hagas lo que hagas, no pares, imploraban sus dedos.


      Su pulgar encontró la protuberancia en la parte superior de su entrada y trazó círculos lentamente. Con cada rotación, los latidos de su corazón aumentaban. ¿Cómo diablos iba a sobrevivir a una tortura tan dulce?


      De una cosa estaba segura: si él se detenía, se volvería loca.


      —Abre los ojos, Lucy —dijo Avery.


      Cuando lo hizo, vio que su rostro era una imagen de éxtasis. Darle placer estaba aumentando su propio ardor.


      —Tócame —dijo.


      Ella extendió la mano y tocó su pecho una vez más. Cuando dejó escapar un bufido de frustración, Lucy rápidamente se dio cuenta de que estaba pidiendo un quid pro quo. Virgen como era, ahora no era el momento de hacerse la inocente con sus necesidades.


      Él gimió cuando ella lo tomó firmemente en la mano. Ella acarició la longitud de su virilidad, haciendo buen uso de su estudio del Kama Sutra. Cuando cerró los ojos con un segundo gemido, ella supo que tenía el ritmo perfecto.


      Disminuyó la velocidad de sus caricias y suavemente quitó los dedos de su cuerpo. Desenredó sus piernas de las de ella y se elevó sobre ella.


      —Mírame. Quiero ver tu cara cuando realmente te haga mi esposa —ordenó.


      Su dura erección separó los labios de su entrada y presionó. Ella se tensó, esperando la lanza de dolor que a menudo se informaba, pero nunca llegó. Solo un ligero estiramiento y Avery estaba completamente sentada dentro de su cuerpo. Finalmente fueron uno.


      Sus labios se encontraron con los de ella en un beso profundo. Las lenguas empujaron juntas en el tiempo, pronto unidas en ritmo por sus caderas. Avery la montó con estocadas profundas y penetrantes. Lucy se exaltó con la sensación de sentir la longitud de él acariciándola. El placer corría por sus venas.


      —Dame las manos —ordenó.


      Tomando sus manos, la obligó a levantar los brazos por encima de la cabeza, dejándola completamente abierta para él. Con el movimiento de balanceo de sus cuerpos unidos, sus pechos se balancearon.


      Avery se rio entre dientes. —Creo que estas deben estar bajo mi mando.


      Se sentó en cuclillas y puso las piernas de Lucy sobre sus caderas. Empujando una vez más profundamente en ella, tomó ambos senos bajo sus manos y le dio a cada pezón un fuerte apretón.


      Cuando Lucy gritó, lo hizo por segunda vez. Inclinándose hacia adelante, tomó su pezón derecho con la boca y le dio un suave mordisco. Ella gimió cuando el dolor aumentó su excitación sexual.


      El ritmo de su unión se volvió frenético. Avery penetraba a Lucy más fuerte y más rápido con cada golpe. El arrebatamiento de sus pechos la llevó al límite de su resistencia. Ella sollozó bajo su magistral forma de hacer el amor.


      Cuando finalmente alcanzó el clímax, fue con una repentina explosión de luz en su cerebro. El placer se estrelló a través de su núcleo, dejándola jadeando por aire. Avery ralentizó sus embestidas pero mantuvo las caderas en ángulo. Su dura erección continuó frotándose contra su palpitante protuberancia mientras los latidos de su corazón se ralentizaban y regresaba al ahora.


      Avery liberó los pechos de Lucy de su tortura. Al levantar la vista, vio una sonrisa de satisfacción en sus labios. Su esposa virgen se había acostado con éxito. Como ahora era completamente suya, aceptó que él podía permitirse el lujo de regodearse un poco.


      Él se retiró de su cuerpo, el destello de deseo en sus ojos le dijo que estaban lejos de terminar.


      —Rueda de lado —dijo.


      Ella se movió hacia su lado izquierdo y Avery pasó su pierna derecha sobre su cadera. Cuando la penetró por segunda vez, ella comprendió de inmediato la ventaja que le daba la posición. Con su entrada húmeda más abierta en este ángulo, pudo lograr una penetración más profunda que antes.


      Manos hábiles agarraron sus caderas mientras conducía hacia su cuerpo dispuesto. Al principio fueron las caricias largas y profundas las que mecieron la cama. Entonces la duración y el ritmo de su reclamo por ella cambiaron. Él rugió y, agarrando sus caderas con fuerza, aumentó frenéticamente sus embestidas.


      —Ningún otro hombre te conocerá. Ningún otro hombre lo hará. . .


      El clímax de Avery interrumpió sus palabras. Cerró los ojos con fuerza mientras su cabeza empapada de sudor caía hacia su pecho.


      Lucy puso su mano sobre la de él, donde todavía le agarraba la cadera.


      Levantó la cabeza y la miró a los ojos.


      —¿Estás bien?


      Ella asintió. Mañana por la mañana podría ser una historia diferente. Lo más probable es que haya magulladuras y punzadas en varios lugares privados. En ese momento, sintió el placer profundo que venía de su cuerpo al haber sido amado por su esposo. A eso se sumaba el conocimiento de que Avery había alcanzado su propio clímax sexual con ella. Lucy estaba más que bien.


      Él se retiró de su cuerpo y se dio la vuelta. Se acostaron en la cama y se enfrentaron. —Gracias —dijo. Le apartó un mechón de cabello de la cara y le besó los labios. Envolviendo sus brazos alrededor de ella, la atrajo hacia sí.


      Lo hiciste mucho mejor de lo que pensaba. Me alegro de que hayas confiado en mí. Y en ti mismo —respondió.


      Durmieron intermitentemente durante la mayor parte de la tarde, mientras la tormenta continuaba rugiendo sin cesar afuera.
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        * * *

      


      Cuando finalmente se levantaron, compartieron la tarea de destripar y limpiar el pescado antes de hornearlo en el horno. Lucy entró en la cocina con una botella del mejor vino de su padre de la bodega. Se quedó de pie un momento, admirando las habilidades de cocina de Avery mientras sacaba el pescado del horno y le echaba un poco de aceite y hierbas.


      —Eres un experto en cocinar pescado. Supongo que pescaba mucho cuando era niño —dijo.


      Sacudió la cabeza. —No tanto como me hubiera gustado. Aprendí a pescar correctamente un pez cuando serví en el ejército. O era eso o morir de hambre.


      —¿Pero debe haber recibido raciones cuando estaba en el campo? —Respondió.


      —Si dices que un trozo de carne seca regado con café amargo y débil es digno de un soldado, entonces sí, de vez en cuando nos alimentaba el ejército de Su Majestad. El resto del tiempo, nos dejaron arreglárnoslas solos. —Avery tomó algunos platos y cubiertos variados de un estante cercano y los colocó sobre la mesa de la cocina. Lucy abrió la botella de vino y les sirvió un vaso a ambos. Mientras le entregaba un vaso a Avery, intercambiaron una sonrisa.


      Cuando el pescado finalmente estuvo listo, Lucy tomó el cuchillo de cocinero afilado y cortó el pescado en dos porciones. Los sirvió en dos platos y los llevó a la mesa. Ella y Avery intercambiaron una tímida sonrisa mientras tomaba asiento. Más tarde, cuando fuera el momento adecuado, les propondría que se quedaran en la Llave por el resto de la semana. Todos los suministros que necesitaran podrían venir del castillo.


      —Entonces, ¿cuál es el mío? —Preguntó, señalando los platos con la cabeza.


      Lucy clavó su tenedor en el trozo de pescado más grande y se rio.


      —El más pequeño —dijo mientras se metía un trozo considerable en la boca.


      Los resplandecientes salones de baile de Londres estaban a muchos cientos de millas de distancia; nadie iba a criticar sus modales en la mesa en la naturaleza de Escocia. Después de los acontecimientos de la tarde, estaba de humor juguetón.


      Avery se reclinó en la silla y la estudió.


      —Realmente eres un enigma, Lucy. Cuando te conocí, pensé que eras el epítome de una señorita de clase alta.


      —¿Además de una moza astuta? —Bromeó.


      Él frunció el ceño.


      —No lo sé. Justo cuando creo que puedo ponerte una etiqueta, haces algo que me hace cuestionar todo lo que pensaba que sabía. Por ejemplo, nunca te hubiera elegido como alguien que fuera a pescar en un lago de las Tierras Altas.


      Ella se rio entre dientes.


      —Y que pescara una magnífica trucha marrón silvestre.


      Sus miradas se encontraron momentáneamente. Lucy sintió el familiar rubor del rojo quemar en sus mejillas y rápidamente miró su plato. ¿Llegaría algún día en el que se sintiera completamente cómoda en presencia de Avery?


      —Estoy orgulloso de ti, Lucy.


      Ella asintió con la cabeza, manteniendo los ojos fijos en su comida. Se acercó y le dio un apretón suave a la mano de ella.


      Un paso a la vez.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Dieciocho

          

        

      

    


    
      Avery se despertó tarde a la mañana siguiente. La pálida luz de la mañana de otoño escocés se filtraba a través del áspero cristal de la ventana e iluminaba débilmente el dormitorio.


      Se dio la vuelta y miró al techo. El techo de piedra se había pintado de un color crema pálido, una de las pocas concesiones a la decoración moderna en el interior rústico.


      Afuera, en la sala principal, podía escuchar a Lucy moverse silenciosamente por la habitación. Se preguntó qué tan tarde habría sido cuando finalmente se durmió.


      Un segundo episodio de hacer el amor a última hora de la noche anterior lo había llevado a un sueño profundo y reparador. Con Lucy acurrucada, su espalda presionada contra su pecho, se había quedado dormido con el sonido de la suave respiración de su esposa.


      Su esposa. Ella realmente era eso ahora. Lucy Fox estaba casada y seguramente se había acostado.


      Se sentó en la cama y miró fijamente la puerta del dormitorio entreabierta, escuchando. Lucy se había metido debajo de su piel anoche y había despertado algo en su interior. Hacer el amor con ella había sido lo más natural que había hecho en su vida. Ella no le ocultaba nada de sí misma. Un amante generosa y dispuesta.


      En ese aspecto de su relación esperaba que encontraran la perfección. En cuanto al resto, rezó para que Lucy no hubiera puesto su mirada demasiado alta. El amor era algo que no se veía sintiendo nunca por nadie. Como nunca lo había conocido en su vida, existía la posibilidad de que no lo reconociera, incluso si sucediera.


      Se apartó del borde de la cama y se acercó a la ventana. La tormenta finalmente se había calmado a una llovizna suave y constante en las primeras horas de la mañana. Tumbado en el calor de las mantas, con el brazo sobre la cadera de Lucy, había agradecido su suerte por no haber estado en una tempestad tan terrible.


      —Te has vuelto suave, Fox —se reprendió a sí mismo.


      Lucy empezó a cantar. Avery lo reconoció de inmediato por la noche de la hoguera en el castillo. El personal lo había cantado una y otra vez hasta altas horas de la noche. Lucy le había explicado que era una canción de Robert Burns, una que muchos consideraban el verdadero himno nacional escocés.


      "Escoceses que han sangrado con Wallace,


      Escoceses, a quienes Bruce ha dirigido a menudo,


      Bienvenido a su lecho sangriento ".


      Avery negó con la cabeza. Qué encantadora melodía matutina para que la cante su novia. Había pasado toda su vida en el ejército escuchando a veteranos curtidos en la batalla cantando dulces baladas de amor a primera hora de la mayoría de los días. Los soldados en el campo tenían poco apetito por las canciones de batalla.


      La puerta del albergue se abrió y entró un viento frío que cerró de golpe la puerta del dormitorio. La alegre melodía de Lucy desapareció afuera.


      Afuera podía ver a Lucy, abrigada con su capa y su sombrero con adornos de piel, abriéndose paso lentamente hacia el paso rocoso que conducía a la salida de la Llave. En su mano, sostenía una pequeña bolsa.


      Ella se iba.


      —¿Qué diablos estás haciendo? —Le gritó Avery al cristal.


      Presa del pánico, rápidamente rebuscó, buscando sus pantalones y su camisa. Intentó ponerse las botas, maldiciendo cuando no podía meter los pies en ellas lo suficientemente rápido. Finalmente, se rindió y salió corriendo descalzo de la habitación.


      Corrió hacia la puerta principal, deteniéndose solo por un instante para agarrar rápidamente su abrigo. Abrió la puerta del pabellón de caza y salió corriendo.


      —¡Lucy! —rugió, el miedo aumentaba a cada paso. Las piedras afiladas se hundieron dolorosamente en sus pies, pero se obligó a seguir adelante.


      Al oír su nombre, se detuvo y se volvió. La mirada avergonzada de su rostro lo decía todo. Ella había esperado estar mucho tiempo fuera del albergue antes de que él despertara.


      —Pensé que aún estabas dormido —respondió ella, cuando él llegó a su lado.


      Él la tomó de los brazos y los apretó con fuerza mientras su mirada buscaba frenéticamente su rostro. —¿A dónde vas? ¡No puedes irte! Ahora no. ¡No te dejaré!


      La comprensión apareció en su rostro y sonrió tímidamente. —Después de lo que pasó anoche, ¿de verdad crees que me iría? —Respondió.


      El alivio inundó su mente. Él aflojó el agarre de sus brazos. La atrajo bruscamente a su abrazo, abrazándola con fuerza. —Por supuesto que no, lo siento. Todavía estaba medio dormido cuando dejaste el albergue. ¿Qué estás haciendo aquí? Deberías estar en nuestra cama. En mis brazos. —Sintió una punzada de emoción sorprendente cuando pronunció las palabras. Se había acostado con muchas otras chicas a lo largo de los años; ¿Por qué debería sentirse diferente con Lucy? Porque sabes que debería hacerlo.


      —La tormenta de anoche fue particularmente feroz. Esta zona es susceptible a deslizamientos de tierra. Quería comprobar la carretera.


      Miró la bolsa. Ella la abrió.


      —Pensé que debería deshacerme de los restos de pescado antes de que empiecen a oler —dijo.


      Se volvió, lista para continuar su viaje, pero Avery se acercó y la tomó del brazo. Había estado sintiendo una creciente sensación de protección hacia ella desde el momento en que dejaron Londres.


      —No sin mí, no lo harás —respondió.


      La sonrisa que le dedicó cuando asintió con la cabeza en señal de aceptación lo decía todo. Le había hablado como un marido preocupado y ella, la esposa obediente, obedecería. Se preguntó con qué frecuencia Lucy le dejaría instruirla sin una palabra de desacuerdo. ¿Cuánto de su comportamiento se debía a los eventos de la noche anterior?


      ¿Cuándo reaparecería la voluntaria e independiente Lucy?


      Poco tiempo después, debidamente vestidos, partieron del albergue. A media milla más o menos en el paso, comenzaron a ver el daño que había causado la tormenta. Las rocas habían caído por el costado del paso y en algunos lugares bloqueaban el camino.


      —Parece que tendremos que caminar parte del camino de regreso al castillo cuando nos vayamos —señaló Lucy.


      Doblaron una curva y se detuvieron. Avery dejó escapar un silbido largo y bajo. Toda una sección del paso se había derrumbado durante la tormenta. El camino estaba completamente intransitable.


      Su mente cambió inmediatamente al modo militar. ¿Cuánta comida tenían en el albergue? ¿Cuánto tiempo tardaría un equipo de la aldea en despejar la carretera? ¿Cómo se las arreglaría Lucy si estuvieran varados por más de unos días?


      —Bueno, eso es un pequeño inconveniente —dijo Lucy, encogiéndose de hombros.


      ¿Inconveniente?


      Le dio a su esposa una mirada burlona. No parecía en absoluto molesta por el hecho de que ahora estaban atrapados en la Llave.


      Se aclaró la garganta. Obviamente, había algo que ella no le estaba diciendo.


      —Lucy. ¿Hay otra forma de salir de la Llave? —Tomar la decisión consciente de permanecer en el pabellón de caza sabiendo que podían irse en cualquier momento era una cosa; estar varado aquí con la disminución de los suministros de alimentos era un asunto completamente diferente.


      —Realmente no. Bueno, no una carretera, de todos modos; nada por lo que un carro pueda viajar. Tendremos que bajar de la montaña a través de los pantanos. Hay una pequeña brecha en la Llave en el lado más alejado del lago. Cerca de donde estaba pescando ayer. Iremos a casa de esa manera, pero no hoy. La tormenta no se ha extinguido por completo —respondió.


      —¿No?


      Señaló el banco de nubes oscuras que aún se asomaba sobre la cima de la montaña. Lo último que necesitaban era encontrarse atrapados en la naturaleza cuando regresara la tormenta.


      —Estas tormentas pueden durar varios días. Todos en la aldea y en el castillo se refugiarán en el interior hasta que se aclare. Nadie se aventurará a salir a las carreteras; es muy peligroso. Tendremos que encontrar formas de ocupar nuestro tiempo hasta que podamos volver a bajar de la montaña.


      Ya sea de forma inconsciente o intencionada, Lucy se humedeció los labios. Avery sintió que se ponía duro. De repente, la perspectiva de quedar atrapado aquí no era tan mala. La oportunidad de pasar tiempo juntos a solas, sabiendo que nadie llegaría repentinamente del castillo, claramente se le había pasado por la mente.


      —Descarada —dijo, tirando de ella con fuerza contra él.


      —Esposa —bromeó suavemente.


      Le quitó el sombrero de la cabeza y le pasó los dedos por el pelo. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura mientras sus labios se encontraban en una acalorada caricia. Él gimió, exaltado al saber que ella había aceptado la noche anterior que era el comienzo de su vida juntos.


      Comenzó a llover fuertemente una vez más. —Maldita sea —murmuró mientras se separaban.


      Tomados de la mano, rápidamente regresaron a la seca comodidad del albergue. No había nada romántico en quedar atrapado bajo la lluvia torrencial por segunda vez.
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        * * *

      


      "Según mis cálculos, tenemos comida y bebida para otra semana.


      Avery estaba de pie en lo alto de las escaleras del sótano, bajando lentamente la puerta de la escotilla.


      —Un poco de pescado salado, jamón y cerdo en escabeche es la extensión de nuestra carne.


      Lucy pintó una mirada seria en su rostro, colocó sus manos en sus caderas y marchó a su lado. —¿Y el vino? Puedo salir y pescar más pescado fresco, ¡pero me niego a quedarme un día en este lugar si no hay vino!


      Cuando Avery resopló, se rio entre dientes. Extendió la mano y la abrazó, besándola con rudeza en la boca. Besos suaves y sensuales que disfrutaba, pero cuando su esposo la manejó con vigor, Lucy sintió que afloraba su maldad interior.


      Gracias a Dios, no te dejé ir.


      Ella protestó juguetonamente por sus atenciones, todo el tiempo descansando su mano en su cadera y acercándolo cada vez más. El beso se hizo más profundo, y en su nuevo desenfreno, rezó para que la llevara de regreso a la cama. Nunca se cansaba de la embriagadora sensación de que su cuerpo amaba el suyo. Cada vez que había alcanzado el clímax en los días desde que se habían convertido en amantes, Avery había reclamado su boca en un beso desgarrador.


      Ella se emocionó al ver su rostro marcado por la pasión mientras empujaba profundamente en su cuerpo, presionando sus caderas contra las de ella mientras llegaba a la finalización. La alegría llenó su corazón, sabiendo que ella lo complacía de una manera tan elemental.


      Lo más revelador de todo era el conocimiento que ardía en lo profundo de que sus encuentros sexuales afectaban a Avery tanto como a ella. Si al menos pudiera unirlo a ella con su cuerpo, sería más de lo que había esperado el día de su boda. Más de lo que se había atrevido a soñar durante esas largas noches acostada al otro lado de la almohada. Observando mientras dormía. Anhelando de su toque.


      Lentamente, soltó su agarre. El beso terminó.


      Ella maulló de decepción. La expresión de satisfacción en el rostro de Avery la hizo detenerse. La besó tiernamente en los labios una vez más.


      —Lucy. Sobre el vino, querida. ¿Recuerdas que acordamos que íbamos a racionarlo? Nadie viene del valle para traernos más. Tú y yo hemos estado excediendo nuestras raciones durante las últimas tres noches. El único vino que queda es tinto. Hay varias botellas de cerveza de las Highlands, pero aparte de eso, de ahora en adelante tomaremos café.


      Arqueó las cejas. La pregunta no era tanto por la falta de buen vino, y ambos lo sabían. Se trataba más de hacer el viaje de regreso a través de los peligrosos pantanos hasta el castillo de Strathmore y enfrentar a la familia de Lucy.


      Y su futuro ahora combinado, pero aún incierto, juntos.


      Su madre no estaría preocupada por su seguridad; Los deslizamientos de tierra ocurrían regularmente en las montañas. Y estaba con Avery, un ex soldado que la duquesa sabía que no permitiría que Lucy sufriera daños.


      —Sí —suspiró. Habría que abordar los pantanos.


      Los recuerdos de la última vez que cruzó las marismas pantanosas, frías y oscuras pasaron por su mente. Hinchó las mejillas. Nunca había pensado que conduciría a alguien a través de ese paisaje desolado y amenazante.


      —¿Dijiste que los habías cruzado antes, así que sabes el camino de regreso al castillo? —Preguntó Avery.


      Lucy sospechaba que él no había tenido la intención de cuestionar su capacidad para verlos a salvo en casa, pero la mirada de preocupación que no pudo reprimir aún le dolía. Confía en que un soldado quiera saber que el camino por delante está libre de peligro.


      —Por supuesto —mintió.


      La última vez que había hecho el peligroso viaje, su padre le había abierto el camino. Alex y David llevaban linternas y varios vecinos del pueblo los habían acompañado. Ella había sido poco más que una pasajera mientras el duque probaba la capacidad de sus dos hijos mayores para leer direcciones desde el cielo nocturno de verano. Si tan solo hubiera prestado más atención ese día, en lugar de quejarse de sus pies doloridos.


      Vamos Lucy, sabes que puedes hacer esto. Si sale con la primera luz, solo tienes que mantener la montaña detrás de tu hombro izquierdo y dirigirte a la cabaña de los viajeros. Siempre y cuando llegues al anochecer, dirigirse hacia el este por la carretera debería ser una tarea bastante simple.


      —He hecho la caminata una vez antes —agregó. En su cabeza, tanto Alex como David criticaron que ella le mintiera a Avery. Tanto su vida como la de ella estarían en peligro. No tenía derecho a hacerle creer que sería un viaje fácil. Después de todo lo que había sucedido entre ellos durante los últimos días, ella le debía la verdad. Después de eso, tendrían que arreglar las cosas entre ellos.


      —No es un paseo suave por el parque. Los pantanos pueden ser un lugar traicionero. Se ha sabido que la gente ha cruzado por ellos y nunca más se supo de ellos.


      Avery asintió.


      —Me preguntaba cuándo me ibas a decir la verdad del asunto. Tu hermano Stephen me dijo lo terribles que eran y Alex estuvo de acuerdo —respondió.


      —Oh.


      —No hay nada de qué avergonzarse en admitir el riesgo y el peligro, Lucy. El soldado más temerario es el que no acepta morir en la batalla. Los héroes de la leyenda se han convertido en eso porque entendieron que eran simples mortales. Nadie es invencible —aconsejó.


      —Entonces, ¿sabes que confío en la memoria y el instinto para preservar nuestras vidas? Nadie va a aparecer de repente por el paso y venir a rescatarnos. Podría estar bloqueado durante muchos meses, quizás hasta la próxima primavera. Tenemos que bajar la montaña por nuestra cuenta —respondió.


      —Lucy. Supe que nos enfrentamos a una ardua tarea desde la mañana que vimos que el paso estaba bloqueado. En los años que pasé en las montañas de Portugal nos enfrentamos a muchas situaciones similares. El hielo y la nieve a menudo se interponen entre nosotros y la supervivencia.


      Avery se llevó la mano de Lucy a los labios y besó tiernamente cada dedo. Cuando llegó al dedo en el que brillaba su alianza, se detuvo. Recordó el momento en que se había vuelto a poner el anillo en la mano, decidida a salvar su matrimonio. Poco después, ella y Avery habían hecho el amor por primera vez. Ella juró no volver a quitarse el anillo nunca más.


      —No fallaremos —dijo, la profundidad de su convicción se apoderó de su corazón.


      Avery salió para comprobar el tiempo. Para alguien que estaba familiarizado recientemente con las montañas de Escocia, rápidamente había desarrollado una visión profunda del comportamiento del viento y las nubes.


      Lucy se puso de pie y miró a su marido. Cuando ella se alejó y fue a la cocina para agregar más leños al fuego, fue con la aceptación de que cualquiera que lo tomara en serio lo hacía bajo su propio riesgo.


      El resto del día se dedicó a preparar el viaje. Lo más preocupante era el riesgo de que no pudieran llegar a la cabaña al anochecer y se vieran obligados a pasar la noche al aire libre. Aunque todavía era principios de otoño, no era raro que la nieve cayera sobre la montaña en esta época del año. El peligro de que murieran congelados en Strathmore Mountain era muy real.


      Mientras Avery se ocupaba de encontrar una lámpara y un aceite adecuados, Lucy se hizo cargo de la cocina. Mientras agitaba la olla para la cena, se encontró sonriendo. Se enorgullecía especialmente de cortar las zanahorias, las patatas y los nabos en pequeños cuadritos listos para la olla. Ella había preparado el estofado exactamente de acuerdo con las instrucciones de Avery.


      —Si tan solo las otras chicas de la alta sociedad pudieran verme ahora —murmuró a la estufa.


      —Bueno, eso debería darnos al menos unas horas de luz si no llegamos a la cabaña al anochecer —dijo Avery mientras entraba en la cocina. Dejó la linterna en el suelo junto a sus otros suministros de viaje.


      Se acercó a la olla y, después de oler el estofado, asintió con aprobación. Lucy lo acompañó hasta el banco de la mesa.


      —Esposo, por favor toma asiento; déjame servirte la cena —dijo.


      Sirvió el estofado en dos cuencos grandes. Tan pronto como los colocaron sobre la mesa, Lucy volvió a tapar la olla y la retiró del fuego. Mañana llevarían el resto del estofado con ellos en una pequeña cacerola de hojalata, con suerte para recalentarlo en la cabaña más tarde ese día.


      Tomando su ahora habitual asiento frente a Avery, le entregó una cuchara. Lo tomó con una sonrisa. —Gracias; esto se ve y huele delicioso.


      Ella se sentó en silencio mirando mientras tomaba su primer bocado de su comida. Masticó silenciosamente. Luego masticó un poco más. Finalmente, tragó. Lucy se sentó en silencio, cuchara en mano.


      El juego duró cerca de un minuto hasta que Avery de repente se sentó en el banco y se rio en voz alta.


      —Bien, bien; He probado comidas peores, pero eso fue hace mucho tiempo —dijo.


      Un brillo maligno brilló en sus ojos. Lucy se inclinó hacia delante, apoyó los codos en la mesa y lo estudió.


      —¿Y cuándo fue eso exactamente, señor Fox?


      Sabía que el miedo persistente sobre su inminente viaje era lo más importante en sus mentes. Cualquier cosa que agregara un toque de ligereza a la situación era bienvenida.


      —Permíteme decirte esto: la comida en cuestión involucró a una mula y una pequeña criatura peluda de origen desconocido. Creo que se agregaron una cebolla y varios tomates a la mezcla, pero hicieron poco para que fuera remotamente apetecible.


      La cuchara de Lucy cayó en su plato.


      —¡Comparas mis esfuerzos para cocinar con la comida compartida de un soldado!


      Cogió el cuenco de Avery y lo apartó de su alcance. Hasta que le dijera lo contrario, no probaría más la segunda peor comida de su vida.


      Para su sorpresa, él rápidamente se levantó de su silla y se acercó a ella. De pie junto a ella, extendió la mano y puso su mano sobre su brazo. —Lo siento, Lucy; No tenía derecho a tomar a la ligera tus esfuerzos culinarios. Has hecho mucho más de lo que podría esperarse de una mujer de tu alta cuna. Te pido perdón.


      Ella frunció el ceño, sin saber si él estaba hablando en serio o no. El toque de su mano cuando se posó en su brazo hizo que Lucy se sobresaltara. Avery hablaba en serio.


      Toda su vida había estado sujeta a las suaves burlas y risas de sus hermanos; por lo que ver que un hombre reaccionaba como lo hizo Avery la dejó perpleja. Ella lo miró y le dedicó una sonrisa tímida.


      Su esposo fue cortado de un material más oscuro que sus hermanos. Eso, por supuesto, no debería sorprendernos teniendo en cuenta sus crianzas tan diferentes. Se preguntó qué tan diferente habría sido Avery si le hubieran dado las mismas oportunidades y privilegios en su vida que Alex y David.


      Su actitud sombría insinuaba constantemente una infancia difícil. Ahora que se conocían en el sentido físico, Lucy ansiaba comprender a Avery mejor como hombre. Ella le ofreció la mano mientras se levantaba de la silla.


      —No hay nada que perdonar —dijo.


      Le dio un cálido beso a un lado de la cara. Rápidamente bajó por su cuello hasta la base. Todo pensamiento sobre comida abandonó rápidamente la mente de Lucy cuando Avery susurró.


      —Ven a la cama. Solo tengo hambre de ti.


      Cerró los ojos, saboreando la pasión de sus palabras. Disfrutando la expectativa de sus labios y lengua vagando por su cuerpo desnudo.


      Lucy ofreció su boca. Avery lo tomó con avidez, sus labios siempre poderosos en su reclamo de ella.


      El viaje de la cocina al dormitorio fue rápido. Los pensamientos de la comida enfriándose en la mesa se desvanecieron cuando Avery se quitó la ropa de su cuerpo. Su último pensamiento coherente cuando tomó su pezón en su boca no tuvo nada que ver con la comida.


      —Avery —murmuró mientras se entregaba a él.
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      -Si en algún momento crees que estamos perdidos, por favor dímelo. Preferiría dar la vuelta y llegar sanos y salvos al pabellón de caza que quedar atrapados en los pantanos en medio de la noche —dijo Avery.


      Habían abandonado la Llave al amanecer, llevando sus suministros. Las pertenencias personales más preciadas que no deseaban dejar atrás estaban en la querida bolsa de viaje de Avery, que colgaba perezosamente sobre su hombro, junto con su rifle. Lucy llevaba el importantísimo saco de comida y un frasco de agua, junto con las sobras de la cena de la noche anterior. Avery también llevaba la lámpara y el tarro de aceite.


      —¿Cómo vamos a encender la lámpara, si no tenemos fuego? —Preguntó.


      Él la miró con desaprobación.


      —¿Crees que esta es la primera vez que tengo que afrontar la perspectiva de cruzar una montaña en la oscuridad? Recuérdame algo de tiempo para contarte los quince años que pasé en el ejército —respondió.


      Tan pronto como las duras palabras salieron de su boca, las lamentó. Lucy, como estaba empezando a comprender, estaba siendo su yo práctico habitual. Ni una sola vez se había quejado de la tarea que tenía entre manos ni del viento cortante. Un viento que cortaba su abrigo como un cuchillo. Los brutales inviernos de Portugal palidecieron en comparación con la vivacidad de un día de otoño en Escocia.


      Lucy caminaba a su lado, con sus sensatas botas de cuero. Ni siquiera parecía darse cuenta de las inclemencias del tiempo. —No quise sonar como si dudara de ti. Que no estaba interesada. Me encantaría escuchar algunas de tus historias de soldados. Me intriga la vida que llevaste en el ejército. Todos esos años antes de que nos conociéramos —respondió.


      Él asintió con la cabeza. —Por supuesto, y lamento haber sido duro contigo. Sé que solo preguntabas porque quieres asegurarte de que regresemos sanos y salvos. Créeme, no habría aceptado aventurarme aquí sin haber planeado tantas contingencias como fuera posible.


      Le molestaba admitir que permitir que una mujer estuviera a cargo era algo completamente extraño para él. Quería confiar en el juicio de Lucy, pero iba tan en contra de la corriente que le resultaba una lucha constante.


      Caminaron durante varias horas con Lucy a la cabeza, el suelo se empapó más a medida que bajaban la montaña.


      —¿Sabes qué tan lejos está la cabaña de los viajeros de aquí? —Preguntó Avery.


      Mientras hablaba, pisó torpemente un grupo de juncos planos. Tratando de estabilizar su paso, resbaló y su bota aterrizó en un profundo charco de agua. Cayó sobre una rodilla mientras su otra pierna se hundía. La linterna que llevaba cayó al suelo con estrépito, y por poco se perdió en un agujero lleno de agua.


      —¡Demonios! —Gritó, mientras el agua helada amenazaba con derramarse sobre la parte superior de su bota. Lucy se volvió e hizo una mueca. Ella le ofreció una mano mientras él luchaba por ponerse de pie.


      —Intenta seguir mis pasos —dijo, levantando la linterna y entregándosela a Avery.


      Señaló más abajo de la montaña, hacia un gran terreno boscoso.


      —Cuando hicimos la travesía, tardamos todo el día en llegar a la cabaña. Eso sí, el clima era más suave que en esta época del año. La cabaña, si mal no recuerdo, está a una milla más o menos al otro lado de ese bosque.


      Ella miró al cielo.


      —Elegimos un buen día para viajar; con suerte, deberíamos llegar mucho antes del anochecer.


      Avery arrugó la nariz. Había estado de muy mal humor todo el día, incapaz de señalar con el dedo la razón. Al final, lo atribuyó a tener que enfrentarse al duque y la duquesa nuevamente.


      —Papá quería esperar hasta el anochecer para ver si Alex y David podían navegar hasta la cabaña junto a las estrellas. Tuvimos que esperar aquí al aire libre hasta que el sol se escondió detrás de la montaña. Hacía un frío increíble.


      —¿Y lo hicieron? —Respondió. El duque de Strathmore ciertamente tenía una forma interesante de enseñar a sus hijos habilidades para la vida.


      —Sí, trabajaron juntos y llegamos sanos y salvos a la cabaña. ¿Te gustan Alex y David? —Respondió.


      El asintió. No estaba juzgando a sus hermanos. Evaluar las fortalezas y debilidades de otros hombres era algo que se le había inculcado al principio de su carrera militar.


      —No tienes idea de cuánto admiro y respeto a los dos. A pesar de todas las ventajas que han tenido en sus vidas, ambos son muy conscientes y considerados con los menos afortunados que ellos. Son el tipo de hombres a los que Thaxter debería haber aspirado a convertirse.


      Lucy regresó a donde estaba Avery. Ella le dio una palmada tranquilizadora en la parte superior de su brazo.


      —Y lo que ya eres.
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        * * *

      


      Finalmente llegaron a la cabaña de los viajeros a última hora de la tarde. Cuando apareció a la vista, Lucy aplaudió de alegría.


      —¡La encontré! —Exclamó. El orgullo sonó en su voz.


      Avery se detuvo a su lado.


      —Bien hecho, Lucy. Y no necesitaste que tu padre o tus hermanos te ayudaran.


      Una vez dentro de la pequeña cabaña, sintió que el borde afilado de su ansiedad se apagaba un poco. Habían llegado a un lugar seguro para pasar la noche. No dejaría que tropezaran en la oscuridad en la peligrosa montaña.


      —¿Todavía tienen lobos en Escocia? —Preguntó.


      —No que yo sepa; bueno, no en estas partes.


      Ella se echó a reír. —¿Es eso lo que te ha asustado todo el día? Me preguntaba por qué seguías mirando por encima del hombro. Y por qué tenías el rifle cebado con bala. Creo que estabas en mayor peligro por ahogarte en los pantanos que de ser devorado por alguna bestia peluda de montaña —se rio entre dientes.


      Dejó la bolsa de viaje sobre la tosca mesa de madera que estaba junto a la puerta. A decir verdad, le preocupaban los animales salvajes. Después del incidente en el viaje de caza, no estaba seguro de poder manejar el rifle lo suficientemente bien como para protegerlos si hubieran sido atacados.


      —Eso sí, los jabalíes son una historia diferente. Tendremos que vigilarlos cuando lleguemos a las partes más bajas de la montaña. No son las criaturas más amistosas y son propensas a atacar sin previo aviso —agregó.


      Avery rápidamente se puso a encender un fuego en la chimenea, mientras intentaba olvidar la advertencia de Lucy sobre los jabalíes. Se maldijo a sí mismo por no haber comprado una bayoneta de repuesto para el rifle.


      La olla de estofado había llegado bien y pronto se sentaron a la pequeña mesa frente al fuego, compartiendo una comida caliente.


      —Entonces, ¿cómo es que esta cabaña, en medio de la nada, se abastece de leña seca y ropa de cama? —Preguntó Avery.


      —Los viajeros cruzan la montaña con bastante regularidad. Los aldeanos se aseguran de que cualquiera que quede atrapado en la montaña no muera de frío. Si alguien se queda aquí, le informan al administrador del castillo cuánta madera han usado y cuánta les queda. Varias veces al año se reúne un grupo de trabajo y se asegura de que el edificio siga estando a prueba de intemperie y de que haya un buen suministro de leña cortada y paja.


      —Lo siento —dijo.


      —¿Por qué? —Respondió ella.


      Frunció los labios. —Dudé de su capacidad para traernos aquí hoy. Pasé la mayor parte del día esperando que te rindieras y me pidieras que tomara la iniciativa.


      Ella sonrió y, inclinándose, le dio un beso perdonador en los labios.


      —Lo sé. Y también sé que debe haberte vuelto medio loco seguir todo el día a una jovencita malcriada, pero lo hiciste. Estoy orgulloso de ti. Muchos otros hombres se habrían negado.


      —Creo que lo he dicho más de una vez, pero no eres una jovencita malcriada. Algún día tendrás que aceptar que estaba enojado cuando te dije eso en el jardín y perdonarme.


      Ella deslizó una mano dentro de su camisa, tocando los suaves vellos de su pecho. —Puede que esté más dispuesto al perdón si me das las razones correctas.


      Echó un vistazo a la pequeña cama en la esquina de la habitación y todas las preocupaciones de los animales salvajes escoceses abandonaron su mente.
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        * * *

      


      —Olvidé traer la sal —dijo Lucy.


      Avery miró su reloj de bolsillo y lo dejó mientras Lucy colocaba un cuenco de gachas humeantes frente a él. Aunque a su yo criado en Yorkshire le dolía admitirlo, había desarrollado un gusto por la avena escocesa. Por mucho que entendiera la necesidad de preparar gachas de avena con la receta peculiar favorecida por los escoceses, la compulsión de agregar sal se le había escapado hasta ahora.


      —¿Avery? —dijo ella, sentándose frente a él.


      Levantó la cabeza y sonrió mientras su mirada se fijaba en el rostro al que se había encariñado durante las últimas semanas.


      Encantador.


      Había pasado mucho tiempo desde que había caminado tanto como el día anterior. Pero con Lucy saciada en sus brazos en las primeras horas de la mañana, no se había sentido fatigado en lo más mínimo. Su voluntad de entregarse tan completamente a él en su cama lo dejó sintiendo una calma que nunca antes había conocido.


      —¿Sí? —Respondió.


      Señaló el reloj de bolsillo.


      —Sé que no te gusta hablar de eso, pero estaba pensando. . .


      Él se quedó quieto. Incluso la mera mención del reloj lo dejó desconfiado. Hasta Lucy, había mantenido en secreto la existencia del reloj de todos menos del comandante Barrett. Al descubrir el reloj de bolsillo entre sus pertenencias en Rokewood Park, se sintió atrapado por la abrumadora compulsión de esconderlo.


      Era su propio secreto vergonzoso.


      Y, sin embargo, sintió que Lucy era la única persona que realmente podía comprender cuánto le preocupaba el mal ganado reloj.


      Cuando ella le tendió la mano, se la dio. Una sensación de presagio se deslizó lentamente por su mente. ¿Qué estaba planeando ella?


      Cogió el reloj y lo dejó en la mesa, a medio camino entre ellos.


      —Esto —comenzó y golpeó la mesa, "siempre se interpondrá entre nosotros.


      Él frunció el ceño. ¿Estaba celosa de una pieza de metal? Obligó a la absurda idea de su mente. —No entiendo —respondió.


      —No, no espero que lo hagas. Verás, creo que estás ciego al efecto que tiene en ti. De cuánto disminuyes cuando lo agarras.


      Las palabras de negación ardieron en los labios de Avery. ¿Qué sabía Lucy de esas cosas? ¿Cómo podía saber que lo hacía sentir menos hombre cada vez que lo miraba? ¿Cuánto le molestaba?


      Maldición.


      Para alguien que había vivido toda su existencia con riqueza y privilegios, Lucy poseía una asombrosa habilidad para leer a los demás. Podía decir lo que quisiera sobre el reloj de bolsillo, pero sus ojos le decían que comprendía mucha más verdad de la que él ya le había revelado.


      —¿Entonces qué sugieres?


      Tenía que tener algo en mente. Esta era Lucy. Ella siempre tenía algo hirviendo a fuego lento en ese cerebro suyo. Un cerebro cuya agudeza estaba empezando a apreciar cada vez más.


      Suavemente juntó los dedos.


      —Una noche, cuando me senté sola en la llave, tomé el reloj y abrí la parte posterior. ¿Sabías que hay un nombre grabado en el interior?


      Un rubor de sorpresa mezclado con ira recorrió el cerebro de Avery. Sin preguntar y sin su conocimiento, Lucy tomó su preciada posesión y la desarmó.


      —No deberías haber hecho eso; Yo no lo he hecho —gruñó.


      Ella se recostó en la silla por un momento. Una expresión extraña, que él no pudo ubicar, cruzó su rostro antes de que de repente se inclinara hacia adelante y golpeara la mesa con los puños cerrados.


      —¡No! No me voy a quedar sentada aquí y aceptar en silencio lo que esa cosa te hace cada vez que la sostienes. Sentado de brazos cruzados mientras te consume.


      Avery cerró los ojos.


      Lucy sabía exactamente qué era el reloj y qué le hacía a él. Su percepción lo golpeó como una fuerte bofetada en la cara. Abrió los ojos para ver a Lucy secándose una lágrima de la mejilla.


      —Si hay algo que pueda hacer para ayudar a liberarte de esta carga, entonces, como tu esposa, es mi deber hacerlo —agregó.


      Ella habló de deber y preocupación, pero su corazón le dijo que había mucho más en las palabras de Lucy. Más de lo que ninguno de los dos estaba dispuesto a admitir. Habían llegado de alguna manera a un entendimiento mutuo. Sin embargo, Lucy, el libro abierto, podía leerlo mejor que él.


      Ella lo tenía en desventaja. Habiendo pasado toda su vida en una familia bulliciosa y amorosa, estaba equipada con habilidades sociales estratégicas que él solo podía soñar con poseer. Mientras él estaba ocupado evaluando a las personas por sus debilidades, Lucy buscaba formas de ser su amiga.


      —Conozco esta marca de reloj; mi primo William tiene un Vacheron. Avery, tienes que deshacerte de él. Tenemos que ir a París.


      —¿París?


      —Sí. El nombre en la parte de atrás es P Rochet. Si podemos averiguar el nombre completo del dueño anterior del reloj, es posible que podamos devolvérselo a su familia —respondió Lucy.


      Avery vio la luz que brillaba en sus ojos, un fuerte contraste con el dolor que sentía en su pecho apretado.


      Nunca había considerado seriamente la idea de intentar deshacerse del reloj. Había pasado muchas noches largas y llenas de culpa durante las cuales había rezado para no haberlo visto nunca. Pero renunciar voluntariamente a la posesión de su desafortunado talismán lo llenaba de pavor.


      ¿Cómo podía enfrentarse a la familia del soldado francés, sabiendo que había matado a su hijo? Peor aún era el miedo casi asfixiante de que, una vez que estuviera libre del reloj, pudiera permanecer sin cambios. Su sentido del honor no se recuperaría.


      —William reside en París. Estoy segura de que estará más que dispuesto a ayudarnos. Tiene muchos contactos en la ciudad.


      Avery no encontró esa parte del plan de su agrado. William había sido con quien Lucy buscaría refugio si su divorcio se hubiera llevado a cabo. No le agradaba el tipo de bienvenida que probablemente recibiría del primo de Lucy.


      —Está bien, Avery. William es un buen hombre; no juzgará lo que ha sucedido entre nosotros. Para ser honesta, espero que te acepte con un corazón alegre, sabiendo que no tendrá que vivir conmigo bajo su techo durante una cantidad intolerable de años.


      Avery tomó su cuchara y tomó un poco de la papilla que se enfriaba. Después de dar un mordisco, se sentó haciendo girar la avena en la lengua, sin querer tragarla para no ahogarse. Las palabras de Lucy lo dejaron perdido. Solo había comenzado a sentirse cómodo con el concepto de tener una esposa. Ahora quería viajar con él a Francia y ayudarlo a renunciar a la propiedad del reloj de bolsillo.


      Finalmente, se obligó a tragar las gachas de avena.


      —No estoy seguro de que sea una buena idea —respondió.


      Lucy resopló de frustración. —¿Por qué? ¿Qué no me estás diciendo?


      Avery se frotó la frente. ¿Cómo podía expresar sus miedos con palabras? Lucy tenía una opinión más alta de él que él mismo, pero era él quien tenía que vivir dentro de su propia piel. Miró el reloj de bolsillo antes de finalmente obligarse a mirarla a los ojos.


      —Porque soy un maldito cobarde, por eso. Eché mis cuentas en la ladera de la montaña porque estaba demasiado asustado para ir a ver un ciervo muerto. ¿Cómo diablos crees que podré enfrentarme a la familia del hombre que maté?


      —Porque estaré a tu lado cuando lo hagas. Solo tienes que volver a encontrar el espíritu de soldado. ¿O hay algo más que no me has dicho? —respondió Lucy.


      Avery suspiró. Iba a sacárselo pieza por pieza.


      —Tú, más que nadie, deberías saber que no soy bueno para tratar con los demás. Fui soldado durante muchos años, pero hasta que tuve que luchar por mi vida ese día, nunca había peleado un combate cuerpo a cuerpo. Como francotirador, siempre estaba lejos del verdadero fragor del conflicto. Aunque estaba matando al enemigo, estaba a distancia. No los veía de cerca cuando morían. Al final, vi morir al francés y me persigue todos los días.


      Lucy frunció los labios. Pudo ver que ella ahora entendía la razón de su desgana.


      —Razón de más para que vayamos a Francia. No puedes pasar el resto de tu vida evitando el asunto; No te dejaré —respondió ella.


      Lucy no se retractaría. Ya fuera ahora o dentro de diez años, ella se encargaría de que hicieran el viaje a través del Canal de la Mancha y buscaran a la familia Rochet. Ella insistió en que el reloj tenía que irse.


      —Muy bien; deberíamos ir a París —cedió.


      Él era un militar, y los militares eran blancos fáciles por lógica y razón. Todo lo que Lucy propuso tenía un sentido claro como el cristal. Necesitaba liberarse de esta carga. Aparte de hacer arreglos de viaje y conseguir fondos de Lord Strathmore, no había nada que les impidiera marcharse lo antes posible.


      Por mucho que le pareciera un recado planeado apresuradamente, sabía que no debían demorarse. Si permanecía en Escocia, el reloj se apoderaría de su mente y probablemente perdería los nervios.


      Lucy extendió la mano y tomó la mano dañada de Avery, llevándola a sus labios. Fue solo una cuestión de días que no la habría dejado tocar su mano sin estar escondida en un guante. Ahora ya no sentía la necesidad de esconderse de ella.


      —Bien, entonces sigamos nuestro camino —respondió.


      Se levantó de la mesa y comenzó a ocuparse de sus pertenencias. En cuestión de minutos había empacado toda su ropa y solo quedaban los platos del desayuno. Había una clara sensación de victoria en su comportamiento.


      —Podemos lavarlos en el arroyo que fluye al otro lado del bosque. Hay un puente de piedra no lejos de aquí —dijo.


      Avery agarró los cuencos y los amontonó dentro de la pequeña olla de hierro. Se dirigió al agua para limpiar la olla. Cuando vio el llamado arroyo, se rio. Era un torrente rugiente. Confiaba en que los escoceses pensarán que un río como este era solo un pequeño hilo.


      Mientras sumergía las manos en el agua helada, se detuvo un momento.


      Su vida había cambiado de manera tan irrevocable desde la última vez que se sentó junto a un arroyo y lavó su equipo de comida del ejército. Los años que había vivido de esta manera ahora le parecían tan extraños. La vida de otro hombre.


      El alegre haló gaélico de Lucy lo hizo mirar hacia arriba. Caminaba con un salto en su paso, ajena a la lluvia ligera que caía. El agua goteaba sobre su capa de lana y corría por pequeñas venas. Pequeños rizos de su cabello se escapaban de debajo de su gorro azul escocés.


      Mi niña bonita.


      Se apartó de ella, aturdido por la conmoción de pensar esas palabras sobre su esposa. Cada día ella se hundía más bajo su piel. Las emociones que sentía ya no eran solo las que provenían de un sentido del deber. Extraño y desconocido.


      ¿Era posible que se estuviera enamorando de ella?


      Lucy dejó caer la bolsa de viaje de Avery en la orilla del río y bajó para encontrarse con él en la orilla del agua. Sacó el frasco de agua del paquete y lo sumergió en el agua.


      —Un poquito fresco para nadar, diría; qué lástima —dijo.


      Sacudió la cabeza. Lucy era una fuente constante de asombro.


      —¿De verdad sabes nadar? —Respondió.


      Ella lo miró medio disgustada.


      —Sí. Aunque no en esta agua; Dudo que alguna vez haga suficiente calor aquí para aventurar a darme un chapuzón. Solemos nadar en el lago más abajo del valle.


      Recogieron el resto de sus pertenencias y después de cerrar la cabaña, continuaron. A media mañana ya habían salido de la montaña y podían distinguir el contorno del castillo de Strathmore en la distancia. Cruzaron hacia la carretera y rápidamente empezaron a hacer buen tiempo.


      —¿Qué crees que dirán tus padres cuando les hablemos de Francia? —Aventuró Avery.


      Lucy se detuvo.


      —Teniendo en cuenta cómo estaban las cosas entre tú y yo antes de subir a la montaña, sugeriría que mi madre estará más que feliz de saber que viajamos a Francia juntos. No te sorprendas si nos tiene empacados y en camino antes de que termine el día.
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      Lucy no estaba muy equivocada; en cuestión de días, ella y Avery estaban de camino a Francia. Primero viajaron a Londres para organizar los fondos. Antes de partir hacia Dover, llamaron para ver a la familia Saunders, quien rápidamente los cargó con cartas y regalos para entregar a William. Eve insistió a Lucy sobre la necesidad de convencer a su hermano de que regresara a Inglaterra.


      Navegaron con la marea de la tarde hacia Calais poco más de una semana después de haber llegado al castillo de Strathmore. Mientras el barco se alejaba del muelle, Lucy dio un gran suspiro de alivio. Avery había dicho poco mientras estaban en Londres, y ella estaba en constante temor de que él se enfriara y tratara de interrumpir el viaje. Temía la fila que seguiría si lo hacía. Iban a Francia incluso si ella tenía que subirlo a bordo del barco.


      Avery se había acostumbrado a llevar el reloj con él. Sacarlo de su chaqueta de vez en cuando, examinarlo brevemente y luego guardarlo de nuevo. De pie junto a él en la cubierta del barco, pudo ver el movimiento de la nuez de Avery mientras tragaba lo que parecía ser un gran nudo en la garganta.


      —¿Te gustaría ir bajo cubierta? —Preguntó.


      —No. Estoy bien aquí. La última vez que salí de Inglaterra lo hice desde Southampton. La vista aquí es un poco más interesante.


      Se volvió hacia ella y la tomó de la mano.


      —Y es agradable viajar con alguien. Pase lo que pase en París, siempre estaré agradecido de que me convencieras para emprender este viaje. Y especialmente agradecido de que hayas venido conmigo.


      Se pararon en la cubierta del barco mirando cómo la tripulación tiraba de las líneas mientras el primer oficial gritaba sus órdenes.


      Llovía mucho la tarde en que finalmente llegaron a París. Las visitas de presentación al banquero del duque y las conexiones tendrían que esperar al menos hasta la mañana siguiente cuando, con suerte, el tiempo despejara.


      Al llegar al recién inaugurado Hotel Meurice en la rue Saint Honoré, se registraron. Lucy le escribió una nota rápida a William informándole de su llegada a París y se la dejó al conserje para que la entregara lo antes posible. Luego siguieron a los porteros por la larga escalera hasta su suite bien equipada.


      —Muy agradable; Nunca antes me había alojado en un hotel de verdad. Las posadas a lo largo de Great North Road no rivalizan exactamente con este lugar —exclamó Lucy cuando el portero del hotel cerró la puerta detrás de él.


      —Ya somos dos. Estaba ocupado tratando de resolver la logística de llevar nuestro equipaje arriba cuando esos chicos recogieron nuestras maletas. Es un buen detalle que el personal hable inglés —respondió Avery.


      —Sí, Monsieur Meurice ha visto la necesidad de este tipo de hotel con todos los turistas ingleses que ahora están acudiendo en masa a París. Incluso es dueño del autocar en el que viajamos desde Calais —dijo Lucy.


      El viaje de treinta y seis horas desde Calais a París había sido más duro que el mar relativamente tranquilo que cruzaba desde Inglaterra. El coche, aunque bien construido, dejaba poco espacio para dormir cómodamente. Varias veces durante el largo viaje había lamentado en silencio su decisión de hacer el viaje a París sin escalas.


      —Tengo muchas ganas de dormir en una cama adecuada. Me encantaría un baño, pero estoy demasiado cansada para esperar el agua —dijo Lucy. Ella asintió con la cabeza en dirección a dos grandes lavabos colocados en un lavabo cerca de la ventana. La pila de toallas y paños se veía particularmente atractiva.


      Estaba a la mitad de un bostezo que le estiró la mandíbula cuando algo llamó su atención. Inmediatamente dejó caer su pequeña bolsa de viaje sobre la cama y corrió hacia las puertas del balcón. Abrió las cortinas de encaje transparente.


      —¡Mira, es Notre Dame! ¡No puedo creer que estemos tan cerca! —Exclamó.


      Avery se acercó a su lado y le dio a la catedral una mirada superficial.


      —Es grande, le concedo eso. Pero sigo pensando que York Minster es una iglesia más atractiva —dijo.


      —¡Oh! —Resopló.


      Cuando se acercó, su colonia llenó sus sentidos. Sintió unas manos fuertes sobre sus hombros y él se inclinó.


      —Es muy vieja, ¿no? —Preguntó.


      Ella asintió con la cabeza ante lo que era una pregunta bastante tonta.


      —¿Y es probable que todavía esté allí por la mañana?


      —Sí.


      Comenzó a desabrochar la larga fila de botones en la parte de atrás del vestido de Lucy. Con el clima inclemente y el beso caliente que Avery le dio en la nuca, sintió que no visitaría Notre Dame ese día.


      —El gerente dijo que arreglarán enviarte una doncella por la mañana, pero por esta noche déjame ser tu doncella personal —murmuró suavemente en su oído.


      Ella gimió apreciativamente. No habían podido compartir la cama durante los últimos tres días, por lo que no se sorprendió al descubrir que su apetito por su atención sexual ardía de repente. La lujuria desenfrenada suplicaba ser apagada. Con qué rapidez había desarrollado la necesidad de que sus manos fuertes y cálidas recorrieran su cuerpo y la llevaran a la plenitud.


      La desnudó y lavó suavemente su cuerpo con agua tibia y jabón con aroma a rosas. Lucy atendió el cuerpo de Avery de la misma manera. Ambos se lavan lentamente el polvo y la fatiga de su largo viaje del cuerpo del otro.


      Cuando terminaron, Avery llevó a Lucy a la gran cama junto a la ventana. Bajo las frescas y suaves sábanas hicieron el amor. Un simple acto de conexión entre ellos. Una confirmación de que estaban unidos en su misión en Francia. Lucy llegó a su final con un suave grito, que Avery bebió con sus labios.


      Mirándolo a los ojos, hipnotizada, Lucy observó cómo Avery alcanzaba su propia satisfacción dentro de su cuerpo saciado. Cada vez que la reclamaba, ella se sentía renovada.


      Finalmente se soltó de ella y, como se habían acostumbrado tanto, Lucy se acostó con la espalda contra el pecho de Avery. Con una cuchara juntos, la rodeó con sus brazos y pronto se durmieron profundamente.


      En algún lugar de las vigilias de la noche, ambos se agitaron e hicieron el amor una vez más. Mientras Avery se quedaba inmóvil sobre ella, la mirada de éxtasis en su rostro revelada por la luz de la luna, Lucy lo escuchó susurrar.


      —Mía.


      Acostada a su lado más tarde en el calor de su cama, miró hacia el cielo nocturno de París.


      Se tapó el cuello con las mantas y se reprendió suavemente por imaginar que él podía sentir cualquier cosa que se acercara al amor por ella. A Avery le agradaba, estaba dispuesta a conceder eso. Y codiciaba su cuerpo.


      —Él es un hombre; la unión sexual con su esposa es tan natural para él como respirar. Para él no significa nada más que eso. No pienses que este matrimonio es otra cosa que una obligación para él —murmuró.


      Avery se había enfrentado al hecho inevitable de que el divorcio era casi imposible y, al hacerlo, había decidido hacer las cosas lo mejor posible. Lucy cerró los ojos y se dijo a sí misma, debería contar sus bendiciones.
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        * * *

      


      El largo y agotador viaje desde Escocia los alcanzó a la mañana siguiente, y pasaron dos días más antes de que finalmente se aventuraran a salir a las calles de París. Su primera parada la mañana en que finalmente dejaron la suite del hotel fue en las oficinas del banco de Rothschild. Avery entregó las cartas de presentación e instrucciones del duque de Strathmore.


      Poco más de una hora después, salieron del banco con dinero en el bolsillo y una línea de crédito establecida con el Hotel Meurice. Los fondos futuros que necesitaran se enviarían directamente a su hotel.


      —No puedo creer que pueda simplemente entrar en un banco a cientos de millas de Londres con una simple carta de tu padre y me entreguen una pequeña fortuna en francos —dijo.


      Le entregó algunas monedas a Lucy, quien las examinó de cerca.


      —Es bueno ver que Napoleón ya no está en la moneda —señaló.


      Avery sonrió. Lucy siempre se las arreglaba para encontrar la manera correcta de alegrar el estado de ánimo. De alguna manera, sintió su aprensión ahora que en realidad estaban en París e iban a intentar encontrar a la familia de Monsieur Rochet. El rostro que había perseguido sus sueños ahora al menos tenía un apellido. Pronto sabrían más.


      —Entonces, ¿qué sigue? —preguntó Avery mientras volvían a subir al carruaje que el hotel les había alquilado.


      —Vacheron, los relojeros. ¿Trajiste el reloj de bolsillo? —Respondió Lucy.


      Avery palmeó el lado derecho de su abrigo. Incluso cuando trató de ceder la propiedad, el reloj nunca estuvo lejos de su alcance. Le tomó todo su autocontrol no sacarlo y mirarlo una vez más.


      —Si tenemos buena suerte con los relojeros, pondremos todos los recursos que tengamos a nuestra disposición para encontrar a su familia. Eso es, por supuesto, si tiene una —agregó.


      Avery asintió con la cabeza. Lucy, como siempre, era una chica sensata y práctica cuando el momento lo requería. Esperaba que ella hubiera pensado en sus planes una y otra vez mientras realizaban el largo y agotador viaje desde Inglaterra.


      La perspectiva de que no hubiera nadie en Francia que pudiera reclamar el reloj de Rochet había cruzado por su mente, pero la necesidad de mitigar su culpa significaba que exploraría todas las posibilidades. Solo después de que se hubieran agotado todas las vías para localizar a la familia Rochet, consideraría regresar a Inglaterra con el reloj de bolsillo.


      El entusiasmo de Lucy por trabajar para encontrar a los Rochet era convincente y Avery se vio atrapado en él. Por primera vez en mucho tiempo sintió que tenía un propósito en su vida. Cualquiera que fuera el resultado de su misión, rezó para que se recuperara una pequeña cantidad de su amor propio. Pedir algo más sería vanidad.


      El representante de Vacheron en París estaba ubicado en una tienda bastante sencilla en la Rue Saint Denis. Cuando Lucy y Avery entraron por la puerta principal, intercambiaron una mirada de sorpresa.


      Una pequeña mesa rodeada por un puñado de sillas se encontraba en medio del pequeño espacio comercial. En la esquina había un mostrador con una vitrina de vidrio que contenía solo dos relojes. Las paredes de la habitación eran de un roble marrón opaco, que tras una inspección más cercana reveló ser paneles baratos. La alfombra de color rojo pálido hacía poco para mejorar el ambiente de la habitación. La habitación tenía un olor ligeramente húmedo, que Avery supuso que era una mezcla de tabaco y un techo que necesitaba ser reparado.


      —No es exactamente el lugar en el que había imaginado que se había construido una obra tan fina —dijo Lucy, haciéndose eco de los propios sentimientos tácitos de Avery.


      —Esperemos que pongan todos sus esfuerzos en su relojería —respondió.


      Dentro de la tienda fueron recibidos por un pequeño anciano, quien rápidamente se dio cuenta de que tendría que hablar con Lucy si querían hacer algún progreso. Después de tomar asiento en la mesa central, Avery le entregó el reloj. El representante de Vacheron abrió la parte trasera y leyó el nombre en voz alta.


      Avery fue capaz de distinguir algunas palabras raras aquí y allá mientras Lucy explicaba lo que estaban intentando hacer. Observó a su esposa con orgullo. No solo su francés era perfecto, sino que lo hablaba como una verdadera nativa.


      El hombre asintió con la cabeza. Se retiró a una pequeña habitación en la parte trasera de la tienda y regresó rápidamente con un gran libro marrón que dejó sobre la mesa.


      —Él va a ver si puede localizar la última dirección conocida de Monsieur Rochet —explicó Lucy.


      Vieron cómo el hombre recorría con el dedo la lista de clientes anteriores.


      —Ah. Pascal Rochet —dijo el hombre cuando su dedo alcanzó el nombre correcto.


      Una oleada de náuseas se apoderó de Avery. Finalmente, el hombre en el campo de batalla tenía un nombre. El hombre al que había matado.


      Pascal.


      Lucy sacó su cuaderno de la cartera que había traído de Londres y comenzó a tomar notas. Le hizo al hombre varias preguntas más, tarareando suavemente mientras escribía. Mientras Avery trataba de calmar su respiración, Lucy se mantuvo seria y sin afectación.


      —Pascal Rochet era de París y ahora tenemos su última dirección conocida. El reloj se compró hace unos seis años, por lo que tenemos que esperar que su familia no se haya mudado mientras tanto —dijo.


      A Avery no se le había ocurrido hasta ese mismo momento que el dueño anterior del reloj podría haber venido de cualquier otro lugar de Francia. Para él, París era Francia.


      —Quiere saber si quieres que reparen el reloj antes de devolvérselo a la familia de Pascal.


      Avery miró el reloj. Dudaba que su funcionamiento fuera importante para la familia. Las náuseas comenzaron a convertirse en pavor frío. Lo que habían sido pensamientos y meros conceptos ahora se estaba volviendo demasiado real.


      —No lo sé. Me resulta bastante difícil pensar en este momento. De lo único que estoy seguro es de que me gustaría mucho irme —dijo.


      Vio que la mirada de Lucy se posaba en sus manos apretadas. Le dio las gracias al comerciante y, tomando el reloj, se lo devolvió a Avery. Se lo guardó rápidamente en el bolsillo de la chaqueta y se levantó de la mesa.


      Salieron de la tienda y regresaron a su carruaje. Avery se sentó en el banco de cuero y miró en silencio por la ventana. Obligarse a sí mismo a contemplar el paisaje era la única forma en que podía lidiar con la opresión en su pecho y los fuertes latidos de su corazón. Mientras avanzaban por las concurridas calles de París, se sorprendió al ver que en muchos aspectos se veía un poco diferente a Londres.


      Había multitudes de ciudadanos bien vestidos y pobres harapientos empujándose unos contra otros mientras se dirigían hacia y desde sus destinos. En los portales, vio a los mendigos demasiado familiares.


      La mayoría de las veces, los mendigos varones todavía vestían los harapos de lo que alguna vez habían sido orgullosos uniformes. Las extremidades faltantes o los ojos vendados revelaban que tanto Inglaterra como Francia tenían poco tiempo o cuidado para los antiguos héroes heridos.


      —Es como estar en casa, solo que menos concurrido —comentó Lucy.


      Se volvió y la vio mirando por la misma ventana el desfile que pasaba. Era extraño cómo a veces ella estaba tan en sintonía con sus propios pensamientos. Casi como si pudiera leer su mente.


      Rezó para que ella no pudiera llegar a su mente y ver la profundidad de su cobardía. La esperanza que había sentido antes de salir del hotel esa misma mañana yacía ahora consumida en las cenizas de la duda. ¿Cómo diablos iba a enfrentarse a esta gente? ¿Y qué hay de Lucy? ¿Lo seguiría viendo de la misma manera favorable si supiera toda la verdad?


      Había sido una idea temeraria y tonta decidir venir a Francia. Buscar a la familia del hombre al que había matado de cerca era una locura. Lo más sensato para hacer lo correcto en este instante sería cancelar todo.


      Le daría a Lucy unos agradables días de turismo en París, lo llamaría luna de miel tardía y luego se iría a casa. El reloj de bolsillo estaría enterrado en el fondo de su bolsa de equipo en algún lugar fuera de la vista y, con suerte, olvidado.


      Su mente comenzó a correr.


      Quizás si se lanzaba al negocio de aprender a administrar su futuro patrimonio, podría escapar para siempre de tener que enfrentar las consecuencias de lo que había hecho. Toda una vida pensando que era un cobarde no era más de lo que se merecía. Mientras nadie más lo supiera.


      Se había convencido a sí mismo de este curso de acción cuando Lucy finalmente habló.


      —¿Has pensado en lo que le dirías a la familia de Pascal si logramos concertar una audiencia con ellos? —Preguntó.


      Él se encogió de hombros. —¿Qué le dices a alguien cuyo hijo o hermano murió en tu mano?


      Una y otra vez había repetido esos pocos minutos frenéticos en su mente. Había sido tan breve, tan horriblemente real.


      Quince años de duro trabajo militar habían culminado en una sangrienta lucha a muerte. Si no hubiera podido superar los intentos desesperados del francés, Avery sabía que él habría sido el que hubiera yacido muerto en el campo de batalla en Bélgica ese fatídico día de junio.


      —Teniendo en cuenta el poco francés que hablo, lo que diga será breve —respondió.


      Lucy frunció el ceño, la desaprobación era evidente en su rostro.


      Avery suspiró.


      —A decir verdad, he estado pensando en todo esto desde el momento en que llegamos. Aparte de ofrecerles mi más profundo pesar, no tengo la menor idea de lo que podría decir.


      Lucy asintió.


      —Si logramos localizar a la familia Rochet, tal vez pueda ayudar. Como puedes ver, hablo francés con fluidez. Solo tienes que decidir lo que quieres decir y yo puedo traducirlo.


      Realmente no te merezco. Dios sabe que no mereces cargar conmigo por el resto de tus días.


      No era la primera vez que Avery se reprendía a sí mismo por llevar a Lucy a su cama. Había sido egoísta al permitir que su lujuria incontrolable por ella dictara la situación en la Llave.


      Le ofreció una sonrisa de disculpa. Habiendo compartido una cama y el placer de su cuerpo durante varias semanas, no había vuelta atrás. Su bebé ya podría estar creciendo dentro de su cuerpo.


      Ella se inclinó y colocó una mano reconfortante en su rodilla.


      —Sé que esto es difícil, pero recuerda que estoy aquí contigo. No pasarás por esto solo —ofreció.


      Se mordió la lengua, reprimiendo la tersa respuesta que amenazaba en sus labios. ¿Qué diablos sabía Lucy de esas cosas? Nunca había mirado a un muerto a la cara.


      Él apartó su mano. Las palabras de consuelo y apoyo todavía le resultaban tan extrañas que, sinceramente, no sabía cómo lidiar con ellas.


      —¿Le pedimos al conductor que nos lleve a la casa de tu primo en lugar de volver al hotel? —Preguntó.


      Con un poco de suerte, William Saunders tendría una o dos botellas de whisky decentes a su disposición. Para ser un hombre que se enorgullecía de su moderación con el alcohol, Avery necesitaba desesperadamente aliviar su estado de ánimo.


      Lucy metió la mano en su bolso de cuero y sacó una carta ligeramente arrugada.


      —Will nos visitará en el hotel justo antes de la cena. Recibí esta nota mientras estabas en la barbería afeitándote esta mañana.


      Ella le entregó la nota.


      Hizo poco para aliviar el humor negro de Avery. Lo primero que le pareció extraño fue el hecho de que la carta estaba dirigida únicamente a Lucy. No a los dos y especialmente a él. Sintió el pinchazo de recordar sus humildes orígenes.


      La nota superficial decía que William Saunders estaría presente en Le Meurice a las seis en punto para discutir asuntos con Lady Lucy Radley y su esposo. Dobló el papel por la mitad una vez más y se lo devolvió con rigidez a Lucy.


      —¿Qué he hecho mal ahora? —Preguntó.


      —Nada, no has hecho nada malo. Es solo que a veces olvido que no soy de tu clase. Que a algunos de tus conocidos no les garantizo ni siquiera la mera mención de mi nombre. Perdóname si estoy siendo demasiado sensible sobre estos asuntos. Debo aprender a no tomarme en serio los desaires personales.


      Lucy gruñó. Avery podía comprender su frustración con él. Le resultaba difícil soportar su propia compañía.


      —No.


      —'¿No qué?


      —No, no te lo perdonaré. No te atrevas a dar un paso atrás si crees que alguien está siendo grosero solo por tu origen familiar. Ha servido bien a tu país y ahora es el futuro Conde Langham. Nadie tiene derecho a tratarte mal. Aunque en este caso, dudo que Will tuviera la intención de ofenderte. Lo más probable es que haya olvidado tu nombre —respondió Lucy.


      —Will, ¿verdad? ¿Supongo que tú y él son cercanos? —espetó Avery.


      Lucy le lanzó una segunda mirada de desaprobación.


      —¡Por el amor de Dios, Avery, Will es familia! No tienes nada por qué irritarte. Él está haciendo todo lo posible para ayudarte. Un poco de gratitud podría estar en orden cuando lo conozcas.


      Avery miró una vez más por la ventana. Él y Lucy se sentaron en un airado silencio mientras el carruaje continuaba su camino de regreso al hotel.


      Una fuerte constricción apretó su pecho. Luchó por respirar.


      —Detén el carruaje —dijo y golpeó el techo.


      El carruaje continuó. Avery se levantó de su asiento y comenzó a golpear frenéticamente el techo del carruaje.


      —¡Detén esta maldita cosa! —Gritó.


      Lucy extendió la mano y abrió la trampilla del techo. —Arrêtez s'il vous plaît —gritó al conductor. Los caballos inmediatamente empezaron a ralentizar el paso. El carruaje se detuvo a un lado de la calle. Lucy y el conductor intercambiaron algunas palabras más, ninguna de las cuales Avery entendió.


      Dice que estamos a sólo unos cientos de metros del hotel. Si queremos caminar el resto del camino, solo tenemos que girar a la derecha en la siguiente esquina y estaremos en la rue Saint Honoré.


      —Bien —respondió Avery.


      Se acercó y empujó la puerta del carruaje para abrirla. Salió a la acera, agradecido cuando el aire fresco llenó sus pulmones. Lucy lo siguió hasta la puerta y le ofreció la mano a Avery.


      Por un instante, jugó con la idea de despedirla y enviarla de regreso al hotel. Quería estar solo. Pero cuando vio el dolor grabado en su rostro, supo que no tenía otra opción. Solo un tacaño egoísta la rechazaría.


      —Vamos, entonces —dijo, ayudándola a bajar.


      Se detuvieron y observaron cómo el carruaje se detenía en la calle. Avery respiró hondo de nuevo e hinchó las mejillas. Temiendo que se repitiera el ataque de pánico que había sufrido en Strathmore Mountain, rezó para que su estómago permaneciera en calma.


      Lucy lo tomó del brazo en silencio y comenzaron la corta caminata de regreso al hotel.
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      Lucy evitó todas las conversaciones con él, excepto las más elementales, durante el resto de la mañana. Avery continuó luchando con su confusión interior. En lugar de tratar de explicar la abrumadora sensación de pánico que se había apoderado de él durante el viaje de regreso al hotel, dejó que Lucy siguiera creyendo que estaba de mal humor apestoso.


      En el almuerzo, Lucy tomó una pequeña fuente llena de fruta fresca y queso afuera y comió sola en el balcón. Al salir de la habitación, cerró la puerta detrás de ella. El mensaje fue claro. Hasta que Avery se recuperara de su mal humor, no estaba interesada en compartir su compañía. Otra habilidad que tenía a su disposición, habiendo crecido en una familia numerosa.


      Tomó su comida en el pequeño escritorio de su suite. Fue solo después de haber empujado el trozo de pescado en su plato hasta el borde que Avery se dio cuenta de que había estado tan preocupado con su corazón acelerado que no se había quitado los guantes.


      —Otro fracaso más —murmuró.


      Sacó su mano derecha del guante de cuero fino, antes de soltar suavemente su mano herida de la otra. Mirando hacia abajo a las líneas de enojo cortadas a través de su piel, una oleada de vergüenza brotó dentro de él.


      —Maldita sea —maldijo.


      Había permitido que la voz de la duda de sí mismo hablara fuerte en su mente. Una vez más, había socavado su confianza en sí mismo y la confianza en sus esfuerzos. La pobre Lucy, que siempre lo apoyó, se había llevado la peor parte.


      Estaba sentada sola en el balcón de su suite, creyendo que él no quería su ayuda. Que no la necesitaba. Solo él sabía lo lejos que estaba de la verdad. Hubo momentos en que la miraba a los ojos y ella le hacía sentir que podía conquistar el mundo. Pero en este momento, se había dejado hundir, para sentir una vez más el amargo aguijón de la humillación.


      —¿Avery? —dijo Lucy.


      Miró hacia arriba. Estaba de pie en la puerta, con un libro bajo el brazo. En cada mano, sostenía una copa de vino.


      —Hace calor afuera, ¿te gustaría acompañarme?


      Era tan típico de Lucy. Ella no estaba exigiendo una gran declaración de disculpa por su comportamiento anterior. Ella lo aceptaba con sus muchas deficiencias, y ahora solo quería que su esposo viniera y se sentara con ella. Para disfrutar del sol parisino.


      —Sí, por supuesto —dijo, abandonando su comida.


      Afuera, se sentó a su lado y pasaron la siguiente hora bebiendo vino y leyendo.


      
        
          [image: ]

        


        * * *

      


      "Háblame de William Saunders —dijo Avery.


      La cálida tarde de septiembre se había desvanecido y se esperaba que pronto llegara su visitante.


      Lucy frunció los labios. Había visto a Will por primera vez en muchos años durante su reciente viaje a Londres.


      —Su madre es mi tía Adelaide por parte de mi padre. Will ha vivido en Francia durante muchos años. Este año fue la primera vez que hizo el viaje de regreso a Inglaterra desde el final de la guerra. Esperamos que eventualmente regrese a Londres. Sé que mi tía y mi tío se sintieron decepcionados cuando no se quedó en Londres al final de la temporada —respondió.


      No sabía nada del papel de Will durante las hostilidades con Francia, pero la noche antes de que ella y Avery dejaran el castillo de Strathmore, su padre la había llevado a un lado para una conversación privada.


      No quiero que Avery le haga demasiadas preguntas a William. Si bien no puedo contarles demasiado de lo que hizo por el esfuerzo bélico de Inglaterra, confía en que todavía hay personas en Francia que intentarían lastimarlo si supieran lo que ha hecho. Y aunque creo que Avery es un buen hombre, todavía no sabemos lo suficiente sobre él. Su hermano Thaxter era un pícaro, así que debes entender por qué debo ser cauteloso en este asunto.


      Escuchar a su padre, hablar de su marido de esa manera dolía, pero ella hizo lo que él le ordenó. Incluso ella tuvo que admitir que aunque las cosas habían progresado significativamente entre ellos, Avery aún mantenía mucho de sí mismo oculto para ella.


      —Me parece extraño que un inglés pudiera vivir en París durante la guerra y no ser arrestado —dijo Avery.


      Lucy lo miró a los ojos.


      —'¿Confías en mí?


      —Sí —dijo con un suspiro.


      Ella disfrutó de la pequeña victoria.


      —Will sirvió a Inglaterra en su hora más oscura y eso es todo lo que puedo decirte. Mucho de lo que hizo fue necesariamente encubierto, y aún ahora existen peligros reales para él. Si no estás preparado para confiar en él, dímelo. Le diré a Will que no se moleste en ofrecer su ayuda y tendremos que arreglárnoslas por nuestra cuenta.


      Un golpe en la puerta puso fin a la discusión.


      —Recuerda lo que dije —agregó Lucy cuando Avery abrió la puerta.


      —'Señor. Saunders? —Dijo.


      William Saunders entró en la suite e inmediatamente se acercó a Lucy.


      —Lucy, mi amor! —Gritó.


      Ella se rio, chillando de alegría cuando William la rodeó con sus brazos y la besó en la mejilla.


      —¡Prima! Qué bueno verte. No puedo creer que seas la primera de la familia en hacer el viaje a través del Canal para verme. Eve amenazó con venir cuando la vi en Londres, pero mi padre, obviamente, no quiso oír una palabra. Dijo que puede venir una vez que haya encontrado un marido.


      Will dio un paso atrás y le ofreció la mano a Avery. Una mirada extraña cruzó el rostro de Will, pero tan pronto como apareció, desapareció. Lucy parpadeó. Si le hubieran pedido que describiera la mirada, habría dicho que era de reconocimiento. ¿Pero cómo?


      —Bienvenido a la familia, querido muchacho, ciertamente has conseguido la mejor chica de la sociedad londinense. No tengas ninguna duda al respecto. Lucy es realmente un tesoro. Me alegra ver que ustedes dos llegaron a París.


      Una oleada de alivio se apoderó de Lucy cuando Avery tomó la mano de Will y la estrechó generosamente.


      —Cada día descubro que tiene más talentos ocultos —respondió.


      Un segundo golpe en la puerta anunció la llegada de un camarero con champán y copas en una bandeja. William le indicó al hombre que colocara la bandeja en una mesa cercana.


      —Bueno, me perdí la boda, así que tendrás que complacerme celebrando tus recientes nupcias —se rio.


      Las copas se repartieron rápidamente.


      —Un brindis por los dos. Que tengas un matrimonio largo y feliz y seas bendecida con muchos hijos —dijo William, levantando su copa.


      Lucy negó con la cabeza. —Puede que nos desees algunos hijos, pero si tenemos tantos como el Rey y la Reina, personalmente te cazaré con un palo grande.


      —Cualquier hijo que tengamos será una bendición, señor Saunders; gracias —añadió Avery.


      —Lo será. Por favor llámame Will, todos mis amigos lo hacen. Y cualquier hombre lo suficientemente inteligente como para asegurar el corazón de Lucy es mi amigo.


      Lucy volvió la cabeza y forzó una sonrisa tensa en sus labios. Cuando volvió a mirar a Avery, él todavía estaba tranquilo.


      Gracias a Dios.


      Avery al menos había decidido enmarcar mejor su estado de ánimo para la visita de William. Tolerar su temperamento era una lucha constante. Había momentos en que estuvo tentada de ponerle un clip en la oreja y decirle que dejara de comportarse como un niño. Y, sin embargo, la confusión que a menudo veía escrita en su rostro le decía que su comportamiento no era simplemente el resultado de estar de mal humor.


      —¿Cómo estás encontrando París? ¿Ha tenido la oportunidad de ver algo de la ciudad? Preguntó Will.


      Una delgada línea de preocupación arrugó la frente de Avery.


      —Llegamos hace uno o dos días, y creo que perdimos la mayor parte de varios días recuperándonos del viaje. Esta mañana nos aventuramos al banco y al representante de Vacheron en París —respondió Avery.


      Su voz era plana, toda su fuerza había desaparecido.


      —¿Tuviste algún éxito con el relojero? Lucy mencionó en su carta que estabas buscando al dueño de un reloj de bolsillo.


      —Sí —respondió Avery.


      Metió la mano en el bolsillo y sacó el reloj. Se lo entregó a Will y dijo: "Se lo quité a un hombre muerto en el campo de batalla de Waterloo. Mi propósito al visitar París es devolvérselo a su familia.


      Will dio la vuelta al reloj que tenía en la mano.


      —Es una pieza preciosa. ¿Sabías que Napoleón tenía uno? —Respondió Will.


      —¿En serio? —Exclamó Lucy, encontrando su voz. Dolía que Avery no hubiera mencionado el papel que había desempeñado en su misión.


      —Sí. Yo también tuve uno. Se lo di a mi padre antes de regresar a París. No estaba nada contento con que yo volviera a salir de Inglaterra y necesitaba darle algo para aplacar su decepción. Este es un reloj muy caro, Avery. Su francés muerto era un hombre de recursos.


      Avery se encogió de hombros.


      —Sí, bueno, toda la riqueza del mundo no te servirá de nada si estás muerto. Estoy seguro de que Pascal Rochet lo cambiaría todo por haber visto otro amanecer.


      Cogió el reloj y se lo guardó en el bolsillo.


      —Lamento mi mal humor. Este día ha sido más difícil para mí de lo que esperaba. Hay momentos en los que realmente creo que he perdido mis habilidades como soldado endurecido.


      Will puso una mano amiga en el hombro de Avery.


      —No necesitas disculparte. La guerra le quitó todo a muchos hombres buenos y no devolvió nada. Sirvió a su país y ahora busca hacer una buena acción.


      —Ojalá fuera por un deseo filantrópico, pero me avergüenza decir que gran parte de esto se debe a una necesidad puramente egoísta. He venido a Francia para intentar recuperar mi honor. Bueno, esa era mi esperanza hasta que llegamos aquí; ahora no estoy tan seguro de que sea posible —respondió Avery.


      Will le frunció el ceño. —¿Por qué crees que no tienes honor? Por lo que tengo entendido, es usted un hombre que distingue el bien del mal y ha actuado en consecuencia. ¿Qué mejor definición de honor puede haber?


      —¿Vamos a cenar? —Dijo Lucy, cambiando de tema. La tensión en la habitación era palpable. Casi podía oír el sonido de Avery rechinando los dientes.


      Avery asintió. —Sí, estaría bien. ¿Puedes recomendarnos algún lugar cercano para comer? Un poco de aire nocturno parisino sería bienvenido.


      —Sí, sí, por supuesto. Tengo reservas para cenar en el Café de Foy, que es uno de los restaurantes más antiguos de París. Una necesidad absoluta en tu lista de cosas que hacer mientras estás aquí.


      Cuando William le dio un tierno abrazo a Lucy, Avery no dijo nada. Sin embargo, su mirada fría y dura lo decía todo.


      —Bueno. Entonces, si a ustedes, caballeros, no les importa, me gustaría prepararme para la cena. Quizás podrías ir a tomar una copa abajo. Llamaré a mi doncella y estaré contigo en breve —dijo Lucy.


      Tan pronto como William y Avery dejaron la suite, se arrojó sobre la cama.


      —¡Hombres! Si no es su temperamento, es su necesidad de guardar las apariencias —se dirigió al techo.


      Todo el día había tratado de mantener la calma y comprender a Avery y sus estados de ánimo, pero su paciencia estaba empezando a agotarse. La falta de sueño contribuía a sus nervios tensos.


      En las noches desde que llegaron a París, los violentos movimientos de Avery en la cama la habían mantenido despierta. Las palabras rotas eran arrancadas de sus labios mientras luchaba contra un diablo desconocido en sus sueños.


      Había pensado en preguntarle acerca de sus pesadillas, pero sus estados de ánimo cada vez más desagradables la habían disuadido. Temía que cuanto más tiempo estuvieran en París, más retraído se volvería Avery. Cuanto antes se deshicieran del reloj de bolsillo, mejor. Solo entonces podrían regresar a Inglaterra y tratar de construir una vida juntos.


      Ella miró el anillo de bodas de oro en su dedo. Otras mujeres recién casadas dentro de su círculo social tenían anillos de compromiso grandes y ornamentados que brillaban en sus dedos. Por el momento, todo lo que tenía Lucy era una fina banda dorada de esperanza.
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      Avery y William tomaron asiento en un rincón privado del vestíbulo del hotel, lejos de los demás huéspedes. Un camarero les trajo una carta de vinos y William rápidamente eligió una botella.


      —Espero que aprecies un buen trago de Borgoña, Avery. Estamos de suerte: el hotel tiene el año favorito de mi padre. Lo envía a Inglaterra por caja, a menudo a través de la costa de Yorkshire. Lucy me dice que tu familia es oriunda de esa región —dijo William.


      Avery asintió, pero no reveló nada. Su conexión familiar con el comercio de contrabando que operaba en la bahía de Robin Hood terminó con la muerte de su padre y su hermano. Mejor que la gente pensara que su antiguo hogar había estado más arriba en la costa, en el respetable Whitby. Tenía la intención de mantenerlo así.


      Cuando llegó la botella, el camarero les sirvió un vaso grande antes de despedirse.


      —No tiene sentido dejarlo en la botella —comentó Will con una sonrisa irónica.


      Se sentó en el sillón de cuero profundo frente a Avery y tomó un largo trago de su copa. Luego, inclinándose hacia adelante, dejó el vaso sobre una mesa cercana y miró a Avery.


      Señaló la mano izquierda dañada de Avery. —Supongo que te pones los guantes para ocultar las cicatrices. Tuviste suerte de conservar esos dedos; por lo que recuerdo, eran un desastre particularmente sangriento.


      Un escalofrío recorrió la espalda de Avery.


      William se rio entre dientes. —No me recuerdas, ¿verdad?


      —No.


      —Estuve allí la noche que te sacaron de la costa de Ostende. De hecho, si mal no recuerdo, no se esperaba que regresaras con vida a Inglaterra. Tenías una desagradable herida en el estómago. Estoy seguro de que fue solo la insistencia del mayor Ian Barrett lo que lo que te hizo sobrevivir.


      Avery miró alrededor de la habitación, y de repente se dio cuenta de que Will había elegido un lugar estratégico para sentarse. De espaldas a la pared, de cara a la puerta, Will tenía una vista perfecta de cualquiera que entrara al Hotel Meurice. En contraste, la gran columna a un lado de la puerta lo ocultaba de la vista.


      Todo en William Saunders no tenía nada de especial. Su cabello castaño simplemente cortado. Sus ojos grises no revelaban nada de lo que estaba pasando por su mente. Incluso su ropa era indescriptible. Era como si su única intención en la vida fuera mezclarse perfectamente con el fondo.


      —¿Quién eres? —Respondió Avery.


      Will se examinó las uñas. —Solo un miembro de la familia. Hijo mayor de una hija de la Casa de Strathmore. Nada más.


      —Pero, ¿cómo te las arreglaste para pasar la guerra viviendo aquí en París? ¿Cómo no fuiste arrestado por las autoridades francesas como espía?


      —Mi padre es francés. Saunders es la versión inglesa de nuestro apellido, Alexandre. Mis padres se conocieron y se casaron en Francia unos años antes de la Revolución. Afortunadamente, se mudaron a Inglaterra antes de que Robespierre y sus malditos matones tomaran el poder. Eso, por supuesto, no quiere decir que el lado de la familia de mi padre no sufriera. Mis dos abuelos franceses murieron durante el Terror, junto con muchos otros parientes cercanos.


      —Cuando mi padre vio cómo iban las cosas bajo Napoleón, que Francia había cambiado a un tirano por otro, le sugerí que me uniría al ejército inglés y lucharía. Mi padre propuso otra carrera. Con mi dominio fluido del idioma y cierto talento para salir de situaciones difíciles, sabía que yo era perfecto para un tipo de papel en particular.


      —Vine aquí un año después de dejar la universidad en Cambridge y he estado aquí desde entonces. Había muchos otros en Francia también desesperados por que Bonny se fuera. Trabajé con una red clandestina de agentes ingleses y franceses para ayudar a provocar su caída.


      A menudo circulaban historias por el campamento del ejército sobre el papel que desempeñaban los informantes y los espías en el período previo a la batalla, pero Avery nunca había pensado en conocer a uno en persona. La idea de que William conocía a Avery desde los días posteriores a Waterloo lo inquietaba enormemente.


      Recordaba poco de los días posteriores a la batalla. Sus únicos recuerdos coherentes eran un dolor punzante que ardía profundamente en el costado y la mano izquierda.


      —Lo siento, viejo, está mal por mi parte jugar contigo. Estaba trabajando para una de las unidades secretas de Wellington en Ostende cuando te llevaron a bordo del yate real. De hecho, fui yo quien se lo arrebató a la casa del Príncipe de Gales. Iban a enviarlo vacío a Inglaterra, pero vi la necesidad más urgente de sacar a algunos oficiales heridos de Bélgica.


      —Pero yo no era un oficial, solo un teniente —respondió Avery.


      Will tomó su copa de vino. —Bueno, tienes que agradecerle a Ian Barrett por eso. Insistió en que te subieran a bordo. No se iría sin ti. Tuvimos una discusión con el capitán del yate sobre el hecho de que los otros heridos eran todos oficiales y caballeros. Pensó que deberías viajar con los otros soldados y llevarte al hospital de Londres. Por supuesto, tanto el Mayor como yo sabíamos que usted nunca sobreviviría al viaje y, si lo lograba, los cirujanos carniceros lo acabarían. Al final, colgamos la chaqueta del mayor sobre sus hombros, su ordenanza se dirigió a usted como mi señor y lo llevó al barco.


      Durante los últimos días, los pensamientos de Avery habían estado totalmente ocupados con un hombre muerto. Fue necesaria la revelación de Will para recordarle de repente lo cerca que había estado de unirse a Pascal en la lista de los caídos en batalla. William no había mentido cuando dijo que la decisión de llevar a Avery de regreso a Inglaterra en el yate real era de vida o muerte. Había sido necesario el mejor cirujano que el conde de Rokewood pudo encontrar para reparar la herida del cuchillo que se había torcido en el intestino de Avery. A esto le siguió casi un año de larga y dolorosa recuperación.


      —Supongo que debería darte las gracias; Claramente te debo mi vida —dijo Avery.


      Will le indicó que se fuera. —Todo en un día de trabajo. Fue bueno ver a un vil dictador derrocado y ambos países una vez más en paz. Supongo que tu carrera militar ha llegado a su fin.


      Avery cerró los ojos y asintió. —No hubieras querido conocerme después de Waterloo. Tuve la suerte de ser acogido por la familia Barrett, ya que no tenía ningún otro lugar adonde ir. El ejército me descargó y me dejó a la deriva.


      Quince años de servicio fiel y todo lo que tenía que demostrar era una mano destrozada y algunas medallas. Una pequeña pensión, pero no el tipo de dinero con el que podría sobrevivir sin encontrar un empleo remunerado.


      Antes de recibir noticias de Londres sobre la desaparición de Thaxter, no sabía qué hacer con su vida. La idea de regresar a la bahía de Robin Hood y dedicarse al oficio familiar había sido a veces tentadora. Cada vez que decidía volver a Yorkshire, recordaba lo que había dejado atrás.


      Finalmente, se había visto obligado a admitir que la verdadera razón por la que evitaba volver a la casa de su infancia era la posibilidad de encontrarse con su hermano. Thaxter, sin duda, se habría tomado muchas molestias para mostrarle al mundo lo poco que su hermano perdido había hecho de su vida.


      La idea de que su hermano se burlara de él, incluso después de todos estos años, lo había mantenido alejado. Al enterarse del ascenso de su hermano a conde en espera, selló el trato. Lo último que necesitaba era conocer a un Thaxter adinerado cuando vivía de la caridad de los demás.


      —¿Cómo puedo pagar una deuda tan grande contigo? —Respondió Avery.


      La sonrisa desapareció del rostro de Will.


      —Podrías empezar por cuidar mejor de Lucy.


      El aire escapó de los labios de Avery en un silencioso zumbido. Ciertamente no esperaba esa respuesta de su salvador.


      —Sé que ustedes dos tuvieron un comienzo difícil. Lucy me escribió y me contó la verdad sobre su repentino e inesperado matrimonio. También me explicó sus planes de dejarte y me preguntó si podía venir a vivir conmigo aquí en París. Puedo ver que ustedes dos han llegado a algún tipo de acuerdo con respecto a su matrimonio, pero no hace falta ser un espectador demasiado observador para darse cuenta de que Lucy se siente miserable. Solo espero, por el bien de ambos, que ella no se haya sumado a usted y ahora se encuentre lamentando amargamente esa decisión.


      Avery se sintió repentinamente abrumado por la incómoda sensación de que su ropa ya no cubría su cuerpo. Como si le hubieran quitado todas las lujosas galas a las que se había acostumbrado tanto, dejándolo expuesto.


      —Si hubieras tenido algún sentido común, le habrías explicado que nunca encajarías. Entonces ella podría haber venido a mí. Yo me habría encargado de ella. Me aplasta verla tan infeliz.


      Se sentó hacia adelante en su silla y miró fijamente a Avery con mirada de acero.


      —Lo que veo en sus ojos cuando te mira es un amor apasionado. Sospecho que no lo ves porque estás demasiado absorto en tus propios pensamientos. Rezo por tu bien para que no sea porque no la quieras.


      —No sé qué decir —balbuceó Avery.


      —No, no espero que lo hagas. Desde donde estoy sentado, todo lo que creo que te preocupas es ti mismo y ese maldito reloj de bolsillo —mordió Will.


      Lucy apareció en ese momento y comenzó a cruzar el piso del vestíbulo hacia ellos.


      —Pregúntate qué será de tu vida con Lucy cuando finalmente te hayas liberado de tu carga. Piensa en eso, Avery.


      —Oh, vino francés en París. Espero que me hayas dejado un poco —exclamó Lucy mientras se acercaba a los dos hombres.


      Estaba vestida con un elegante vestido de noche de seda a rayas azules y blancas, con un impresionante chal de encaje blanco. La mirada de Avery recorrió apreciativamente su cuerpo. Tanto si estaba en Londres como en París, sabía que Lucy podía defenderse en la sociedad de moda.


      Una punzada de celos se abrió camino hasta su corazón cuando William se levantó instantáneamente y le ofreció a Lucy su silla. Avery se maldijo a sí mismo por haber estado demasiado ocupado comiéndose con los ojos a su esposa como para observar las reglas de la sociedad educada.


      —Sólo un momento; Llamaré al camarero para que nos traiga otra botella y un vaso nuevo —dijo William.


      —Gracias —respondió ella.


      Ella le sonrió solo a William.


      —Te ves preciosa, prima —añadió William, dándole a Lucy un beso en la mejilla.


      —Y el dulce aroma de lavanda. Hmm. . . realmente eres una delicia.


      Avery flexionó los dedos. El beso era un poco demasiado familiar para su gusto. Desde donde se encontraba, familiar o no, William no tenía derecho a hacerle comentarios tan personales a Lucy. Especialmente no frente a él.


      Conocía a William desde hacía poco más de una hora y su opinión sobre el hombre cambiaba constantemente. Hace cinco minutos, lo vio como el héroe que le había salvado la vida. Ahora estaba empezando a sentir una aversión inquebrantable por el hombre. ¿Quién era William Saunders para decirle cómo vivir su vida?


      Lucy sacó un trozo de papel de su bolso y se lo entregó a Will.


      —Logramos obtener el nombre y la dirección del dueño anterior del reloj de bolsillo cuando visitamos a los relojeros hoy. Pensé que podrías ayudarme —dijo.


      Avery se removió incómodo en su silla. A pesar de que su temperamento hervía a fuego lento en presencia del seguro de sí mismo Will, sabía que el primo de Lucy era la mejor oportunidad que tenían para hacer un contacto exitoso con la familia de Pascal.


      —Dios mío —susurró Will mientras leía la nota.


      —¿Qué? —Respondió Avery.


      Will dobló la nota y la dejó sobre la mesa, con los dedos descansando suavemente en la parte superior.


      —Tenía la esperanza de que, dado que Rochet es un nombre francés bastante común, su soldado podría haber venido de cualquier parte de Francia. Desafortunadamente, no tuvimos tanta suerte. Conozco esta dirección. La familia Rochet es muy conocida en París, es una de las principales familias que logró sobrevivir al Terror relativamente intacta. Aunque yo nunca conocí a Pascal, conozco a su hermano Jean-Charles.


      Lucy le dio a Avery una sonrisa esperanzada.


      —¿Pero no son buenas noticias? Deberíamos poder acercarnos a la familia ahora y ocuparnos de devolver la propiedad de Pascal —respondió Lucy.


      Will negó con la cabeza. —Jean-Charles Rochet no es el tipo de hombre que te perdona por quitarle esto a su hermano. Es más que probable que te asesine.


      —Entonces, ¿qué me recomiendas que hagamos? —Dijo Lucy.


      Will se aclaró la garganta en un gesto no demasiado sutil y miró a Avery.


      —Él sugiere que tomemos el primer barco de regreso a Inglaterra y nos olvidemos de todo —respondió Avery.


      Miró a Lucy quien, como esperaba, se sorprendió. Se maldijo a sí mismo. Había sido un tonto al permitir que ella se convirtiera en una parte tan intrínseca de su búsqueda. En algún lugar, hacía mucho tiempo, había dejado de ser solo su misión.


      —Debe haber algo que podamos hacer. Me niego a ir a casa sin intentar ponerme en contacto con la familia Rochet —dijo Lucy.


      Algo que se parecía mucho al orgullo se hinchó dentro de él. Lucy se negó obstinadamente a aceptar la derrota. Poseída de un corazón resuelto, estaría al lado de su esposo.


      —Lucy tiene razón en su pensamiento, Will. No hemos venido hasta aquí solo para rendirnos porque le tienes miedo a un francés. He luchado con uno o dos de ellos en mi tiempo —agregó Avery.


      Will le lanzó una mirada de desdén y Avery se reclinó en su silla, saboreando en silencio el momento.


      ¿Cómo se atreve a sentarse allí diciéndole qué hacer? No había alcanzado el rango de teniente siguiendo ciegamente órdenes. Después de media vida en el ejército, sabía algo sobre cómo tratar con personas difíciles. Avery Fox decidiría qué curso de acción tomarían él y su esposa.


      —Lucy y yo pensaremos en algo. Este Jean-Charles no puede ser el único miembro de la familia Rochet al que podamos acercarnos. ¿Qué pasa con los padres de Pascal? ¿siguen vivos?


      Lucy se sentó hacia adelante en su silla.


      —Sí, ¿qué pasa con otra persona? —Agregó. La mirada de agradecimiento que le dio a Avery ayudó a reforzar su confianza.


      Will miró de marido a mujer y asintió con la cabeza en señal de comprensión. Avery y Lucy no iban a dejar París hasta que hubieran logrado devolver el reloj de bolsillo a su legítimo dueño.


      —Déjenme hacer algunas averiguaciones y volver con ustedes. No prometo nada, pero sé que Madame Rochet aún vive. Si se parece en algo a la mayoría de los parisinos ricos, habrá regresado a París a principios de este mes.


      Avery frunció el ceño. —¿Por qué se habría ido de París?


      —Porque agosto en París es insoportablemente caluroso. Fue un alivio viajar finalmente de regreso a Inglaterra para disfrutar del clima templado del verano inglés —respondió Will.


      Lucy se rio.


      —¿Leve? Usé un abrigo grueso durante la mayor parte de los últimos dos veranos.
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      Entonces, se acordó. Will haría un acercamiento privado y discreto a Madame Rochet y los Zorros esperarían su respuesta.


      Sin embargo, lo que no se acordó fueron los pasos futuros que podrían tomarse si la madre de Pascal se negaba a reunirse con Avery y Lucy.


      Se dirigieron al cercano Café de Foy, el lugar favorito de Will para cenar en el Palais-Royal. Mientras disfrutaban de la primera de varias copas de champán, hablaron de las frías noches que Lucy y Will habían pasado en Strathmore Castle durante su juventud.


      Cuando Will interrogó a Avery sobre su propia infancia, Lucy se sentó y escuchó. Lo poco que Avery reveló solo sirvió para llenar su corazón de tristeza. No podía comprender por qué los miembros de la misma familia se trataban entre sí de la forma en que lo había hecho la familia Fox.


      —No es de extrañar que hayas escapado a una edad tan tierna, Avery —comentó Will, antes de cambiar la conversación a algo un poco más ligero.


      Lucy estaba agradecida por la capacidad instintiva de su prima para saber cuándo dejar un tema en paz.


      —Ah, comida —dijo Will mientras el camarero colocaba una fuente en la mesa con una gran floritura.


      —¿Ostras Belon’" Lucy preguntó mientras tomaba la primera de las ostras naturales y se la metía en la boca. Se reclinó en su silla y se abrazó de alegría.


      Will se rio entre dientes y le ofreció la fuente a Avery. —Empacadas en hielo y traídas todos los días desde Bretaña.


      —Estas son buenas; incluso mejores que las que solíamos pescar en Portugal. Ciertamente tienen mucha carne —exclamó Avery.


      Las suaves y dulces joyas del océano pronto desaparecieron, dejando a Will encargar dos docenas más.


      Más tarde, en la suite del hotel, Avery ayudó a Lucy a quitarse el chal y los guantes.


      —París sin duda hace que Londres corra por su dinero cuando se trata de comida excelente. No creo que haya probado una comida tan sabrosa en toda mi vida —dijo Lucy.


      —Sí, estuvo muy bien; la ternera que tomamos después de las ostras estaba especialmente tierna —respondió.


      Ella lo vio cruzar el piso, abrir la puerta del balcón y salir. Su mente regresó a la primera vez que había llegado abajo esa noche. La tensión entre su esposo y Will había sido palpable, pero fuera lo que fuera lo que los había hecho estar en desacuerdo, Avery se estaba quedando callado.


      —¿Quieres un trago antes de que nos retiremos? —Lo llamó.


      Avery no respondió.


      Cogió su chal de la silla y se lo volvió a poner antes de reunirse con él fuera. Cuando salió al balcón, él se volvió hacia ella. La luz de la luna mostraba las líneas de preocupación grabadas en su rostro. Sus ojos esmeralda carecían de su habitual chispa de luz.


      —¿Qué pasa? —Dijo.


      Extendió la mano y, tomando su mano, se la llevó a los labios.


      —Lo que William dijo esta noche sobre Jean-Charles Rochet como un hombre peligroso no debe tomarse a la ligera. Quiero que me prometas que si parece que las cosas se están poniendo difíciles, harás lo que te digo y te trasladarás inmediatamente a la casa del embajador inglés.


      —Pero . . .


      Ella habría seguido protestando, pero algo en su mirada la detuvo.


      —Por mucho que tengas derecho a tu propia opinión, hay ocasiones en las que necesito que hagas las cosas sin cuestionar. París puede estar plagado de tropas aliadas, pero sigue siendo un lugar peligroso si eres inglés —agregó.


      —Sí —respondió ella.


      Empezar otra pelea con Avery no serviría de nada. Hoy habían avanzado en su empeño. Tenían un nombre y Will intentaría utilizar sus conexiones para ponerse en contacto con la madre de Pascal.


      Además, había otras formas de calmar el temperamento de su marido. Se puso de puntillas y depositó un cálido y acogedor beso en los labios de Avery.


      —'Ven a la cama.
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        * * *

      


      "¿Madame Fox?


      Lucy se volvió y tan pronto como vio a la mujer, supo quién era. Las lágrimas asomaron ferozmente a sus ojos mientras susurraba. —¿Madame Rochet?


      Madame Rochet dio un paso adelante, su cuerpo sostenido por un pesado bastón. Le tendió una mano temblorosa, que Lucy rápidamente tomó.


      Antes de que supiera lo que estaba pasando, le habían dado un cálido beso en la mejilla.


      —Gracias querida, gracias por venir a París.


      Lucy la estudió. Inmaculadamente vestida, tal vez no a la última moda parisina, pero su ropa era de una calidad que solo una mujer bien financiada podía permitirse. Una sonrisa apareció en el rostro de Madame Rochet.


      —¿No esperabas que pudiera hablar inglés?


      —No, no, no lo esperaba —respondió Lucy.


      Ciertamente, no esperaba encontrarse con Madame Rochet esa mañana mientras bajaba las escaleras para preguntar sobre visitas turísticas por París.


      Avery había dejado clara su posición con respecto a su seguridad. Podía aventurarse a bajar al vestíbulo del hotel por su cuenta, pero aparte de eso, debía permanecer a su lado en todo momento. No se debían correr riesgos.


      Por lo que sabían, Madame Rochet podría desear causar un gran daño tanto al hombre que había matado a su hijo como a su esposa.


      Solo había accedido a una mañana de visitar los sitios locales después de que Will le aseguró que había pocas posibilidades de que la familia Rochet respondiera de inmediato a su comunicado.


      Y, sin embargo, ante ella estaba Madame Rochet, abrazando a Lucy como si fuera una hija perdida hace mucho tiempo.


      —Mi padre era un diplomático suizo, vivimos en muchos lugares, incluido Londres. Hablo cinco idiomas además del francés —explicó.


      Lucy despidió al conserje que había estado arreglando un carruaje para ella y Avery. Con la llegada de Madame Rochet, su visita al Museo del Louvre tendría que esperar.


      —Mi esposo está terminando un desayuno tardío; ¿Le gustaría subir ahora y conocerlo? —preguntó Lucy.


      Madame Rochet negó con la cabeza.


      —Quizá un poco más tarde. Primero deseo hablar con usted en privado antes de conocer al Sr. Fox.


      Se instalaron en un rincón tranquilo de la cafetería del hotel y pidieron café.


      —Debo decir que estuve más que un poco sorprendida cuando abrí la carta del Sr. Saunders esta mañana. Afortunadamente, mi hijo mayor, Jean-Charles, ya había salido de la casa antes de que llegara —explicó Madame Rochet.


      Al recordar la advertencia de Will sobre el hermano de Pascal, Lucy sonrió. Fue un alivio saber que Jean-Charles permanecía ignorante por el momento de la presencia de Avery en París y de su búsqueda. Un hermano enojado y vengativo probablemente haría que los bien intencionados planes de Avery colapsaran y fracasaran.


      Lucy tomó un sorbo de café, mientras buscaba desesperadamente las palabras adecuadas para decir.


      —Entonces, señora Fox, ¿o sigue siendo lady Lucy? El Sr. Saunders mencionó que es la hija del duque de Strathmore. Por mi parte, nunca pude entender del todo el protocolo de cómo llamar a la hija de un duque cuando se casa.


      Lucy sonrió. Encontró un placer personal en que la llamaran Sra. Fox.


      —Sigue siendo Lady Lucy. Mi esposo eventualmente se convertirá en el Conde Langham.


      —Sin embargo, ¿era solo un teniente humilde en el ejército? —Respondió la señora Rochet.


      —Sí, sólo recientemente se ha convertido en heredero del título —explicó Lucy.


      Madame Rochet asintió brevemente con la cabeza y Lucy agradeció en silencio que no tuviera que explicar las desagradables circunstancias que rodearon la muerte de Thaxter Fox.


      La madre de Pascal tomó un pequeño trozo de tarta que el camarero había traído con el café. Ella tomó un bocado y se sentó a masticar en silencio por un momento. Finalmente, se sacudió las migas de los dedos y enderezó la espalda.


      —Creo que estoy lista para ver a su esposo ahora —anunció.


      Lucy se apresuró a ayudar a Madame Rochet a ponerse de pie.


      Mientras se dirigían hacia la escalera, Lucy pensó en preguntarle a Madame Rochet que tenía intención de discutir con ella en el café. Fue solo cuando la mujer mayor respiró hondo y levantó la barbilla en alto, que se dio cuenta.


      El café y el pastel habían sido todo un espectáculo. Madame Rochet estaba haciendo todo lo posible para calmar sus propios nervios antes de conocer a Avery. Lucy la tomó del brazo y subieron lentamente la escalera.


      Cuando llegaron a la puerta de su suite, Lucy se detuvo y la miró.


      —Es un buen hombre, mi marido. Ha arriesgado mucho al viajar a Francia para buscar a su familia. Sé que perdió a su hijo en Waterloo y lo siento más allá de las palabras. Todo lo que te pido es que le dé a Avery la oportunidad de arreglar algo.


      Madame Rochet frunció los labios.


      —Deje que su marido hable por sí mismo y luego veremos.


      —Avery —Lucy llamó suavemente cuando entraron en la habitación, "tenemos una visita.
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      Cuando salió del dormitorio y entró en la sala principal de su suite, Avery vio a Lucy de pie y sosteniendo el brazo de una mujer mayor elegantemente vestida.


      Sintió que el suelo se movía debajo de él cuando vio la expresión del rostro de Lucy. Su mensaje había sido bien recibido por la familia Rochet. Y aquí, en carne y hueso, estaba la respuesta.


      —¿Madame Rochet? —Él le hizo una profunda y respetuosa reverencia.


      —Señor. Fox —fue la respuesta trémula.


      Rápidamente se movió para tomarla del brazo, guiándola hasta un sillón cercano.


      —No debe culpar a su esposa por mi repentina aparición en su puerta. Me arriesgué a venir al hotel y fue pura suerte que la vi en el vestíbulo. Sabía que era inglesa por la forma en que vestía y por cómo se peinaba. Puedo distinguir el corte de un vestido de modista londinense del otro lado de un salón de baile. Por la forma en que está rizado el hermoso cabello rubio de Lucy, adiviné quién era en un instante.


      La incomodidad de Avery por la situación en la que se había encontrado tan repentinamente aumentó cuando Lucy se rio suavemente. Él frunció el ceño. Ahora no era el momento de la ligereza.


      —En realidad, mi costurera es francesa. No estoy tan segura de que le guste oírle decir eso, Madame Rochet —respondió.


      Madame Rochet chasqueó la lengua y le guiñó un ojo a Lucy.


      —Bueno, nunca lo diré —dijo.


      Avery respiró hondo.


      No era así como había previsto que ocurriera esta reunión. Había soñado con este momento durante muchos días, pero en sus sueños la habitación siempre era mucho más oscura. La escasa luz había proyectado sombras en la pared. Mientras estaba sentado a un lado de la habitación oscura, la familia reunida de Pascal Rochet se reunía frente a él. Detrás de ellos estaba el fantasma de Pascal, testigo silencioso de su prematura muerte.


      Ahora Lucy estaba en ese mismo lugar.


      Todo estaba mal.


      —Vamos, señor Fox, siéntese —ordenó madame Rochet.


      Señaló el largo sofá frente a ella. Levantó una ceja en dirección a Lucy. Ella asintió en silencio.


      Tan pronto como tomó asiento, sintió que las lágrimas calientes comenzaban a brotar. Cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia adelante.


      ¿Cómo podría enfrentarla? Para ella, sin duda, era un ladrón, uno que había asesinado a su hijo para tomar lo que deseaba.


      —Gracias por venir hoy, señora Rochet, sé que esto no puede ser fácil para usted —dijo con la voz quebrada.


      —¿Avery? ¿Puedo llamarte así? —Respondió ella.


      Él asintió levemente con la cabeza. No podía negarle nada.


      —Que usted haya viajado hasta aquí y me haya buscado, debe haberle costado un profundo examen de conciencia —dijo.


      Su cabeza se disparó. Parpadeó con fuerza, obligando a que las lágrimas cayeran. Entonces la vio claramente. No la viuda pequeña y destrozada que había imaginado. En cambio, una mujer inmaculadamente vestida, apenas en su vejez, le devolvió la mirada.


      Sus ojos grises perforaron profundamente su propia esencia, buscando el más mínimo signo de falta de sinceridad. Retarlo a que se le revele.


      —En realidad, señora Rochet, fue la decisión más fácil que he tomado en mucho tiempo. Una vez que mi esposa me hizo darme cuenta de que necesitaba devolver el reloj de bolsillo a su familia, supe que tenía que venir.


      Se volvió hacia Lucy.


      —¿Podrías traerme el reloj?


      Lucy lo sacó del bolsillo de su abrigo y se lo entregó. Avery lo colocó sobre la mesita que estaba entre él y la madre de Pascal.


      Madame Rochet miró el reloj y jadeó. Permaneció sentada durante lo que pareció una eternidad, mirando la caja de oro. Finalmente, se inclinó hacia adelante y con mano temblorosa tomó el reloj de bolsillo.


      —Nunca había pensado en volver a ver esto —susurró.


      Giró el reloj entre sus dedos varias veces antes de finalmente presionar el pequeño botón y abrir la caja.


      —Lo siento, pero está roto. No podía decidir si arreglarlo o no —dijo Avery.


      —Pascal era igual. Siempre pensando acerca de devolverlo a los relojeros y hacer que arreglen el resorte roto —respondió.


      Avery observó mientras Madame Rochet se sentaba y golpeaba con las yemas de los dedos el cristal de la esfera del reloj. Entonces, el reloj se rompió antes de que Pascal lo llevara a Bélgica. Durante dos años había trabajado bajo la impresión de que se había roto durante su lucha mortal.


      Cerró el reloj y lo volvió a colocar sobre la mesa.


      —¿Por qué?


      Avery se pasó los dedos por el pelo negro. Había ensayado su respuesta a esta pregunta mil veces, pero ahora, cuando llegó el momento de pronunciar las palabras, estaba perdido.


      Miró el reloj, sabiendo que sería la última vez que lo vería.


      —Porque perdí mi honor cuando se lo quité a su hijo.


      —Lo robaste —respondió Madame Rochet.


      —¡No! —Gritó y se puso de pie de un salto.


      Su mirada buscó salvajemente alrededor de la habitación, desesperado por encontrar algo en lo que concentrarse. Finalmente, vio a Lucy. Las lágrimas corrían por su rostro. Debería ir hacia ella, tratar de ofrecerle consuelo. En cambio, permaneció clavado en el lugar.


      —No —murmuró.


      —Por favor, Avery, siéntese —dijo Madame Rochet.


      Volvió a sentarse con los ojos bajos.


      —No robé el reloj —dijo.


      —Entonces, ¿cómo lo conseguiste? Dice que ha venido aquí para recuperar su honor; si es así, entonces me debe la verdad.


      Se volvió y miró a Lucy, que permaneció de pie.


      —¿Te ha contado alguna vez lo que pasó ese día, querida?


      —Sólo un poco —respondió ella.


      Madame Rochet volvió a coger el reloj y se lo blandió a Avery.


      —Retiro este reloj, que pertenece legítimamente a mi familia, pero si quiere que le devuelva su honor, entonces debe decirme la verdad. Dinos la verdad a los dos.


      Lucy se acercó al sofá y se sentó junto a Avery. Él le dio una mirada rápida mientras ella tomaba su mano y le daba un apretón de apoyo.


      —Ambas deben comprender que, como caballero, no puedo contarles todo lo que pasó ese día. No les serviría de nada conocer el verdadero horror de la guerra. Aquellos de nosotros que la hemos vivido sufrimos lo suficiente sin tener que revivirlo —dijo Avery.


      —Dime qué le pasó a mi hijo —exigió Madame Rochet.


      —Muy bien. Era al final de la tarde; la batalla había terminado. Buscaba a algunos de mis hombres en el campo de batalla. Por el rabillo del ojo vi algo brillando en la hierba. Al acercarme vi que era una caja de reloj de oro. Sin pensarlo, lo recogí.


      La mente de Avery volvió a ese fatídico día. Sus sentidos se llenaron una vez más con el olor acre del humo de las armas y el hedor de la muerte.


      Decidió solo decirles a Madame Rochet y Lucy lo suficiente para satisfacer sus necesidades, nada más.


      La siguiente vez que miró a los ojos de su esposa, no quería ver la mirada angustiada de alguien que conocía la realidad de una batalla sangrienta. Lucy era la poseedora de la paz inocente que ansiaba tan desesperadamente. No podía devolverle a Madame Rochet su hijo, pero se negaba rotundamente a agravar su dolor.


      —Cuando levanté el reloj, escuché un gemido cerca. A unos treinta centímetros yacía un soldado francés herido.


      —Pascal —dijo madame Rochet. Ella cerró los ojos y él observó cómo sus labios se movían en silenciosa oración.


      Al lado de Avery, Lucy estaba sentada llorando suavemente. No se atrevió a mirarla. Cada fibra de su ser estaba concentrada en mantener la compostura.


      —¿Qué tan mal herido?


      Volvió a pensar e inmediatamente recordó la sangre que había ennegrecido el abrigo de Pascal y enrojecido todo un lado de su camisa. No es que realmente importara ahora, pero sintió una repentina compulsión por convencer a Madame Rochet de que Pascal estaba condenado mucho antes de que Avery se topara con él.


      —Madame, no soy médico, pero fui soldado durante mucho tiempo. He visto suficientes heridas como para saber que no habría salido vivo del campo de batalla. Le mostré el reloj y le pregunté si era suyo, pensando en meterlo en su bolsillo. Quería que supiera dónde estaba cuando murió.


      —¿Pensaste en no quedarte con él? —Respondió Madame Rochet.


      Sus ojos grises permanecieron fijos en Avery, todavía buscando encontrar una falsedad en su historia.


      —No.


      Se levantó una vez más del sofá y caminó hacia la ventana cercana. Necesitaba pensar, explicarse completamente. Si Madame Rochet pensaba que era un mentiroso, no podría vivir consigo mismo. Descorrió las cortinas y miró por la ventana el impecable cielo parisino.


      Un pequeño estornino pasó volando junto a la ventana y se detuvo en el suelo de piedra del balcón. Su atención fue capturada por la diminuta criatura de plumas negras mientras saltaba por el pequeño espacio iluminado por el sol.


      —¿Avery? —murmuró Lucy.


      Se apartó de sus cavilaciones y se arriesgó a mirar en su dirección. Aparte de las lágrimas, se sentó en silencio con las manos colocadas tranquilamente en su regazo. Lucy era la fuerza que necesitaba con urgencia. Sabía que ella creía en él. Su comportamiento tranquilo reveló que ella aceptaba que él estaba diciendo la verdad.


      Debo hacer esto, no puedo fallar.


      Volvió a sentarse.


      —Señora, ¿puedo contarle un poco de mi pasado?


      Ella asintió.


      —El lugar de donde vengo tiene cierta reputación de contrabando y robo. Si bien mucho tiene que ver con evitar impuestos gubernamentales. . .


      —Lo que todo buen ciudadano debería hacer —intervino Madame Rochet.


      El asintió. En otra vida, podía imaginarse siendo un buen amigo de la luchadora viuda francesa. Tenía el seco sentido del humor que él pensaba que era particular sólo en el norte de Inglaterra. Le recordaba un poco a Lady Alice Langham.


      —Desafortunadamente, mi padre y mi hermano se dedicaron al negocio con más entusiasmo de lo que la mayoría de la gente consideraría apropiado. Para ser honesto, vengo de una familia de ladrones y mentirosos sin vergüenza —dijo.


      —Oh, Avery —exclamó Lucy.


      —Como puede comprender, no es algo de lo que me sienta cómodo hablando en compañía educada —respondió.


      Una gota de sudor se formó en la nuca de su cuello y lentamente se escurrió entre sus omóplatos. Se había vestido con ropa abrigada, esperando salir al fresco de una mañana de septiembre. Ahora, sentado en la cálida y soleada suite de hotel de Lucy y él, sintió la incomodidad de su camisa mientras se soldaba a su espalda.


      —Pero estoy divagando. Señora, pasé toda mi infancia avergonzado de la ocupación de mi familia. Esto y varios otros factores hicieron que me fuera de casa a una edad temprana y me uniera al ejército británico. Lo más importante que aprendí de mi tiempo en el ejército fue que el honor de un hombre era a menudo lo único que tenía de valor. No me considero una excepción. Lo que significa que cuando la batalla finalmente terminó, lo último que tenía en mente era robar a un pobre alma moribunda.


      Apoyó las sudorosas palmas sobre las rodillas. No habiendo terminado de prepararse para el día, no se había puesto los guantes. Su mano dañada estaba a la vista de todos. Madame Rochet dejó escapar un pequeño grito de sorpresa cuando la vio. Se persignó y silenciosamente pronunció una oración.


      Avery, ganando más confianza en su capacidad para expresarse, siguió adelante.


      —Muchos de mis compañeros soldados aliados no tenían tales escrúpulos en robar a los moribundos y a los muertos. Había un prusiano en particular al que presencié luchando con las posesiones personales de varios combatientes derribados. Afortunadamente, otro oficial británico también lo vio hacerlo y tomó medidas punitivas.


      Incluso ahora, dos años después del evento, todavía se estremecía al recordar que Ian Barrett le disparó en la cabeza a un hombre que había estado luchando de su lado solo unas horas antes. El mayor no había tolerado ningún deshonor para los caídos, aliados o franceses. El prusiano había estado robando a los muertos y atravesando con su espada a aquellos que le ofrecían alguna forma de resistencia.


      Respiró hondo y continuó.


      —Cuando me agaché para guardar el reloj en su bolsillo, Pascal debió pensar que le iba a robar. Dejó escapar un rugido y me clavó un cuchillo en el estómago. Recuerdo que estuvimos enzarzados en una lucha durante algún tiempo, y luego la oscuridad se apoderó de mí —dijo.


      Él se detuvo por un momento.


      —No recuerdo mucho de lo que pasó realmente después de ese momento. Tengo recuerdos rotos de despertarme frío en el suelo por la noche, todavía en el campo de batalla. El siguiente recuerdo coherente que tengo es que me desperté en Rokewood Park en el campo de Northamptonshire varias semanas después.


      —¿Recibiste esas heridas en Waterloo? —Preguntó Madame Rochet, señalando la mano dañada de Avery.


      Avery encontró su mirada.


      —Sí. Creo que su hijo me las dio, junto con la cicatriz profunda y duradera en mi lado izquierdo.


      —No me sorprende lo más mínimo. Este reloj era la posesión más preciada de Pascal. No se habría rendido sin luchar —respondió ella.


      —Entonces se enorgulleció a sí mismo y a su familia —respondió Avery.


      Hizo una pausa, rezando en silencio para que Madame Rochet tomara el reloj y se fuera.


      —Señor. Fox, gracias por la versión resumida de los eventos. Pero quiero saber todo lo que pasó. No deje nada fuera. Necesito saber exactamente cómo murió mi hijo.


      Avery se volvió hacia Lucy, con la esperanza de evitar que ella y él compartieran el conocimiento de lo que había hecho ese día. Pero fiel a su estilo, mantuvo la cabeza en alto y lo miró a los ojos.


      —Me quedo —dijo.


      Se frotó la punta del pulgar izquierdo a lo largo de la parte inferior de la barbilla, sintiendo el borde áspero de su barba de madrugada. Había planeado afeitarse antes de llevar a Lucy a pasar la mañana. La llegada repentina de Madam Rochet había arruinado sus planes.


      —Cuando digo que no recuerdo mucho de lo que pasó después de ese momento, no estoy mintiendo. Debe tener en cuenta que perdí mucha sangre por mis heridas. Junto con un largo período de inconsciencia, mi cerebro no retuvo toda la información que había asimilado.


      La habitación estaba en silencio. Madame Rochet no le iba a dar una salida fácil y no podía culparla. Si hubiera estado en la misma situación, querría saber cada detalle.


      —Por lo que he podido reconstruir en mi mente durante los años intermedios, he llegado a la conclusión de que en la lucha que siguió maté a su hijo.


      Lucy enterró su rostro entre sus manos. Madame Rochet, por su parte, estaba sentada con los ojos secos, mirando fijamente a Avery. Él la miró a los ojos una vez más y supo que ella quería saber más.


      —Estoy seguro de que el daño en mi mano izquierda ocurrió mientras luchábamos por la posesión de su cuchillo. Recuerdo que había un dolor cegador y mucha sangre. Eso está muy claro en mi mente. En algún momento, debí saber que se había convertido en una pelea a muerte. Mi visión comenzaba a nublarse y mi cabeza daba vueltas. Me maldijo en inglés, lo que recuerdo que me sorprendió.


      —¿Que dijo el?


      —Palabras que solo un soldado debería usar u oír. No me pida que las repita. Ambos estábamos debilitándonos a cada segundo, pero él todavía sostenía su cuchillo. Hizo una última estocada hacia mí. Estoy seguro de que fue para aprovechar la ventaja y rematarme.


      —Fue solo en ese momento final y crucial que sentí una dura cuña debajo de mi pierna. Había olvidado que mi bayoneta todavía colgaba a mi lado. La busqué a tientas y logré sacarla de la vaina. La levanté frente a mí mientras él rodaba y se lanzaba encima de mí. Todo se puso negro en ese momento.


      —Tengo recuerdos fugaces de despertarme en varios momentos durante la noche, con él tumbado parcialmente encima de mí, pero eso es todo lo que recuerdo.


      Avery miró al suelo, le temblaban las manos. Nunca antes había compartido toda la historia con nadie, ni siquiera con Ian Barrett. Tenían un pacto entre caballeros de no discutir nunca los asuntos de la batalla.


      —Le he contado todo lo que he podido sobre la muerte de su hijo —dijo.


      El recuerdo de mirar a los ojos muertos de Pascal Rochet y luego ver la bayoneta clavada profundamente en su pecho era solo de Avery. Nunca compartiría ese horror con otra alma viviente.


      Madame Rochet se levantó de la silla. Avery se levantó para ofrecer su ayuda, pero ella lo rechazó. Por la forma en que miró sus manos, era como si aún pudiera verlas empapadas en la sangre de su hijo.


      —Una última pregunta, señor Fox. ¿Cómo llegó finalmente a estar en posesión del reloj? Dice que estaba intentando devolverlo y, sin embargo, todavía lo tiene —respondió.


      Avery se volvió hacia Lucy y la miró. ¿Cómo diablos iba a tratar con ella una vez que la madre de Pascal se fuera?


      Cruzó el piso y abrió el armario en el que había estado su ropa y posesiones. Sacando su vieja bolsa de viaje, regresó a donde estaba Madame Rochet y la colocó sobre la mesa.


      —Estuve entre la vida y la muerte durante varias semanas después de que me trajeron de regreso a Inglaterra. El hecho de que estuviera en manos de un cirujano experto ciertamente me salvó la vida. Pasaron muchas semanas antes de que me recuperara lo suficiente como para levantarme de la cama y recuperar esta bolsa de una silla cercana. La habían colocado fuera de mi alcance, para estimularme a mejorar. En el fondo de la bolsa, envuelto en un trozo de tela ensangrentada, estaba el reloj de bolsillo.


      El ordenanza del mayor Barrett había encontrado a Avery tarde el día después de la batalla, asumió que el reloj pertenecía a Avery y se lo llevó cuando dejaron Waterloo.


      La rigidez en la postura de Madame Rochet desapareció y sus hombros se hundieron. Avery dio un paso adelante, temiendo que se cayera. Lucy rápidamente la tomó del brazo. El breve movimiento de cabeza de Lucy le dijo que debía quedarse donde estaba.


      Había estado tan concentrado en asegurarse de explicar las cosas con claridad que no había visto a Lucy levantarse del sofá y ponerse a un lado de Madame Rochet. Una vez más, había estado tan absorto en sus propias preocupaciones que había sido ciego para su esposa.


      Ahora estaba de pie ante él, ofreciendo apoyo y consuelo a la mujer cuyo hijo había matado. Una mujer que envejecía y se encogía ante sus ojos.


      Si tan solo pudiera abrazarlos a los dos y decirles cuánto lamentaba todo lo que había hecho.


      —Mi mundo está mal —susurró.


      —Gracias, Avery —dijo Madame Rochet, volviendo a llamarlo por su nombre de pila.


      La batalla de las mentes había terminado.


      —Siento mucho la pérdida de su hijo. Si tan solo pudiera haber sido cualquier otra persona —dijo.


      Las palabras sonaban huecas.


      —No. Entonces tendrías esta conversación con alguien que quizás no te entienda tan bien. Eres un buen hombre, Avery. Te viste obligado en el calor del momento a defenderte. Aunque no puedo perdonarte por lo que hiciste, no te culpo.


      Se volvió y tomó la mano de Lucy, sosteniéndola firmemente en su agarre.


      —Asegúrate de saber que su honor ha sido restaurado. Temo que tenga dificultades para aceptar la paz. Ayúdalo a comprender.


      —Lo haré —respondió Lucy.


      —Y ahora, si no le importa, puede llamar a un miembro del personal del hotel para que me ayude a bajar las escaleras y acompañarme hasta mi carruaje.


      —Déjame ayudarla'', ofreció Lucy.


      Madame Rochet palmeó suavemente el brazo de Lucy. —No puedes salir en público con el rostro manchado de lágrimas, querida; la gente pensará que has tenido una pelea con tu marido. Estaré bien con un sirviente para ayudar.


      —¿Qué le dirá a tu familia? —Preguntó Lucy.


      Avery estaba agradecido de que Lucy se hubiera aventurado a hacer la pregunta que ardía en su mente. ¿Deberían dejar París inmediatamente?


      —Nada . . . bueno, no por un tiempo, de todos modos. Necesito tiempo para llorar una vez más por mi hijo. Cuando llegue el momento, haré que reparen el reloj y se lo daré a mi hijo mayor, Jean-Charles. Le diré que me llegó de forma anónima. La guerra ha terminado, Avery, no se gana nada iniciando hostilidades entre nuestras dos familias.


      Miró la mano dañada de Avery.


      —Creo que todos hemos perdido lo suficiente.


      Avery cerró la puerta de su suite tan pronto como Madame Rochet se fue y se recostó contra ella.


      Lo había hecho. El reloj de bolsillo estaba ahora de nuevo en manos de la familia Rochet. Aventuró una mirada hacia Lucy. Estaba de pie, abrazándose a sí misma, mirando por la ventana.


      Ella había sido su torre de fuerza durante la entrevista con Madame Rochet. Sin su presencia, dudaba que hubiera podido superarlo.


      —¿Lucy?


      Ella se volvió hacia él y le dedicó una sonrisa triste.


      —Bueno, lo hiciste. Te deshiciste del reloj. Ahora está de vuelta con su legítimo propietario.


      Sabía que en ese momento debería sentir una inmensa sensación de alivio. Pero se sintió entumecido. Sin efusiones de emoción.


      Nada.
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      Lucy jugaba nerviosa con su anillo de bodas. Girándolo una y otra vez en su dedo. La simple banda de oro, recordándole que estaba comprometida con este matrimonio para siempre.


      La cena en su habitación fue un asunto silencioso. Permanecieron en su suite después de que Madame Rochet se fue, Avery canceló sus planes anteriores de hacer turismo. Apenas comió, mientras Lucy miraba fijamente su plato de comida mientras reprimía las lágrimas amenazantes.


      —Creo que podría dar un paseo por la noche —dijo. Apartó su plato de la cena sin tocar. Se puso de pie, se puso el abrigo y salió de la habitación.
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        * * *

      


      "Justo ahí, muchas gracias.


      Avery miró hacia arriba cuando una procesión de tres empleados del hotel con pilas de cajas y paquetes entraba en la habitación. Lucy la siguió de cerca. Dejaron las cajas en el suelo cerca del baúl de viaje de Lucy. Le dio al miembro mayor del grupo un puñado de monedas y se despidió.


      —Bueno, eso es todo —dijo con orgullo.


      Cuando se despertó esa mañana, Lucy decidió que necesitaba escapar del ambiente sofocante del hotel. No podía sentarse y soportar más el silencio aplastante.


      En los dos días transcurridos desde su reunión con Madame Rochet, Avery apenas le había dirigido una palabra. La única vez que la había tocado fue a altas horas de la noche. Incluso entonces, sus relaciones sexuales carecían del fervor y la pasión de sus encuentros anteriores.


      Avery permanecía distante.


      Al principio, Lucy lo atribuyó a la pérdida del reloj de bolsillo, pero ahora no estaba tan segura. Avery no era por naturaleza un hombre hablador; había aprendido a aceptar eso en su marido. Sin embargo, esto era otra cosa. Se sentó durante horas en silencio mirando por la ventana o durmiendo.


      No lloraré, no lloraré. Debo aceptar que este es mi destino. Tengo que ser fuerte.


      Interiormente se reprendió a sí misma. Qué tonta había sido al depositar sus esperanzas en que Avery saliera de su caparazón y se abriera a ella una vez que la carga del reloj de bolsillo se había ido. Una vez soldado, siempre soldado. Seguía siendo un extraño.


      Cuando Will fue a llevarla de compras, Avery no se atrevió a salir de su habitación para saludarlo. —¿Está enfermo o simplemente está siendo un completo idiota? —Dijo Will mientras cerraba la puerta de la habitación del hotel detrás de ellos.


      —No lo sé. No me habla. Traté de entablar una conversación con él, pero él solo dice: "Por favor, Lucy, necesito silencio —respondió.


      Will arqueó una ceja. —Entonces, él solo está siendo un idiota.


      Lucy le dirigió una mirada suplicante. No tenía idea de cómo lidiar con un marido taciturno y silencioso. Toda su vida había presenciado el matrimonio de sus padres. Nunca los había visto irse durante más de una o dos horas antes de resolver sus raras disputas.


      Cuando el duque y la duquesa de Strathmore se reconciliaban, los niños sabían que no verían a sus padres durante el resto del día. Ahora, como mujer casada, Lucy entendía lo que sucedía cuando sus padres se retiraban a su suite para "discutir su desacuerdo". El motivo de la sonrisa de su madre cuando finalmente reaparecían ya no era un misterio.


      Incluso Alex y Millie habían logrado encontrar una manera de resolver sus frecuentes discusiones. Su matrimonio se basaba en una pasión ardiente y un profundo conocimiento de hasta dónde podían empujar el temperamento el uno al otro. Sobre todo, se amaban y no tenían miedo de que el resto del mundo lo supiera.


      Ella no entendía a Avery. ¿Cómo podía ella cuando él se negaba a confiar en ella?


      —Oh, no hablemos de nada aburrido o aburrido hoy, por favor, Will. Necesito reírme y divertirme. Consiénteme con un viaje a todas las tiendas que venden chucherías fascinantes. Llevo una semana en París y no he comprado nada.


      Will le dio un abrazo reconfortante.


      —Tus deseos son órdenes. Y sé exactamente el lugar correcto para que almorcemos. Esto es París, tienes que rellenarte la cara con macarons hasta que no puedas respirar —respondió.


      Will era exactamente el tónico que Lucy necesitaba. El día que pasé con él estuvo lleno de risas, comida e interminables horas de compras. Al final, Lucy había comprado regalos especiales para cada miembro de su familia.


      Will se ofreció a acompañarla a su habitación de hotel, pero Lucy se negó. Temía que criticara a Avery por su comportamiento. Esta era una batalla que iba a tener que pelear y ganar por su cuenta.


      Tan pronto como se quitó el abrigo y se dejó caer en la suave comodidad del sofá bien acolchado, supo que había tomado la decisión correcta.


      —¿Nos queda algo de dinero? —Preguntó Avery lacónicamente.


      Ella le frunció el ceño. Hablar de dinero con una dama de su mundo se consideraba una grosería.


      —Por supuesto; Will liquidará cualquiera de las facturas más grandes de las tiendas, el mayordomo del padre se lo reembolsará. Todo está arreglado; no necesitas preocuparte.


      Se acercó a la pila más cercana de sus compras y se detuvo junto a ellas. Abrió una caja y soltó una bocanada de desaprobación.


      A Lucy le dolían los pies. Le dolía la cabeza por comer demasiada azúcar, y ahora su esposo había mostrado una abierta indiferencia por sus compras bien pensadas.


      Su buen humor y su paciencia con él finalmente se rompieron. Saltó del sofá, todo pensamiento sobre sus pies doloridos huyó de su mente.


      —¡Cómo te atreves! ¡Cómo te atreves a meter la nariz en mis cosas! Eres horrible, horrible hombre. ¡Te odio! —Gritó.


      Apretó los puños. La ira marcó las líneas de su boca.


      —No tienes idea de cómo ha sido este viaje para mí, lo tratas como si fuera una fiesta. Pasar el día con tu primo mujeriego, cuando estoy en el lugar más oscuro —gritó.


      El familiar sabor de las lágrimas inundó su boca. En días pasados, las había reprimido, pensando en no mostrarle cuán profundamente afectada había estado por el encuentro con Madame Rochet. Hoy a ella no le importaba.


      Déjalas venir.


      —Tienes razón, Avery, no tengo ni idea. ¿Y sabes por qué no tengo ni idea de tu estado mental actual? Es porque me has excluido completamente de tu vida. Pensaba que nos habíamos acercado después de cruzar los pantanos; que teníamos una oportunidad. Claramente, estaba equivocada. En el momento en que sucede algo malo en tu mundo, toda tu existencia se convierte en Avery Fox y en nadie más. Te aseguras de no compartir nada conmigo —respondió ella.


      Vio cómo una serie de emociones se desarrollaban en su rostro. Una inoportuna sensación de satisfacción invadió su ser cuando vio que él estaba luchando con sus palabras.


      —¿Quieres que comparta contigo la carnicería de ese día? ¿Solo quedarás satisfecha si puedes oler las balas de cañón en llamas y ver la muerte de primera mano?


      Lucy negó lentamente con la cabeza, controlando su temperamento.


      —No es necesario que me hables de Waterloo, sé que es demasiado doloroso para ti. Pero eres más que ese solo día. Solo quiero compartir el resto de tu vida. Lo siento si eso es demasiado para que una esposa lo pida.


      Cualquier esperanza de que ella finalmente hubiera llegado a él se desvaneció rápida y cruelmente. —No volverás a ver a William Saunders mientras estemos en París, ¿comprendes? —Respondió.


      Lucy resopló. —No me dirá qué hacer, señor Fox. Si elijo ver a mi primo todos los días mientras estemos en París, lo haré. ¿Quién diablos te crees que eres?


      En tres largos pasos, llegó a donde ella estaba y se alzó sobre ella. Si había pensado en intimidarla, estaba tristemente equivocado. Con dos hermanos mayores e imponentes, Lucy había peleado esta pelea muchas veces.


      Miró profundamente a los ojos de Avery. Los mismos en los que ella perdía el alma cada vez que hacían el amor, ahora estaban ferozmente enfocados sobre ella. Sin embargo, incluso mientras luchaban por la supremacía el uno sobre el otro, ella sintió la oleada de deseo. Qué magnífico sería para él llevarla a un encuentro sexual airado.


      Pero solo en esa arena de combate cedería. Ningún hombre, hermano o esposo, le dictaba cómo vivía su vida. Especialmente no uno que mostraba tan poco respeto por ella.


      —Te quedarás en nuestra suite hasta que llegue el momento de dejar París. ¿Me entiendes? —gruñó.


      El hechizo sexual se rompió y Lucy le dirigió su mejor mirada de desdén antes de alejarse. La intimidación fracasó como táctica cuando la víctima se negó a aceptarla dócilmente.


      Hazme saber cuándo tienes la intención de que nos vayamos y estaré empacada y lista para partir. Hasta entonces tengo la intención de seguir dedicando tiempo a ver los lugares de interés. También tengo una segunda prueba con la modista mañana por la tarde. Le pedí cinco vestidos nuevos esta mañana —respondió.


      Por la brusca inhalación de su aliento, supo que había empujado lo suficiente para finalmente provocar una respuesta emocional. Rezó para que no hubiera sido demasiado lejos.


      —¡No! No irás a ninguna parte. Si tengo que atarte a la cama, te quedarás en esta suite y harás lo que te ordene. ¿Necesito recordarte que soy tu esposo y que cumplirás con tu deber como esposa y aceptarás mis órdenes?


      Cogió tres de las cajas de sus compras, las llevó a una mesa cercana y tomó asiento. Avery era bienvenido para continuar con la discusión sin sentido, pero no iba a participar. Ella no se rendiría.


      —¿Vamos a comer abajo esta noche? —Aventuró.


      Un cambio de tema siempre era la mejor liberación cuando se trataba de discusiones con sus hermanos; esperaba que así fuera con Avery.


      Cuando Avery no respondió, miró en su dirección. Su corazón se hundió. Estaba de pie, con los ojos cerrados, en el centro de la habitación.


      Se levantó de la silla y se acercó a él.


      —¿Por qué sigues luchando conmigo? ¿Qué he hecho para provocar tu ira? —Preguntó.


      —Siempre cuestionándome, nunca haciendo lo que te digo, maldita sea, qué hago. ¡Si fueras una de mis tropas, haría que te golpearan por insubordinación y negligencia en el cumplimiento del deber!


      —Pero yo no soy uno de tu tropa, soy tu esposa y te amo —respondió con calma.


      —Lo sé, Lucy.


      Avery caminó hacia el armario, sacó su sombrero y su abrigo y se dirigió a la puerta.


      —¿A dónde vas? —Preguntó.


      —Fuera —dijo, cerrando la puerta con fuerza detrás de él.


      Lucy se puso de pie y miró hacia la puerta.


      —Avery —susurró.


      En lugar de insistir en que se fuera a Edimburgo y buscara el divorcio en Escocia, ella lo había atraído a la Llave y lo había tentado a ir a su cama. Una cama en la que ahora tenía que acostarse. Si una relación cordial con su marido era el mejor resultado que podía esperar, era más de lo que disfrutaban muchas mujeres de su posición social.


      Ella se apartó de la puerta. No tenía mucho sentido esperar a que Avery regresara. La única opción real que le quedaba era decidir cuánto tiempo podía permitir que su corazón permaneciera abierto a él. Endurecer su corazón y negar el amor que sentía por él era imposible.


      Si bien deseaba que su madre estuviera disponible para ofrecer sabias palabras de consejo, sabía que la verdad estaba en escuchar su propio corazón. Si quería llegar a Avery tenía que agarrarse fuerte.


      Lucy pasó el resto de la tarde revisando sus paquetes y cajas, haciendo listas metódicas de quién iba a recibir qué regalo.


      Para Emma, había comprado un juego de cintas en azul, el color favorito de su hermana. Sostuvo las delicadas cintas a la luz y sonrió.


      —Perfecto —murmuró.


      La tarde se convirtió en noche. Cenó sola y terminó algunas cartas para amigos. Tomando asiento afuera en el balcón de su suite, escuchó los sonidos de la vida parisina en la calle de abajo. En un café cercano, una banda tocaba una melodía. Pronto estuvo acompañada por un grupo de cantantes que procedieron a interpretar una versión sorda de "Au clair de la lune". Lucy sonrió cuando el coro decidió agregar sus propias letras obscenas a la melodía.


      París es cálido, escribió. Ella y Avery habían visitado muchos lugares y la gente era amable y amistosa. Ella dio un relato detallado de su feliz viaje de un día a Versalles, confiando en su amplio conocimiento de los reyes borbones para hacer una mentira convincente. Cuando terminó las cartas, Lucy las revisó. Confiada en que se mantendría la fachada de su maravillosa luna de miel, hizo los arreglos para que fueran enviadas a Inglaterra.


      El sol se puso y finalmente se acostó. Cuando finalmente sucumbió al poder del sueño, Avery todavía no había regresado.


      Finalmente regresó a su suite en las primeras horas de la mañana. Cuando se subió a la cama junto a ella, Lucy pudo oler el fuerte olor a licor pesado en su aliento.


      Por primera vez desde que se reunieron en la Llave, no hicieron el amor. Él rodó borracho de lado, de espaldas a ella. El sonido de sus ronquidos pronto tarareaba por la habitación.


      Lucy se sentó en la cama, apretando la almohada con fuerza contra su pecho.
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      La primera vez que sucedió, Avery lo atribuyó a que Lucy estaba demasiado cansada. La tensión del largo viaje a París y sus continuos desacuerdos comenzaban a afectarla.


      La noche siguiente a su pelea, hicieron el amor rápido y superficial. Tan pronto como terminó, Lucy rodó sobre su costado y miró hacia otro lado. A Avery le pareció extraño, pero aceptó que había estado de un humor peculiar todo el día. Su disculpa por la terrible pelea, seguida de que regresara borracho a su habitación en las primeras horas, había sido aceptada con un breve asentimiento de cabeza.


      Tenía todas las razones para estar enojada con él. No tenía derecho a descargar sus frustraciones con ella. Lucy no había hecho más que apoyarlo durante su viaje a Francia.


      Cuando sucedió la segunda noche, se quedó tendido en la oscuridad escuchando la respiración de Lucy, buscando las señales reveladoras de que estaba dormida. Sin embargo, su respiración se mantenía estable; apenas un susurro. Ella estaba despierta.


      Y luego lo golpeó.


      Lucy había dejado de acurrucarse contra su espalda por la noche susurrándole "Te amo" desde el día en que se conocieron con Madame Rochet. Había dicho poco de lo que pensaba de sus revelaciones sobre Pascal Rochet. Bajo la mirada fulminante de la madre de Pascal, había revelado mucho más de lo que pretendía. Lucy conocía ahora gran parte de la lucha desesperada y cruel que había tenido lugar ese fatídico día. Rezó para que ella no lo juzgara como un monstruo.


      Desde que dejó el reloj, se había retirado a su existencia autónoma, el único lugar en el que se sentía seguro en un mundo que sentía que lo juzgaba a diario.


      —Eres un zorro y todo el mundo sabe que los zorros no tienen honor.


      Las palabras de burla que Thaxter le lanzó hace mucho tiempo todavía resonaban en sus oídos. Todos los días se preguntaba si alguna vez se sentiría como un verdadero hombre de honor. Cómo podía concebir alguna vez ser un buen esposo cuando sentía que esto estaba más allá de su comprensión.


      Lo que no estaba más allá de su comprensión era la sensación de que Lucy se estaba alejando de él lenta e irremediablemente. Día a día, atrapado en su mundo privado de auto recriminación, la veía retirarse. Veía el dolor en sus ojos azul pálido.


      La estaba perdiendo.


      Extendiendo la mano en su cama iluminada por la luna, le tocó el pelo. Ella se estremeció y tiró de las mantas alrededor de su cuello, bloqueándolo de cualquier contacto físico adicional.


      Las palabras estaban en la punta de su lengua. Sabía que debía decírselo.


      Lucy le había dado todo y él se lo había llevado. Ávidamente. Ahora, mientras miraba la espalda de su esposa, el temor de que ella hubiera llegado al final de su generosidad lo llenaba de pavor.


      Su esposa provenía de una familia donde el amor era fundamental para todas sus vidas. No recordaba haber amado a nadie. Cualquier emoción que pudiera haber sentido por su madre muerta hacía mucho tiempo, eran sombras de su memoria. Hasta Lucy, nadie lo había amado jamás. Lucy había sido lo suficientemente valiente para pronunciar las palabras, pero él nunca había sido lo suficientemente hombre como para ofrecer sus propias palabras de amor espontáneas. Nunca se declaró verdaderamente a ella.


      Era un fraude.


      Después de estar acostado de espaldas durante una hora frustrante mirando al techo mientras el sueño se le escapaba, Avery finalmente se rindió y salió de la cama. Se vistió y salió del hotel. Buscaría el entumecimiento del olvido en el fondo de una botella de whisky.
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        * * *

      


      "¿Por qué estás aquí?


      William Saunders se dejó caer perezosamente en el sofá de enfrente. Avery miró el vaso de whisky que tenía en la mano y trató de ignorarlo.


      —No creo que sea asunto tuyo, Saunders. No respondo a ti —se mordió.


      Will suspiró. —Al parecer, tampoco a su esposa. Entonces, ¿a quién le responde, Sr. Fox? Dime; Me intriga saber.


      Avery negó con la cabeza. Le faltaban tres tragos para lo que planeaba ser una larga noche. Por qué estaba sentado en el Café de Foy era una incógnita. Tenía un hotel perfectamente bueno para emborracharse. El café estaba abarrotado y le brindaba una mayor sensación de anonimato que el hotel donde todo el personal lo conocía por su nombre.


      Dejó el vaso. El café estaba a sólo medio kilómetro del Hotel Meurice, pero sabía que Lucy no se aventuraría a buscarlo.


      Se lo había admitido a sí mismo, al menos. Se estaba escondiendo de su esposa, porque no sabía cómo enfrentarla. Era un cobarde.


      —¿Has venido a sermonearme una vez más sobre mi matrimonio, porque no creo que tú, como hombre soltero, tengas derecho a predicarme? Cuando tú también tengas esposa, quizás yo te escuche —respondió enojado.


      ¿Quién diablos era William Saunders para meterse en sus asuntos privados?


      —Tuve una; Ella murió —respondió Will rotundamente.


      Avery tomó el vaso de whisky y apuró su contenido por su garganta.


      —Lo siento —respondió.


      —Yo también. —Will se puso de pie—. Ven conmigo.


      Por la forma en que habló, no era una solicitud. Avery conocía una orden cuando la escuchaba. Se levantó de la silla y, después de ponerse el abrigo, siguió a Will hasta la puerta del café.


      —Merci, monsieur Lacerte —dijo Will, estrechando la mano del maître d'hôtel. Monsieur Lacerte hizo una reverencia y se metió la mano en el bolsillo. Avery desvió la mirada. Me avergonzaba saber que el mismo hombre que le había estado sirviendo bebidas durante las últimas dos horas era un espía empleado por William Saunders.


      Afuera, Will se detuvo en el aire fresco de la noche y se puso el sombrero.


      —Lo siento, viejo, pero tuve la sensación de que quizá volviera a visitar el café. Caminemos.


      Bajó por la Rue de Richelieu en dirección al río Sena. Avery vaciló. Will se volvió y le indicó que siguiera.


      Antes de llegar a la curva de la Rue de Petits Champs, Will tomó un callejón pequeño y mal iluminado. Avery lo siguió, pero con una creciente sensación de malestar.


      Unos pocos metros dentro del callejón, Avery pudo distinguir las figuras de parejas apiñadas en las puertas. Por los gemidos de los hombres y las risitas de las mujeres, se dio cuenta de que estaba en un lugar frecuentado por las prostitutas de París.


      Él se detuvo.


      La idea de volver a la suite del hotel y meterse en la cama junto a Lucy después de ver lo que estaba sucediendo le hizo sentir náuseas. En otro momento, en otra vida, bien podría haber aprovechado la oportunidad para seleccionar a una de estas mujeres para compartir su compañía. Pero no ahora.


      —¿Por qué me has traído aquí? —Preguntó.


      Will llamó a una de las damas de la noche. Después de entregarle algunas monedas, la acompañó.


      —Pensé que te gustaría... —Se volvió hacia la chica y le habló con un áspero acento parisino. Dijo algo que Avery no entendió. Will simplemente asintió.


      —Su nombre es Colette, pero dijo que está feliz de ser quien tú quieras que sea.


      Colette se acercó a Avery y le acarició el brazo con los dedos.


      Monsieur ronroneó.


      Avery tomó la mano de Colette y la apartó con firmeza.


      —¡No necesito esto, por el amor de Dios, Saunders, tengo una esposa! —Espetó.


      Will negó con la cabeza y la chica retrocedió, todavía sonriendo. Era la moneda más fácil que haría en toda la noche.


      —¿Por qué me has traído a un lugar así? ¿Cómo pudiste hacerle esto a Lucy? —Preguntó.


      Will se volvió hacia Avery y le dio un puñetazo en el pecho.


      —Porque te pasas los días enfurruñado en tu habitación de hotel y tus noches bebiendo hasta el olvido. Dado que descuidas a tu hermosa novia el resto del tiempo, asumí que serías de los que se entregan a este tipo de actividad. Simplemente te estaba haciendo un favor al mostrarte dónde puedes encontrar una chica limpia y adecuada —respondió.


      —Entonces no sabes nada de mí —respondió Avery.


      Le estaba costando cada gramo de su autocontrol no agarrar a Will por el cuello y estrangularlo allí y luego en el acto.


      Comenzó a caminar de regreso hacia la calle principal. No necesitaba la ayuda de Will para encontrar el camino a casa.


      Una vez que llegó a la Rue de Petits Champs, se volvió y esperó a Will. La ira corría por sus venas. No había terminado con William Saunders. Nadie lo tachaba de adúltero sin consecuencias.


      —Debería darte una buena paliza —dijo cuando Will lo alcanzó.


      —Solo si puedo hacerte sentir un poco en el proceso. La sutileza no parece funcionar contigo, Avery. Esa chica fue simplemente un acercamiento más directo —respondió Will.


      Avery suspiró. —Soy un hombre de Yorkshire, preferimos el lenguaje sencillo. No entiendo tus acertijos, así que lárgate, hombre.


      Will asintió. —Está bien, pero aquí no. No todo el mundo en las calles de París a esta hora de la noche es tan amable o complaciente como Colette. Podemos hablar en tu hotel.


      De vuelta en el hotel, el portero nocturno les obsequió con una botella de vino y les prometió que no los molestaría.


      —Lo siento si crees que te juzgué mal antes. Simplemente te estaba probando —dijo Will.


      La ira todavía ardía dentro de Avery. No importaba cómo estuvieran las cosas entre él y Lucy, él no rompería su compromiso con su matrimonio.


      Ahora no.


      Semanas antes, había estado dispuesto a deshacerse de su unión, para darle la libertad que ella le pedía. Pero ahora, incluso cuando estaba a punto de perderla, decidió luchar para retener lo que era suyo. Fuera lo que fuese lo que había entre ellos, lo que tenía con Lucy era más de lo que había tenido antes en su vida.


      —Olvídalo. Pero no te atrevas a mencionarle a Lucy la desventura de esta noche. No quiero causarle más angustia —respondió.


      Will respondió a las palabras de Avery con un bufido burlón.


      —Dices que no quieres lastimar a Lucy y, sin embargo, desde donde sigo sentado, todo lo que haces es causarle dolor. Francamente, Avery, eres un idiota egoísta y egocéntrico.


      —Bien . . .


      Will golpeó con el puño el brazo de la silla.


      —¡No he terminado! Todo lo que has hecho desde que llegaste a París es un dolor de estómago contigo mismo y tu preciado honor. Te has permitido permanecer ciego ante la angustia constante que le causas a tu esposa. Maldita sea, te ama, pero seguramente no te lo mereces.


      Avery dejó su copa de vino sin tocar y se puso de pie lentamente. La rabia controlada bullía a través de su cuerpo.


      —Gracias por una noche muy iluminadora, señor Saunders, buenas noches.


      —¿Avery? —dijo Will, todavía sentado en su silla.


      Avery se volvió. Su mente vaciló entre escuchar las palabras de despedida de Will o golpearlo rápidamente en la cabeza.


      —¿Sí?


      —Me preguntaste hace unos días cómo podrías pagarme por ayudar a salvar tu vida. Me he decidido por mi precio.


      —¿Qué?


      Will cerró los ojos y se sentó en silencio por un momento.


      —Pascal Rochet está muerto, pero tú no. Deja el pasado atrás. Entiérralo aquí en París. Vete a Inglaterra y haz una vida feliz con Lucy.
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      Avery entró sigilosamente en la suite del hotel.


      Era tarde. El reloj del vestíbulo del hotel había marcado las tres cuando pasó junto a él de camino a la escalera.


      Cerró la puerta en silencio detrás de él y se acercó a la silla cerca del lado de la cama de Lucy. Como no quería meterse en la cama junto a ella todavía, se contentó con sentarse y mirarla. Había dejado abiertas las cortinas de su habitación y la luz de la luna brillaba sobre su largo cabello rubio.


      Él sonrió. Una cosa en la que él y Will estaban de acuerdo era en la belleza de Lucy. Su suave tez inglesa y sus labios rosados lo cautivaron.


      Ella resopló en sueños. Había tantas cosas únicas sobre su esposa que apenas comenzaba a apreciar.


      Pasando los dedos por la parte superior del fieltro marrón chocolate de su sombrero, que estaba en su regazo, reflexionó sobre su suerte. Su ropa, finamente cortada, se ajustaba elegantemente a su forma. Tenía más dinero a su nombre del que jamás había poseído. Estaba listo de por vida.


      Dejó el sombrero a un lado. Saber que Lucy lo amaba era un privilegio más allá de las meras posesiones mundanas. Felicidad. Contentamiento. Alegría.


      Incluso pensar en las palabras parecía hablar en una lengua extranjera.


      Había pasado toda su vida escondiéndose de cualquier forma de conexión emocional. Hasta que Lucy llegó a su vida, se enorgullecía de poder excluir todas las emociones de su corazón, salvo las más simples.


      La pérdida de camaradas del ejército a lo largo de los años había provocado la ocasional sensación temporal de dolor, pero por lo demás, a salvo en su castillo fuertemente fortificado, nadie había traspasado sus gruesos muros exteriores. Y, sin embargo, aquí estaba Lucy, la bella enemiga en su puerta. Una chica preparada para sitiar su corazón y matarlo de hambre. Ella no necesitaba un cañón de demolición, simplemente dejó los brazos y esperó.


      William, maldito sea, tenía razón. Lucy merecía ser amada. Cualquier hombre que no amaba, deseaba y ansiaba su corazón era un loco.


      ¿Pero cómo?


      ¿Cómo, después de toda una vida de estar solo, podría realmente abrirse al concepto de felicidad? La serenidad era a veces su único amigo de confianza.


      Lucy se dio la vuelta en sueños. Su mano se extendió sobre la cama. Buscando. Anhelando por él. Aún mantenida en las profundidades del sueño, dio un pequeño maullido de decepción.


      En un instante, Avery se levantó, se levantó de la silla y se quitó la ropa a toda prisa. Se deslizó debajo de las mantas y tomó la mano de Lucy, colocándola sobre su corazón. Ella resopló una vez más mientras dormía y él sintió el calor de su pierna izquierda mientras la envolvía sobre la suya. Ella lo encerró en su lugar, asegurándose de que no volviera a salir de la cama esta noche.


      Él sonrió.


      Ella podría haber sido la vencedora, pero él era un cautivo voluntario de su ejército.


      —Átame con cadenas y no me sueltes nunca —le susurró en el pelo.


      Su mano descendió lentamente desde su pecho, sobre su estómago y se posó sobre su hombría. Lucy se movió más abajo en la cama y Avery sintió que se ponía duro al saber que ahora estaba despierta.


      Ella lo tomó en la mano y lentamente comenzó a despertarlo con movimientos largos y hábiles. Mientras él se recostaba en la cama y le permitía complacerlo, Avery se sorprendió con la respuesta a su pregunta.


      No tenía que luchar por la felicidad. Todo lo que tenía que hacer era abrir la puerta y dejarla entrar. Se dio la vuelta y la llenó de un empujón largo y profundo.


      En la oscuridad, Lucy levantó las caderas, llevándolo profundamente dentro de su cuerpo.


      —Ámame —murmuró.
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      Cuando Avery se despertó con la luz del amanecer, se dio la vuelta y se acercó a Lucy. Le apartó el pelo revuelto por el sueño de la cara y le besó los labios.


      —Buenos días, esposa —dijo.


      Estaba decidido a que hoy sería el comienzo de algo diferente. Un nuevo amanecer para ellos.


      —Vamos, es hora de levantarse y salir —dijo, arrastrando a su renuente esposa de la cama un rato después.


      —¿Por qué? —Respondió ella.


      —Porque tú y yo necesitamos escapar de esta suite de hotel y ver París juntos. La ciudad espera. Hay iglesias y monumentos para explorar. Y estoy seguro de que hay tiendas que deseas que visite.


      Frunció el ceño y su mirada se posó en su baúl de viaje. Ella había hecho que las criadas del hotel lo empacaran. Para ella era evidente que su partida de París era inminente.


      Él resopló. No irían a ninguna parte hasta que los asuntos entre ellos se hubieran resuelto. Hasta que Lucy finalmente comprendiera que ahora poseía su corazón.


      —¿Estás seguro de que quieres? —Respondió Lucy.


      Avery la atrajo hacia él, plantando un beso apresurado pero seguro en sus labios. Cuando Lucy trató de apartarse, él la abrazó. Hoy no contradeciría argumentos. Iba a aprovechar el día.


      —Sí. Tengo mucho que expiar después de la forma en que te he tratado. Además, cuando llegamos, prometí llevarte de gira por Notre Dame. Habiéndome sentado y contemplando la parte superior de la fachada occidental la mayoría de los días desde que estuvimos aquí, es hora de que haga un esfuerzo por verla de cerca. Necesitamos visitarlo juntos.


      Apelar al amor de Lucy por todas las cosas históricas era una forma en que planeaba ponerse de su lado. Su esposa era hermosa e inteligente. Si tenía suerte, pronto comprendería lo que estaba tratando de decirle.


      —Bien. Haremos un pequeño recorrido por la ciudad. Debo admitir que he tenido muchas ganas de ver Notre Dame; He leído mucho sobre eso. Will se ofreció a llevarme, pero le dije que quería compartirlo especialmente contigo.


      La siempre leal Lucy había guardado algo de París solo para ellos dos. Avery se sentía de tres metros de altura. Rápidamente se vistió y se puso el abrigo.


      —Bien, entonces eso está arreglado. Un día juntos haciendo turismo en París. Tengo una cita temprano esta mañana, pero no tardaré mucho. Te veré abajo en una hora —dijo.


      Cuando abrió la puerta de su habitación, se volvió y le dio una sonrisa esperanzada.


      —Gracias —dijo.
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        * * *

      


      Cuando Lucy finalmente conoció a Avery en la planta baja, lo saludó con una cálida sonrisa. La esperanza estalló en su corazón. Rápidamente se levantó del sillón y dejó el ejemplar de The Times de una semana de antigüedad que había estado intentando leer. Con sus pensamientos ahora centrados en Lucy, había absorbido pocas noticias de casa.


      —Te ves tan hermosa. Prometo hacer que hoy sea muy especial para ti —murmuró.


      Al pasar por la oficina del conserje del hotel, le dio al portero de noche un asentimiento malicioso.


      El hombre, que acababa de salir del servicio, se inclinó profundamente antes de correr hacia la puerta principal y mantenerla abierta.


      —Monsieur Fox, Lady Fox. Espero que tenga un día maravilloso hoy —dijo.


      Al salir al sol de septiembre, Avery le ofreció la mano a Lucy mientras ella se subía a un carruaje descubierto. Se sentó en el asiento mirando hacia el frente y rápidamente se echó una manta sobre las faldas para mantenerse caliente.


      Avery reprimió una sonrisa cuando ella le frunció el ceño mientras él se sentaba a su lado y le cubría las rodillas con la manta del carruaje.


      —Se supone que un caballero debe sentarse en el asiento frente a una dama —dijo.


      —Debes recordar que no soy un caballero, solo un conde en formación. Además, quiero sentarme a tu lado; me da la oportunidad de hacer esto —respondió, deslizando su mano debajo de la manta y acariciando su mano a lo largo de su muslo.


      Sin pensar un momento en dónde estaban o quién podía ver, le dio un cálido beso en la mejilla. Dejaría que el mundo mire y dijera lo que quiera. Convencería a Lucy de la sinceridad de sus palabras era todo lo que importaba.


      —Entonces, ¿adónde vamos primero? —Preguntó.


      Avery golpeó con los nudillos la parte superior del asiento de delante y el conductor instó instantáneamente a sus caballos a seguir adelante.


      —Primero estaba pensando en el Arco de Triunfo, ya que está muy lejos del hotel. Luego, un almuerzo campestre junto al río, antes de una visita a la catedral. Después de eso, quién sabe adónde nos llevará la tarde —respondió.


      Si las cosas iban según lo planeado, su día terminaría con ambos desnudos en su habitación de hotel, Lucy caliente y saciada en sus brazos.
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        * * *

      


      —¿Sabías que Napoleón hizo construir una versión de madera del Arco para poder desfilar debajo de él? Hombre tonto —dijo Lucy.


      Ella y Avery estaban de pie al lado de la Avenue des Champs Elysées mirando el Arco de Triunfo de piedra parcialmente construido. Cuando esté terminado, será una obra maestra de la arquitectura.


      Avery negó con la cabeza.


      —Ha sido muchas cosas, pero un tonto no es una de ellas. Hay una muy buena razón por la que está cautivo en la remota isla de Santa Elena —respondió.


      —¿De Verdad? Perdió en Waterloo.


      —Waterloo estuvo a punto de correr. Demasiados de los aliados no se lo tomaron en serio hasta que la batalla realmente comenzó. Mientras estábamos acampados en el frío y el barro, la élite social celebraba bailes y fiestas.


      Lucy frunció los labios. Conocía a muchos de los que habían asistido al famoso baile de la duquesa de Richmond en vísperas de la batalla de Quatre Bras. En su exuberancia juvenil, alguna vez pensó que todo era bastante elegante. Ahora, al escuchar cómo lo veían los soldados en el campo, se sintió diferente.


      Él se acercó y tomó su mano. Ella tembló. Toda la mañana había estado tan atento y cariñoso que ella no sabía qué pensar de él. ¿Dónde estaba el hombre cerrado y enojado que había compartido su vida durante las últimas semanas? Al hacer el amor esa misma mañana, sintió algo diferente en él, pero había perdido el pensamiento en medio de la pasión.


      Besó sus dedos. Incluso a través de la tela de sus guantes sintió el calor de su boca.


      —Estoy tan contenta de que hayas sobrevivido —murmuró.


      —Yo también. De lo contrario, nunca te habría conocido.


      La mañana que pasó recorriendo las calles de París fue una que quedaría grabada para siempre en sus recuerdos. Para alguien que nunca antes había visitado la capital francesa, le sorprendió la cantidad de conocimientos que había logrado acumular a través de sus lecturas.


      Siempre que llegaban a un punto en el que la conversación tocaba la guerra reciente, ella conducía suavemente el asunto hacia un tema más neutral. Incluso mientras intentaba mantener una distancia emocional entre Avery y ella, sus pensamientos volvían continuamente a él.


      Cuando volvió a surgir el tema de Waterloo, se detuvo a mitad de la frase y lo miró con recelo.


      —Adelante, me interesa saberlo —animó.


      Hizo mención tentativa de Will y su papel durante la guerra, deteniéndose cuando Avery levantó la mano.


      —Debemos proteger a Will —dijo.


      El carruaje se detuvo en un extremo del puente Petit Pont, cerca de la catedral de Notre Dame. Avery abrió rápidamente la puerta del carruaje. Tan pronto como sus pies tocaron el pavimento y miró hacia arriba, Lucy dejó escapar un suspiro de agradecimiento.


      —Me las arreglé para echar un vistazo a la azotea desde nuestra habitación de hotel, pero quedarme de pie y ver todo el magnífico edificio me deja sin aliento. ¿Has visto algo tan espléndido en tu vida? —Exclamó.


      Él rio entre dientes.


      —Prefiero mi magnificencia en forma humana —respondió.


      Ella le lanzó una mirada burlona. Él estaba tramando algo, pero ella no podía entenderlo. Había una ternura inesperada en él esta mañana, algo que ella nunca había visto antes. Su corazón se agitó con esperanza.


      —¿Por dónde quieres empezar? —Preguntó.


      Comenzaron a caminar hacia la entrada principal. Un poco antes de la puerta principal, se detuvo.


      —Me alegra que me lo cuentes todo, y me refiero a todo lo que sabes sobre la catedral. Con una condición.


      —¿Hmm?


      —Primero, tienes que venir y compartir el almuerzo tipo picnic que he organizado especialmente para nosotros. Si la cesta no vuelve vacía, estoy seguro de que el chef del hotel se sentirá decepcionado.


      La condujo hacia la orilla del río. Al pie de una serie de escalones de piedra, se había colocado una mesa y sillas. Junto a la mesa había un camarero, con librea con los colores del Hotel Le Meurice.


      Cuando sonrió, vio su propia alegría reflejada en el rostro de Avery. Su corazón dio un brinco de anticipación. Hoy había sido uno de constantes sorpresas y deleite.


      —Avery, qué dulce gesto; no deberías haberlo hecho. —susurró con la voz quebrada.


      —De hecho, sí. Y prometo hacer más cosas así a partir de ahora —respondió.


      Tan pronto como tomaron asiento, el camarero les sirvió una copa de champán. Lucy sostuvo su vaso en su mano, llenándose de lágrimas una vez más mientras Avery pronunciaba un breve discurso.


      Para ti, Lucy, mi esposa. Espero que podamos recordar el día de hoy y recordar con cariño que aquí fue donde realmente comenzó nuestra vida juntos —dijo.


      Las palabras fallaron a Lucy mientras bebía un sorbo de champán. Fuera lo que fuese lo que había sucedido para traerle a Avery, no podía entenderlo, pero estaba llena de una abrumadora sensación de gratitud. ¿Los dioses finalmente le sonreían?
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        * * *

      


      Se sentaron frente a las aguas del río Sena, disfrutando del simple placer de ver pasar los barcos. Después de un delicioso almuerzo de salmón escalfado, servido con aligot y judías verdes, el camarero sacó un pudín de chocolate que los hizo sonreír a ambos.


      —Empiezo a pensar que hubiera sido un terrible error venir a vivir a París. Tendría el tamaño de una vaca pequeña en unas semanas con toda esta comida maravillosa —dijo Lucy. Avery asintió mientras lamía la deliciosa y rica salsa de chocolate de su cuchara. Cuando se acabó el champán, volvieron a subir las escaleras del terraplén hacia la catedral.


      Avery observó cómo Lucy recitaba una lista completa de detalles sobre la catedral. Tan detallado era su conocimiento de Notre Dame que se preguntó si había alguien más en la ciudad de París que supiera tanto como ella.


      —¿Sabías que solía haber un campanario alto en la catedral, pero fue derribado en el siglo pasado? He visto bocetos de eso. Me pregunto si algún día lo reconstruirán.


      Cuando se volvió y lo miró, una sonrisa fácil llegó a sus labios.


      —¿Qué? —Preguntó.


      —Nada —respondió.


      En algún momento durante la disertación de Lucy, había dejado de escuchar sus palabras. Era su corazón el que tenía toda su atención. Finalmente había hablado.


      La comprensión de que la amaba no era del todo conmovedora. Había sospechado que se estaba enamorando de ella mucho antes de que zarparan hacia Francia. En la Llave, había sentido los primeros indicios de lo que había sido para él una emoción desconocida.


      Toda su vida había sofocado cualquier pensamiento de alegría. Lo metía de nuevo en el interior, lo encerraba. Una infancia miserable, seguida de años de penurias y guerras, lo había dejado receloso de las personas que encontraban el placer de la vida.


      Pero esta chica, no, esta mujer le había dado el mayor regalo imaginable. Libre y sin reservas le había abierto su corazón. El más mínimo toque de sus dedos prendía fuego a su piel. Lucy. Su esposa.


      Él rio suavemente, sabiendo que ella siempre lo sorprendería.


      —¿Avery? —dijo ella.


      —Ven, volvamos al hotel —dijo.


      —Pero hay muchas más cosas que puedo contarte sobre la arquitectura de la catedral. Ni siquiera hemos entrado todavía —dijo Lucy.


      —Como dije cuando llegamos por primera vez, Notre Dame todavía estará aquí mañana. Y así lo haremos. Hay asuntos más urgentes —respondió.


      Una vez dentro de su habitación, la atrajo a sus brazos y la besó profundamente. Ella respondió, como siempre, con calidez y pasión. Sus labios sabían a miel y mantequilla del bollo recién hecho que le había comprado en su camino de regreso al hotel Meurice. Mientras lamía lo último de la dulce miel de la comisura de su boca, ella gimió y él sintió que se ponía duro.


      Cuando finalmente la liberó de su abrazo, se quedó de pie tomándola de las manos, tomándola.


      Lucy arqueó una ceja burlona. —¿Me lo vas a decir o no?


      —¿Qué? —Sabía que ella lo había estado observando de cerca en el camino de regreso a lo largo del río hasta su hotel.


      —Algo ha cambiado dentro de ti. Nunca te había visto sonreír como lo haces hoy. Casi pareces feliz —explicó.


      Avery respiró hondo, sorprendido por el grado de aprensión que sentía por decirle a Lucy lo que tenía en mente.


      —Te amo Lucy. Amo a mi esposa. Y si eso es lo que me hace sonreír, entonces sí, supongo que es la felicidad —dijo.


      Vio la realización en sus ojos mientras contemplaba la verdad.


      Él la amaba.


      —Oh, Avery, yo también te amo —murmuró.


      Ella lo abrazó y lo abrazó con fuerza. Le besó el pelo y la atrajo hacia sí. Su cuerpo se estremeció con sollozos, pero a él no le importó. Podía lidiar con alegría con las lágrimas de alegría.


      —Ojalá no fuera una regadera —dijo Lucy.


      Avery levantó su rostro y besó las lágrimas en sus mejillas.


      —Nunca te avergüences de tu naturaleza abierta, mi amor. Eso es lo que te hace única Lucy. Sé exactamente cuál es mi posición contigo. No hay forma de esconderse detrás de una máscara.


      Si había alguien que debería sentirse avergonzado, sabía que era él mismo. Lucy había sucumbido a su destino y había aceptado su amor por él hace mucho tiempo. Incluso cuando aceptó poner fin a su unión, fue porque lo había amado lo suficiente como para dejarlo ir.


      —Siento haberme apartado de ti durante tanto tiempo. No supe como amarte. Todavía estoy aprendiendo, pero te aseguro que todas las dudas se han ido.


      Ella le ofreció sus labios. El beso hambriento y necesario que compartieron habló más que meras palabras.


      —Tengo una idea —dijo. La tomó de la mano y la condujo hacia las puertas del balcón. Descorriendo las cortinas, abrió las dos grandes puertas de cristal. Ahora tenían una vista ininterrumpida de Notre Dame.


      —¿Puedes ver la catedral? —Preguntó.


      —Sí.


      —Bien, ahora mantén la mirada fija en ella.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Capítulo Veintiocho

          

        

      

    


    
      Lucy se quedó mirando por encima de los tejados las dos enormes torres de piedra que se elevaban hacia el cielo en el extremo occidental de la catedral. Por un momento, la habitación se quedó en silencio mientras contemplaba la magnífica vista.


      Avery se quitó el abrigo. Cuando ella se volvió para agradecerle, él frunció el ceño y le recordó que siguiera mirando la catedral.


      Un escalofrío de anticipación se deslizó a través de su cuerpo, mientras sus dedos desabrochaban laboriosamente la parte de atrás de su vestido. Él deslizó el corpiño por sus hombros, dejando sus pechos desnudos al aire fresco de la tarde.


      Él silbó.


      —Es el modo de vestir francés. Nada debajo de la bata —dijo.


      —Me gusta —le murmuró al oído.


      Ella tragó. Sus palabras destilaban deseo.


      Dejó un rastro de besos largos y calientes por su espalda. Luego, arrodillándose detrás de ella, empujó la falda de su vestido por las caderas y cayó al suelo.


      Aparte de sus medias y pantuflas, Lucy estaba ahora completamente desnuda frente a la puerta.


      —¿No deberíamos cerrar las puertas del balcón? —Preguntó.


      —No —fue la respuesta inflexible.


      Se acercó y se paró frente a ella, bloqueando temporalmente su vista de la catedral.


      —Nadie puede verte, solo yo.


      Él besó brevemente sus labios, luego su atención se centró en sus pechos. Tomó el pezón de su pecho izquierdo en su boca. En el poco tiempo que habían sido amantes, habían descubierto que este pezón era el que la despertaba más rápidamente a un estado sexual elevado.


      Él succionó con fuerza y ella gimió. Su otra mano tomó su seno derecho y comenzó a girar y acariciar suavemente el otro pezón. La mezcla de placer y dolor fue exquisita. Cerró los ojos mientras su cuerpo sucumbía.


      Cuando deslizó la mano por la parte interior de su muslo y presionó un pulgar en su calor húmedo, Lucy gritó. Ella se aferró a él.


      Sus ojos se abrieron de golpe. ¡Avery todavía estaba completamente vestido! Ella alcanzó sus botones, pero él le apartó la mano. —Puede que sea impotente contra ti en el amor, pero en esta esfera, estoy al mando. Obedecerás.


      Completamente desnuda ante el mundo y a plena luz del día, no debería sentir nada más que vergüenza cuando su esposo le hizo surgir su deseo lascivo. En cambio, se deleitó con su atención ardiente y exigente. Ella haría exactamente lo que él le ordenara.


      Se arrodilló ante ella.


      Ella colocó una mano suavemente sobre su cabello oscuro cuando la primera vuelta de la lengua de Avery tocó su nudo de placer. Se estremeció cuando todo su mundo cambió.


      —Sigue mirando la catedral. Ahora cuénteme todo lo que sabe sobre Notre Dame —le ordenó.


      Una sonrisa de complicidad se deslizó por sus labios. Ella entendió el juego. Si la obligaba a seguir mirando a Notre Dame mientras la complacía con su lengua, tendría que cederle su mente y su cuerpo.


      —La construcción de la catedral se inició durante el reinado de Luis VII. . . Oh Dios.'


      Su lengua profundizó más.


      —Fue uno de los primeros edificios del mundo en utilizar arbotantes.


      Ella se agarró con fuerza a sus hombros, sollozando como con cada toque y empujón que Avery la acercaba al borde. Él deslizó dos dedos dentro de ella. Los golpes contundentes le debilitaban en las rodillas.


      En el segundo antes de venirse, Lucy logró una última mirada a la catedral. Entonces ella se disparó.


      Cuando regresó a la tierra, los latidos de su corazón disminuyeron, Lucy se rio entre dientes. Mientras miraba una de las catedrales más grandes del mundo, Avery la había llevado al cielo.


      —Bueno. Ahora para la siguiente parte —dijo, poniéndose de pie.


      La condujo hasta la cama y la colocó de rodillas, de espaldas a él. Se quitó el abrigo y la chaqueta antes de soltar su virilidad de los pantalones.


      —Ahora muéstrame cuán dispuesta estás a servir bajo mi mando —dijo, deslizando su dura longitud dentro de ella desde atrás.


      La carne todavía palpitante de Lucy le dio la bienvenida. Sus manos agarraron sus caderas y comenzó a empujar profundamente en su cuerpo.


      —Oh, sí, tómame —suplicó.


      Él gimió.


      —¿Qué te tome? —Preguntó.


      —¡Tómeme, señor! —Gritó.


      El ritmo de su acoplamiento aumentó. Podía escuchar la desesperación por llegar al final en la dificultad de su respiración.


      —Quiero oírte gritar cuando te haga llegar al clímax —dijo con brusquedad.


      Se movió detrás de ella, obligándola a bajar a la cama. Ella estaba completamente a su merced. Sus caderas comenzaron a mecerla a ella y a la cama, aumentando lentamente la presión dentro de ella una vez más.


      Con Avery golpeando profundamente en su calor, Lucy sabía que la respuesta a la pregunta de si podría llegar al clímax por segunda vez en cuestión de minutos era seguramente sí.


      Avery ralentizó sus embestidas. El agarre de sus manos en sus caderas disminuyó.


      Con la cabeza gacha, los brazos extendidos frente a ella, Lucy sintió un cambio en la habitación. Se apartó de ella, pero ella sabía que no había encontrado su liberación.


      El sonido de sus botas golpeando el suelo hizo eco en la habitación mientras se desnudaba apresuradamente. Volvió rápidamente a ella. Brazos fuertes y masculinos se envolvieron alrededor de su cuerpo y la levantaron hacia arriba, llevándola a sentarse frente a él en su regazo desnudo.


      Pasó sus dedos apreciativamente sobre los rizos oscuros del vello de su pecho. Luego le pasó las manos por los hombros anchos y fuertes. Era un hombre magnífico y era todo suyo. Avery tomó la barbilla de Lucy en su mano y le dio un ardiente beso en la boca.


      —Así debería haber sido nuestra noche de bodas. Cómo será cada noche a partir de ahora. Necesito que comprendas exactamente lo que has llegado a significar para mí —dijo Avery.


      La pasión en sus ojos, el tono ronco de su voz hablaban de su estado altamente excitado. Su sed por ella nunca se apagaría.


      Lucy se movió, se sentó a horcajadas sobre Avery y guio su erección hacia su abertura humedecida.


      —Si esta va a ser nuestra noche de bodas, entonces debería ser para los dos. Quiero que sepas lo mucho que significa para mí ser tu esposa —respondió.


      Ella había estado junto a él mientras él se había enfrentado valientemente a los demonios de su pasado; ahora necesitaba mostrarle a Avery que ella era realmente su compañera en su matrimonio. Que juntos pudieran forjar un futuro fuerte.


      Mientras se inclinaba hacia abajo, empalando su cuerpo caliente en su erección, Avery cerró los ojos. Lucy sonrió cuando él gimió mientras ella lentamente comenzaba a montarlo.


      —Sabía que aprenderías rápido —dijo.


      Cuando Lucy extendió la mano detrás de ella y tomó las bolas de Avery, él soltó un profundo gruñido de satisfacción.


      —No tienes idea —bromeó.


      Le vinieron a la mente imágenes de las imágenes que había visto en la copia del Kama Sutra de Millie.


      Ha llegado el momento de poner en práctica esas lecturas ilícitas.
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        * * *

      


      El sol había comenzado a hundirse por debajo del otro lado de la ciudad cuando Avery finalmente despertó a Lucy de su sueño poscoital.


      —¿Hambrienta?


      Ella asintió. —Voraz.


      —Bien, la cena llegará pronto.


      Salió de la cama y fue a su baúl de viaje. Todavía le asombraba que un caballero necesitara un equipo tan elaborado solo para viajar. Su fiel y vieja mochila de cuero, ahora vacía, tendría que encontrar un nuevo uso.


      Había pensado en tirarla, pero Lucy protestó. Ella se negaba a dejar que él dejara de lado su antigua vida por completo.


      —Será útil para pescar —dijo, poniendo la bolsa en el armario de su habitación.


      Abrió el cajón superior de su cómoda de viaje y sacó una pequeña bolsa de seda.


      Lucy, cálida y todavía somnolienta, le dio la bienvenida a su cama con un tentador beso. Él tomó sus dedos ansiosos y los mantuvo a raya.


      —Más tarde, mi insaciable descarada. Tengo algo para ti.


      Una sonrisa expectante apareció en su rostro cuando levantó la pequeña bolsa de seda.


      —Tu padre me entregó personalmente algunos de los fondos de tu dote antes de que nos fuéramos de Escocia —dijo, riendo cuando vio que sus ojos se agrandaban.


      —No tenía ni idea —respondió Lucy.


      —Creo que esa fue la idea. No debías saberlo todo.


      Ella le dio un juguetón puñetazo en el brazo.


      —Bestia.


      —Antes de darte esto, necesito preguntarte algo. Y que estés segura de tu respuesta —dijo.


      —Continúa —susurró ella, con las manos llenas de oración a los labios.


      —Lady Lucy, amor de mi corazón, ¿serás mi esposa?


      Logró un pequeño pero decidido sí.


      Avery sacó el anillo de la bolsa y lo acercó a la pálida luz del atardecer. El gran diamante del centro reflejaba el fuego de los rubíes que lo rodeaban en la parte superior del bisel.


      Cuando entró en la tienda de Fossin, el joyero, en Place Vendome esa mañana, con William Saunders a su lado, no sabía qué estilo de anillo comprar. Will había sugerido un solo diamante, pero tan pronto como vio este anillo en particular, Avery supo que era perfecto para Lucy.


      Recordó cómo le temblaba la mano cuando firmó la instrucción bancaria para liquidar la cuenta. Había revisado la factura dos veces. Al salir de la tienda, Will le dio una palmada en la espalda con orgullo.


      Lucy dijo: "Es hermoso, pero no deberías sentirte obligado a comprarme un anillo de compromiso, ya estamos casados. Además, tu amor es más precioso para mí que cualquier joya.


      Avery deslizó el anillo en su dedo. El deleite que brilló en los ojos de Lucy le dijo lo que realmente pensaba del regalo.


      —Necesito enmendar la forma terrible en que te he tratado. Deberías tener un anillo de compromiso. Quiero que puedas mostrárselo a sus amigos y familiares cuando regresemos a Londres. Para que todos sepan que el nuestro es un matrimonio real —respondió.


      En ese momento, se sintió como si estuviera enviando un mensaje a la sociedad londinense al negarse a celebrar su boda en St George's o a organizar un baile de boda formal. Su vida no estaría dictada por otros que se consideraran mejores que él. Se le había impuesto esta unión, pero solo él decidiría cómo se desarrollarían los procedimientos.


      Al mirar a su esposa de cabello despeinado, supo que su comportamiento había sido petulante y mezquino. Contra su buen juicio y su corazón, Lucy le había ofrecido su libertad. Hasta el día de su muerte, estaría agradecido de que ella no se hubiera rendido con él.


      Como alguien de corazón puro, Lucy se merecía lo mejor.


      —Gracias —dijo, conteniendo las lágrimas.


      Se secó la primera lágrima con los labios.


      —Prometo que nos divertiremos mucho una vez que todos regresen a Londres. Podrás contarles a todos sobre nuestra luna de miel en Francia.


      —No todo —suspiró ella, envolviendo sus brazos alrededor de él.


      Algunos recuerdos de París serían solo para ellos dos.

    

  


  
    
      
        
          


          
            Epílogo

          

        

      

    


    
      William Saunders cerró la puerta de su pequeña casa y subió las escaleras. En realidad, no era su casa; simplemente alquilaba una pequeña buhardilla bajo el alero, pero su casera, Madame Dessaint, siempre lo había hecho sentir como en casa.


      Al detenerse en el comedor del primer piso, vio su cena. Había una vasija de cerámica en medio de la tosca mesa de madera y una cuchara junto a ella.


      Levantó la tapa.


      Cassoulet, qué sorpresa murmuró.


      Él se rio suavemente. Era martes. Madame Dessaint siempre cocinaba cassoulet los martes.


      —Hay que elogiar a una mujer que seguía una rutina estricta.


      Sumergió la cuchara en el estofado de cerdo y judías blancas y reflexionó sobre sus palabras.


      Rutina estricta.


      Dejando la cuchara, miró una vez más la olla. Madame Dessaint había servido el mismo repertorio de siete platos todas las semanas desde que William se instaló en su alojamiento.


      Tres años, casi cuatro, desde que se mudó aquí desde la casa que una vez había compartido con Yvette.


      Se secó una lágrima espontánea. —No —se instó a sí mismo. Las lágrimas no traerían de vuelta a su esposa. El cuchillo del asesino se había asegurado de ello. Como había hecho tantas veces antes, se obligó a olvidar el recuerdo de esa noche.


      —Me pregunto cómo les irá a Lucy y Avery —dijo a la habitación vacía.


      Cuando se despidió de París dos semanas antes, lo hizo con la esperanza de que encontraran el secreto de un futuro feliz juntos. Avery algún día sería un gran lord Langham.


      Por primera vez en mucho tiempo, Will sintió de repente una abrumadora sensación de soledad. Su viaje de regreso a Inglaterra a principios de verano había sido agridulce. Una vez había soñado con llevar felizmente a su encantadora novia francesa a casa para conocer a su familia. En cambio, se había puesto el atuendo oscuro de un viudo.


      Sonrió, recordando la expresión de felicidad desenfrenada que Avery había lucido el último día que lo había visto. Cada vez que Lucy se alejaba más de un pie o más de él, Avery se acercaba y la tiraba de nuevo a su lado.


      Will recordó ese sentimiento. La calidez de saber que tú y otra persona eran realmente uno.


      Salió del comedor, su interés por la comida desapareció. Dentro de él, un hambre diferente comenzó a arder. La necesidad de sustento de otro tipo. Algo que intuyó que no encontraría en París.


      Al llegar a su habitación, sacó un gran baúl de viaje de la esquina de su habitación y lo colocó en el medio del piso.


      Aparte de algunos intereses comerciales menores que podía gestionar fácilmente desde Londres, no había nada que lo mantuviera en Francia. Había permanecido puramente por costumbre.


      Sin duda, sus padres y hermanos estarían complacidos cuando él apareciera en su puerta y anunciara su regreso permanente a Inglaterra.


      Madame Dessaint, extrañaré sus habilidades culinarias murmuró.


      Arrodillándose frente al maletero, abrió la tapa. Le tomaría poco tiempo empacar todas sus cosas.


      Era hora de que se fuera a casa.


      Es hora de que William Saunders vuelva a vivir.


      
        
          ***

        

      


      


      ¡Gracias por leer! Espero que les haya gustado la historia de Lucy y Avery. Escribí este libro mientras me alojaba en una cabaña cerca de Robin's Hoods Bay en Yorkshire. (La casa de Avery).


      


      El próximo libro de la serie Duque de Strathmore es


      MI CABALLERO ESPÍA


      Cuando Williams Saunders rescata a una mujer misteriosa de las aguas del puerto de Gibraltar, su vida cambia irrevocablemente.
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      Una de las autoras más vendidas de USA Today, Sasha Cottman, nació en Inglaterra, pero se crió en Australia. Tener su corazón en dos lugares ha creado un amor por los viajes, que al final se contabilizó en más de 55 países. Siempre hay una guía de viaje en su montón de libros nuevos para leer.


      Las novelas de Sasha se desarrollan alrededor del período de regencia en Inglaterra, Escocia y Europa. Sus libros se centran en los temas del amor, el honor y la familia.


      Visite su sitio web en www.sashacottman.com
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